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    Ciudad de Boston, año de 1867


    


    Aquella noche veraniega de finales de julio estaba siendo calurosa, y a pesar de tener la ventana abierta por completo, no corría ni una brizna de aire en la alcoba. Delante del vestidor de su dormitorio, Marian Stell St. Jones intentaba decidir lo que luciría aquella velada. No sabía cuál de los vestidos de noche utilizaría, era difícil elegir entre todos los modelos que abarrotaban la barra que sustentaba las perchas. Finalmente se decantó por un vestido vaporoso, confeccionado en la mejor seda de las Indias que su madre había encargado en Londres. Era de un color azul claro, su color predilecto.


    El año anterior se había celebrado su presentación en sociedad, y para aquella ocasión tan especial, su padre se había empeñado en renovar por completo su vestuario. Aún recordaba las largas tardes de compras por las calles comerciales de Boston, acompañada por Ángela, la mujer de su padre y la única madre que ella había conocido. Todavía sentía en el punto más alto de su paladar el regusto de la decepción que sintió en aquel entonces tras tantos vanos preparativos, ya que pasó por las salas de baile de Boston sin pena ni gloria. Muy pocos, por no decir nadie, se habían interesado en ella, a pesar de los esfuerzos realizados.


    Pensaba que era debido a su físico… Por Dios, no podía decirse que fuera fea, pero tampoco era una de las bellezas que plagaban las fiestas que frecuentaba con su familia.


    Estudió concienzudamente su imagen en el espejo de caoba que colgaba sobre su tocador. Su cabello castaño con reflejos rojizos era tan largo, que casi le llegaba a la cintura cuando lo soltaba para cepillarlo antes de acostarse. Sus pupilas eran de un tono gris claro poco usual y, dependiendo de sus sentimientos, se oscurecían o aclaraban. Estaba segura de que la cuestión radicaba en su peso. No era voluminosa en exceso, pero sí algo rellenita, en comparación con las lánguidas jóvenes que la rodeaban en los bailes.


    


    Su madre le había repetido mil veces que lo que decía no eran más que tonterías, era una joven muy hermosa, a pesar de que no fuera del gusto de algunos hombres.


    


    Solo tuvo tres pretendientes en aquel tiempo, pero su padre se las arregló para espantarlos. Los había descartado porque según él: “ninguno de ellos era lo suficientemente bueno para su niña”. Mi niña, así la llamaba él, a pesar de que ella fuera ya una joven de dieciocho años.


    


    El pasado mes de junio había comenzado su segundo año de eventos y reuniones sociales, y nada había cambiado en el tiempo transcurrido. Se encontraba con pocos ánimos de encontrar marido, porque ningún hombre se fijaba en ella por su exceso de peso. Lo que más le dolía era que no fueran capaces de mirar en su interior y apreciar la inteligencia por encima de un físico que con los años se marchitaría.


    


    El baile al que asistirían esa noche, se celebraba en casa del señor Adams, un viejo amigo de su padre, con el que solía ir a cazar. Conocía todos los rostros que llenaban aquel salón, y aquello la hastiaba.Y como siempre, ninguna mirada se posaría en ella. Procuró colocarse junto a una de las columnas de mármol blanco que se erigían a los laterales de sala de baile, mientras que su madre conversaba con la señora Adams.


    


    Una hora más tarde, acompañaba a su prima Amber al tocador de señoras, situado al otro lado del hall de la entrada a la mansión. Marian la esperaba pacientemente junto a la puerta, y el aburrimiento se translucía en su rostro. Daba pequeños paseos en círculos, cuando un hombre que no había visto acercarse, se plantó frente a ella, asustándola.


    


    Levantó sus ojos grises para encontrarse con un hombre alto, de cabellos rizados diestramente peinados. Sus ojos azules eran magnéticos, y su sonrisa mostraba unos dientes blancos y perfectos. Era el hombre más apuesto que había visto en toda su vida y parecía que le sonreía a ella, porque no había nadie más en el hall apenas iluminado. Aun así, le miró con desconfianza y se alejó de la cercanía que él había impuesto al colocarse frente a ella.


    


    —Buenas noches, señorita Stell —se inclinó él para besar su mano con galantería, pero ella la apartó con rapidez.


    


    —Caballero, ¿nos conocemos? —preguntó algo molesta ante su atrevimiento y la situación. Creo que no nos han presentado públicamente, que sería lo correcto.


    


    —Sé que no es lo correcto, discúlpeme, pero permítame asegurarle que tenemos conocidos en común.


    


    — ¿Como quién?


    —El señor Lexus es primo de mi padre.


    —Aun así, no conozco su nombre, y no es decoroso que hable con usted sin una acompañante presente.


    —Mi nombre es Alexander Cooper, y me gustaría que me concediera un baile.


    —No sería correcto…


    —Su prima se acerca —le susurró—, por favor acepte mi petición y haga como que nos conocemos. Me ha conquistado con su belleza.


    — ¡Es usted un descarado!


    —Deme una oportunidad, señorita Stell. Se lo ruego. —La mirada de aquellos irises azules aceleró su corazón.


    —Está bien —accedió a su petición con una sonrisa tímida—, bailaré con usted, señor Cooper.


    


    Durante la noche bailaron varias piezas, de las que Marian disfrutó verdaderamente, al igual que se deleitó con las atenciones de un hombre tan atractivo. Las demás jóvenes la observaban con cierta envidia, y ello le hizo sentirse afortunada. El señor Cooper se dedicó a embelesarla con bonitas palabras y miradas que hacían suspirar a su corazón. A la mañana siguiente, se despertó con la sensación de que solo había sido un sueño, hasta que una doncella dejó un jarrón de cristal con delicadas rosas blancas sobre una mesa supletoria de su alcoba, la tarjeta con una A como única firma, le confirmo que había sucedido en verdad.


    


    Semanas después, la joven engañaba a sus progenitores respecto a sus salidas. Normalmente la acompañaba la nueva doncella, Dorothy, que por unas monedas hacía lo que se le mandaba. Solo se veía con Alexander unos pocos minutos que los dos robaban al tiempo, y cada día deseaba más encontrarse con él.


    Para su desgracia, en una de sus escapadas fue descubierta por su propio padre. Estaba hablando a solas con el señor Cooper frente a la biblioteca, un lugar poco transitado a esa hora. Estaba sola ya que había encargado a Dorothy que hiciera la entrega de un libro que tenía pendiente.


    Cuando llegaron a casa, la cólera de su padre explotó de la peor forma y le prohibió incluso salir de casa. El genio de Marian, tan parecido al de su padre, también estalló, y en el hogar se armó una gran discusión que duró días. Padre e hija no se dirigían la palabra, para sufrimiento de Ángela, que los amaba a ambos.


    Joseph Stell St. Jones era un hombre inteligente que caló a aquel hombre con solo ver en sus ojos cierta mofa ante su presencia. Tras enterarse del nombre de aquel sujeto, decidió tomar medidas respecto a aquel asunto.


    Contrató a un detective privado para recabar información sobre Cooper. Semanas después, volvió al despacho del detective Morgan para confirmar sus sospechas: Alexander Cooper era un conocido caza fortunas. En otras ocasiones había provocado una situación comprometida con una muchacha de buena cuna, pero incauta e intentó casarse con ella, o más bien simplemente quiso sacar dinero por su silencio. Joseph no podía evitar pensar que tras una situación comprometedora, también intentaría casarse con su hija, o mejor dicho, con su fortuna. Aquel hombre provenía de una familia noble, vencida por el vicio y el juego que había heredado de generación en generación. No parecía tener escrúpulos, y su estúpida hija no se daba cuenta de lo que ese pájaro realmente pretendía.


    Se culpaba a sí mismo. Su pequeña Marian podría haber estado casada desde hacía meses, si él hubiera aceptado a alguno de los buenos muchachos que había conocido su hija la temporada pasada. Si no hubiera sido tan exigente, ahora no estarían en aquella peliaguda situación. Durante días se devanó los sesos, intentando encontrar una solución.


    Las discusiones entre padre e hija se habían intensificado con los días. Marian desaparecía con la mínima excusa, comprometiendo a Ángela. Joseph estaba ya saturado con aquella situación que no era capaz de atajar. Esa misma semana, tenía previsto hablar con un amigo del gobierno para ver si se podía hacer algo para quitarse de encima al crápula de Cooper.


    Aquel jueves, mientras su padre hablaba con un viejo amigo en el despacho, Marian aprovechó para ausentarse una hora de la vigilancia de su progenitor. Alexander la esperaba en una pequeña tetería modesta que había a pocas calles, y ella no podía perder la ocasión de verle. A su vuelta, entró sigilosamente por la puerta trasera de la casa. Se estaba retirando a sus aposentos de puntillas cuando la voz de su padre a su espalda la sobresaltó.


    —¿Dónde has estado?


    —Estaba en el jardín…


    —¡Marian! ¡No me tomes por estúpido!


    —No lo hago, padre…


    —Ese hombre te ha trastornado por completo.


    —Te aseguro que…


    —¡No mientas más! Voy a tener que encerarte en tu habitación bajo llave.


    —¿Me tendrás presa? —le miró ella con indignación—. No soy ninguna mariposa para poder tenerme en un frasco de cristal.


    —Más bien eres un caballo indómito —contestó su padre enojado.


    —Será mejor que me retire a mis aposentos. No quiero discutir.


    —Sí. Será mejor que salgas de mi vista, mocosa insolente.


    Marian se paró en la puerta por la que iba a salir al escuchar las palabras pronunciadas por su progenitor.


    


    — ¡Padre! Nunca me has hablado así.


    —Ni tú te has comportado nunca antes de este modo.


    


    Al siguiente fin de semana, Joseph decidió ir a la casa de campo para cazar. Necesitaba estar solo y pensar en cómo debía proceder con el enamoramiento de su única hija. El mismo día de su llegada mandó a los pocos sirvientes de la casa que tomaran el día libre. No quería a nadie pululando a su alrededor con el mal humor que cargaba. Pocas horas después, sonó un disparo sordo y el ruido de un cuerpo al caer.


    Al día siguiente, los empleados volvieron a sus obligaciones en la finca, felices por el día de descanso que les había dado el señor. Cuando entraron en la sala de armas, encontraron el cuerpo frío de Joseph en un charco de sangre. Despavoridos, los sirvientes corrieron en busca de las autoridades.


    Una semana después, su viuda e hija se encontraban en el cementerio de Boston, frente a un agujero escavado en la tierra negra, en el que apenas unos momentos antes había desaparecido el ataúd que contenía el cuerpo de Joseph Stell St. Jones. Angélica estaba destrozada tras su pérdida, amaba profundamente a su marido, con el que había llevado casi dieciséis años de casados. El día que le anunciaron la muerte de Joseph creyó morir, parte de su alma se había ido con él. Ángela se había enamorado de él desde la primera vez que sus miradas se habían cruzado en la ópera. Habían coincidió en varios eventos. Pocas semanas después se casaron, para gran escándalo de la sociedad, a ellos no les importó, porque solo querían vivir su amor. Aún recordaba cuando llegó a la casa y conoció a Marian; era una pequeña que apenas tenía dos años de vida y se enamoró de ella también, al igual que de su padre…


    


    No tenía tiempo para hundirse en el dolor que pugnaba por salir de su corazón. No tuvo más remedio que reponerse por el bien de su querida Marian. Por Joseph, sabía todo lo acontecido con el señor Cooper durante los últimos meses. Lo había investigado a fondo y había descubierto cosas poco honrosas sobre aquel hombre.


    


    Tras la última discusión con su hija, Joseph había decidido que debía alejarla de Boston. La gente empezaba ya a hacer comentarios maliciosos sobre Marian. Pasaron días hasta que se decantaron por un lugar donde podían mandarla. Aun así, ninguno parecía lo bastante seguro para que aquel crápula estuviera lo suficientemente lejos. Finalmente, se decidieron sobre un lugar donde nadie la buscaría.


    


    Ángela decidió finalmente que lo único que podía hacer, era seguir con el plan original de su difunto esposo. Sabía que no le iba a ser fácil convencer a Marian para realizar aquel viaje, por lo que la única salida fue mentirle. Tras reunirse con el abogado, mandó llamar a su hija para hablar en el despacho. Con la seriedad requerida, le relató que tras hablar con el abogado, había descubierto que estaban arruinadas.


    Al principio, Marian no creyó sus palabras, pero finalmente no le quedó más remedio que aceptar lo que su madre le dijo. Tras conseguir el primer paso de su plan, días después, Ángela le dijo que lo mejor era que ella viajara a casa de su hermana Sally. A Marian le extrañó aquella idea, porque no sabía de la existencia de una tal tía Sally, a la que nunca antes había odio nombrar. Ángela la convenció de que fuera sola, diciéndole que cuando hubiera arreglado todos los asuntos en Boston, viajaría junto a ella.


    Ante aquel viaje inesperado, Marian se sintió asustada y triste por la muerte de su padre. Ni siquiera le había podido decir nada a su querido Alexander. Angélica lo había conseguido a costa de no dejarla sola en ningún momento. El señor Cooper no dejaba de molestar insistente en su idea de ver a Marian, y ella temía no poder controlar la situación por mucho más tiempo.


    Ambas fueron en diligencia hasta Merilane, de donde salía el ferrocarril de Baltimore & Ohio que la llevaría hasta San Luis, para luego ir a un pequeño pueblo que ni siquiera aparecía en el mapa. El viaje duraría unos ocho días.


    Solamente cuando Ángela se despidió de ella desde el andén, respiró aliviada. Sabía dónde la mandaba, estaría bien junto a su hermana Sally, allí nadie la buscaría. La alta sociedad no sabía o no recordaba que tenía una hermana que se había casado años antes con un ganadero y se había ido al sur.


    


    ***


    Ford Creek


    


    Sally Delaware era una dura viuda de Texas. Su único hijo se había quedado sin padre con apenas catorce años y había tenido que aprender a ser ranchero de la noche a la mañana. Sally aprendió junto a su hijo a llevar un rancho grande como el de su difunto esposo. En aquel tiempo había mucha competencia con el ganado y su venta, pocos quedaban ya de los buscadores de oro en aquella zona del Oeste. La gente prefería criar y vender cabezas de ganado, un negocio muy rentable si poseías mucha res, y desde la llegada del ferrocarril los antes largos viajes se acortaron, ampliando las posibilidades. Aun así, era costoso transportar los animales de ese modo. Casi todos los rancheros de la zona, solían hacer el viaje de la forma tradicional, arreando el ganado desde Ford Creek hasta San Luis.


    Lejos quedaba ya la juventud de Sally en Boston donde había conocido a su Thomas en una de las calles que daban al ayuntamiento. Él le había hablado con descaro, y así la enamoro, la conquistó casi al instante, y ella lo dejó todo para irse con él a unas tierras inhóspitas. Su padre la repudió por su elección, y Sally abandonó una vida llena de comodidades para seguir a su amado. Nunca se arrepintió de su decisión, había sido muy feliz durante años.


    Pensaba que nadie de su pasado, excepto su hermana, sabía dónde estaba, pero hacía tiempo que no sabía nada de ella. Cuál no fue su sorpresa aquel día caluroso de agosto al recibir su carta. En aquel escueto manuscrito, esta le pedía un enorme favor: que acogiera, por una temporada, a Marian, su hijastra. Solo pretendía con aquel viaje que la joven se curtiera y espabilara y también alejarla de los caza fortunas que la asediaba. El marido de su hermana había pensado en mandarla una temporada lejos de Boston, y los dos habían pensado en ella, en Sally. Los ojos marrones de esta se abrieron como platos al ver la fecha de llegada de la muchacha, era cuatro días después y tenían que ir a buscarla a San Luis.


    Sabía que cuando se lo dijera a su Jt, este se iba a enfadar con aquella noticia, su hijo no era un hombre con paciencia. Esperaba que su genio se aplacara con la cabalgada que tendría que hacer a contra reloj hasta San Luis para llegar a tiempo de recoger a la muchacha. Tras la partida de su hijo, los buenos recuerdos con su hermana afloraron… Le hubiera gustado tanto que Ángela también hubiera viajado para reencontrarse tras años sin verse.


    El tren de Baltimore & Ohio, proveniente de Merilane, llegó con un par de horas de retraso. Jt Delaware estaba plantado en el andén polvoriento y devastado por el sol, esperando enfadado al pariente de su madre. Cuando salieron los pasajeros, no le fue difícil reconocer a su supuesta prima, era la única en la estación que podía llevar un recargado vestido de seda lavanda, mientras que el resto de mujeres iban vestidas con sencillas faldas de paño y camisas claras.


    La observó minuciosamente antes de hacerse presente ante ella. No era una muchacha alta en demasía, o eso le parecía desde su metro ochenta. Era más bien algo rechoncha, y su cabello iba recogido en un peinado extraño que daba la sensación de que iba a desarmarse. Lo que sí le llamó la atención fue su tono rojizo. Sus rasgos eran clásicos, con una pequeña nariz respingona, llena de pecas y unos labios carnosos. Lo que no llegó a ver fue el color de sus ojos, hasta que se no se acercó lo suficiente para comprobar que eran de un tono gris claro.


    Dejó de pensar en ellos cuando vio la cantidad de maletas que se apilaban a los pies de aquella muchacha de porte arrogante ¿Pensaba verdaderamente que iba a llevar todo aquello con ella? Estaba muy equivocada si esas eran sus pretensiones. Se dirigió a ella con paso resuelto para presentarse y poder irse cuanto antes mejor, tenía mucho trabajo por hacer en el rancho, y aquel viaje había desbaratado sus planes.


    —¿Es usted la señorita Stell St. Jones?


    —Sí, soy yo. ¿Quién es usted? —preguntó mirándole desconfiada.


    —Jt Delaware, el hijo de su tía Sally Delaware. He venido a recogerla. Su madre nos envió una carta avisando de su llegada.


    —Entonces será mejor que partamos —dijo mientras se giraba para volver a contabilizar sus maletas.


    —Tenemos un pequeño problema. —Su voz grave la hizo volverse.


    — ¿Qué clase de problema? —dijo acentuando su interrogación con los ojos.


    —Su equipaje.


    —¿Qué pasa con mi equipaje? Yo creo que esta todo. No falta nada —indicó revisando con nerviosismo maleta por maleta—. Las he contado y están todas, tuve que pagar a un muchacho para que las bajara del tren.


    —El problema es que vamos a caballo y no podemos transportar tantos trastos.


    —Mis maletas no son trastos —contestó airada—. Podemos alquilar una carreta. —Ese hombre la miraba con cara de pocos amigos pero ella no pensaba amedrentarse por aquella mirada que pretendía asustarla.


    —Señorita, si vamos en carreta tardaremos el doble de tiempo que en caballo.


    —¿Cuánto tiempo es eso?


    —A caballo cuatro o cinco días. En carreta tardaremos más. Tendríamos que acampar y pasar la noche a solas…


    Ella meditó la situación durante unos minutos que para él parecieron eternos. Sabía que lo que él decía era verdad, era una situación comprometida e indecorosa pasar varias noches a solas con un hombre. No podía negar que ese hombre le inspirara algo de miedo con aquellas formas tan rudas que mostraba. Entonces fue consciente de que eso era lo que él esperaba, que ella cambiara de idea respecto a lo de la carreta. Pues no le iba a dar el gusto a su primo. Sus maletas viajarían con ella le gustase a él o no.


    —No habrá ningún problema al respecto, señor Delaware. Al fin y al cabo somos primos. No sería inadecuado.


    Jt resopló vencido.


    —Ya me pagará el tiempo que me va a hacer perder por sus trapos…—comentó por lo bajo, pero ella lo escuchó.


    —No sé a qué se refiere, señor Delaware, pero si tiene tanta prisa será mejor que nos marchemos.


    —¡Demonio de mujer! —escupió con los dientes apretados por la furia.


    —¿Decía, señor Delaware?


    —Nada, señorita Stell.


    —Ya me parecía —apuntilló con una media sonrisa en sus labios que iluminó su rostro.


    —¿Vamos? —dijo Jt con impaciencia.


    —Claro, señor Delaware.


    Días después, JT se encontraba acuclillado frente a un fuego rojizo mientras preparaba algo de cena para él y aquella bruja insoportable. Era un castigo que hubieran enviado a esa señorita al rancho. Estaba fuera de lugar en aquel territorio inhóspito. Su madre no le había contado demasiado de aquel asunto, pero en cuanto llegaran, pensaba hacerle unas cuantas preguntas.


    Solo llevaban unos días de viaje y ya estaba más que harto. El dichoso carromato iba demasiado lento y la señorita Stell estaba amenazando con volverlo loco de atar. Su comportamiento era desquiciante, desde que despuntaban los primeros rayos de sol, hasta que se ocultaba detrás del horizonte. Si iba conduciendo ella el carromato, protestaba por la dificultad de controlar las riendas, sin tener en cuenta el trabajazo que le costó explicarle cómo se conducía un pequeño carro, porque siempre tenía algo que objetar. Si le prestaba el caballo, no hacía más que quejarse porque se cansaba y había que parar. No era de extrañar montando como montaba, de esa forma tan ridícula: se colocaba en la silla de lado con las piernas colgando a uno de los flancos del animal. Tampoco ayudaba demasiado aquel ridículo vestido lleno de volantes que le hacía parecer un pastel de nata montada.


    Por las noches, dormía sola en la parte trasera del carromato, con una cuerda y varias mantas que improvisaban malamente una tienda, destinada, según ella, a proteger su pudor. Al día siguiente protestaba porque no había pegado ojo en toda la noche por los sonidos nocturnos de los animales de la zona, porque la aterraban. La había asegurado mil veces que si había algún lobo o coyote merodeando por la zona, él lo mataría antes de que se acercase a ella. Tenía el rifle bajo la manta que le hacía de almohada, para tenerlo siempre al alcance en caso de emergencia. Aun así, eso no pareció tranquilizarla demasiado.
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    Ya no le quedaban más latas de conservas en las alforjas, no había pensado tardar tantos días en volver a casa, y los víveres comenzaban a escasear. Esa noche tenían para cenar carne seca y unas galletas rancias. Cuando Marian se metió un trozo de la carne en la boca, puso cara de espanto al notar el sabor. Seguramente no había probado nada igual en toda su vida, y Jt disfrutó de su malestar.


    


    — ¡Dios bendito! ¡Qué sabor tan horrible!


    —Señorita, no mente el nombre del señor en vano. ¿No se lo enseñaron en la escuela?


    —Sí me lo enseñaron, pero es el único comentario que me ha venido a la mente al probar algo tan repugnante… Prefiero ayunar esta noche, gracias —se sentó altivamente en una piedra cercana al fuego, para tomar calor antes de meterse en su refugio.


    —No le vendría nada mal ayunar —comentó él entre dientes, con una sonrisa en los labios. No esperaba la reacción de ella cuando se acercó de nuevo a él y le propinó una fuerte bofetada. Y la pequeñaja pegaba duro de verdad, lo comprobó frotándose la mejilla con la palma.


    —Es usted un mal educado al nombrar mi…


    


    No quiso repetir sus palabras. Pero él termino la frase por ella:


    


    —Su peso, señorita Stell. No se enfade por algo que es evidente y sobre todo, no vuelva a darme una bofetada o tendrá que atenerse a las consecuencias—. El tono de su voz sonó amenazante. —Solo tiene un poco más de carne que el resto de las mujeres.


    —No volveré a darle una bofetada siempre y cuando no vuelva a nombrar mi peso —indicó ella con los ojos casi azules por la ira. Sus mejillas se habían sonrojado y Jt pensó, para su sorpresa, que estaba muy bonita.


    —Señorita Stell, en estas tierras tendrá que acostumbrarse a que la gente dice lo que piensa.


    —Pues me parece algo horrible.


    —Yo no la quería ofender, ni tampoco llamarla gorda, más bien…


    —¡Cállese ya, por Dios! Cada vez que habla, no hace más que empeorarlo.


    —Intento que aprenda cómo son aquí las cosas, para que no se lleve sorpresas.


    —Muchas gracias por su interés, señor Delaware. Por lo visto tendré que acostumbrarme a que la gente me llame gorda.


    —Ya le he dicho…


    —Ni lo intente…


    Los aullidos lejanos de un lobo sobresaltaron a ambos. Presa del miedo Marian, se echó en los brazos de Jt y se abrazó a él, asustada. Casi lo tiró al suelo al estar él en cuclillas. Este la miraba con los ojos como platos, asombrado por su inesperado comportamiento.


    


    —Tranquilícese, señorita Stell. No están cerca.


    —Pero…pero ¿qué haremos si se acercan? —balbuceó agarrándose más fuerte a él y mirándole a los ojos.


    Jt notó que se le cortaba el aliento al ver su rostro tan cerca del suyo. No era hermosa, no como las bellezas deslumbrantes por las que se arrastraban los hombres, pero tenía algo especial. Sus mejillas estaban sonrojadas por el susto vivido, sus grandes ojos grises estaban ahora azules por la excitación… Su mirada se posó irremediablemente en sus labios carnosos. Volvió a respirar tras unos segundos y percibió su olor a lavanda inundando sus fosas nasales. Tras varios minutos hipnotizado por su cercanía, intentó separarla de su cuerpo mientras ella lo miraba interrogante ante su extraño comportamiento.


    Jt la miraba de una forma extraña, y a su vez ella no podía apartar la mirada de su rostro. Los rasgos de su rostro eran duros, y este estaba presidido por una nariz patricia; sus cejas negras no eran tan anchas como la mayoría de los hombres y tenían una forma proporcionada; sus mejillas mostraban barba de varios días, y sus ojos verdes estaban clavados en sus pupilas.


    Jt fue el que rompió el roce de sus miradas, desmoronando el momento suspendido en el tiempo que habían compartido. En una fracción de segundo, la separó de su cuerpo, y cuando lo hizo notó el frío instalándose entre ellos. Habló con voz rota para intentar tranquilizarla.


    —Los lobos no se acercan al fuego. Acuéstese de una vez, señorita Stell. Me duele la cabeza de tanto escucharla hablar.


    Ella se levantó temblorosa y se metió en el carromato bajo las mantas.


    —Buenas noches, señor Delaware —le dijo antes de desaparecer en el interior.


    —Buenas noches, señorita Stell.


    Al día siguiente, al ver a su madre apoyada en el porche de la casa de piedra observando su llegada, Jt por fin respiró aliviado. Por lo menos estaba en casa y ahora podía dar una vuelta por el rancho, para comprobar si todo había ido bien en su ausencia. Podría hacerlo en cuando bajara las dichosas maletas y dejara a la muchacha al cargo de su progenitora. Necesitaba alejarse de su prima durante unas horas, perderla de vista él máximo tiempo posible. Le iba a ser difícil evitarla si iba a vivir en su casa, en su rancho.


    Sally miraba atentamente a la joven que bajó torpemente del carromato, con aquel vestido lleno de volantes. Al verla llegar al porche, decidió hablar con ella mientras Jt seguía acarreando a la casa una cantidad increíble de maletas. Tras unos segundos, Sally fue directamente al grano, como era su costumbre.


    —Tú debes de ser Marian.


    —Sí, señora Delaware.


    —Con Sally bastará. Aquí no somos tan formales como en Boston.


    —Está bien… Sally.


    —Me comentó mi hermana Ángela que eres la hija de su marido.


    —Es como una madre para mí.


    —Y tu su hija.


    —Sí, así es —afirmó con las primeras lágrimas anegando sus ojos—. Gracias por acogerme tras la ruina de papa y su muerte.


    A Sally se le secó la garganta tras la noticia, su cabeza trabajaba a toda velocidad asumiendo las noticias que le daba la joven. En su carta, Ángela no le había dicho nada de estar arruinada y menos de la muerte de su marido. En aquel momento, la luz se hizo en su cabeza: quizás su hermana se había inventado una bancarrota para convencer a la muchacha de que realizara ese viaje.


    — ¿Ha muerto tu padre?


    —Quizás la carta que le mandó mi madre fue escrita antes de…de que falleciera mi padre.


    —Lo siento, cielo —abrazó Sally tiernamente a Marian, sin poder evitarlo—. No sabía nada. La carta llegó hace pocos días y venía con bastante retraso.


    —Tras la muerte de mi padre descubrimos que estábamos arruinadas…


    —El dinero no es lo más importante en la vida. Esta será ahora tu casa.


    —Cuando mi madre solucione la venta de algunas propiedades y el pago de deudas, también viajará hasta aquí. Si queda algo de dinero, compraremos una casa, no queremos molestar. Siento ocasionarle tantos problemas.


    Marian volvió a gimotear. Recordar el pasado le causaba dolor, y su único consuelo era pensar que Alexander iría a buscarla en cuanto recibiera la nota que le había dado a su prima Amber para él. Solo tenía que tener paciencia, que no era su mayor virtud. Cuanto él llegara, se casarían y regresarían a Boston para ser felices.


    —No es ninguna molestia.


    —Gracias.


    —Somos familia.


    Jt escuchó todo lo que decían, sobre todo lo sucedido con su padre, y también vio las lágrimas en sus ojos. No pudo evitar sentir pena por ella, al recordar lo que él había sentido tras la muerte de su padre. Intentó desechar ese sentimiento al recordar las ínfulas que ella había mostrado a lo largo del viaje y torció el gesto. Si aquella señorita bostoniana pensaba que dando pena conseguiría quedarse en su casa plácidamente, haciendo ridículos bordados en un bastidor, estaba muy equivocada. Si pretendía quedarse a vivir en su rancho, tendría que trabajar como el resto para ganarse el pan. Si hubiera sabido que pensaba quedarse a vivir allí, habría tirado todas aquellas malditas maletas en medio del camino. Se iba a enterar aquella bruja de quién era Jt Delaware, pensó él ofuscado. El haber conseguido ablandar a su madre no quería decir que a él también. Su nueva primita iba a tener que trabajar duro, si quería quedarse con ellos. Al día siguiente le daría unas cuantas lecciones que le vendrían muy bien a la señorita Stell.


    Después de una cena sustanciosa consistente en guiso de ternera y pan recién hecho, Marian se disculpó con su tía Sally para retirarse, alegando que estaba cansada tras él largo viaje. Su tía había sido muy amable con ella. Habían cenado solas aquella noche, porque su primo, tras dejar las maletas amontonadas en su nueva habitación, había desaparecido.


    Marian no estaba tan cansada, solo pretendía huir, buscando la soledad de su alcoba. Se sentía desdichada por las pruebas tan duras que le había puesto el destino en los últimos tiempos. Tras ponerse el camisón blanco de lino, se cobijó bajo las mantas que olían a limpio, cosa que agradeció. Apoyó la cabeza en la almohada blanca, y unas solitarias lágrimas rodaron por sus mejillas. No habló con nadie sobre aquel asunto, pero se sentía culpable por su padre. En los últimos meses las discusiones se intensificaron entre ellos por su relación con Alexander. Su repentina muerte la dejó desconsolada, porque la última vez que se habían visto discutieron y no se habían reconciliado.


    A su mente volvió el día que le dieron la noticia de su muerte… Todavía no se sentía capaz de asumirla. Según le informaron a su madre, todo había sido un horrible accidente, sucedido cuando limpiaba su arma, la que se le disparó accidentalmente.


    Se limpió las lágrimas de sus ojos con unos de sus bellos pañuelos de encaje que había cogido de la mesilla junto a la cama. No había marcha atrás en lo sucedido. Su madre estaba lejos, y ella no tenía ni un penique en los bolsillos. Su único anhelo era la llegada de su amado Alexander, quien pronto llegaría y la sacaría de allí y estaría lejos de aquel odioso señor Delaware.


    Unos golpes en la puerta la sobresaltaron a la mañana siguiente. Se levantó de lecho casi de un salto, por el susto recibido, una vez que había puesto los pies en el suelo, corrió hacía la puerta que se movía por los golpes que recibía. Al abrirla, se encontró con Jt frente a ella con cara de poco amigos. Estaba distinto al día anterior. Se había afeitado.


    —Vístase, señorita Stell. Hay mucho trabajo por hacer y lleva una hora de retraso.


    —¿Se puede saber a qué se refiere?


    —Vístase de una vez y no me haga perder la paciencia.


    —Ni siquiera ha amanecido… —protestó ella airada.


    —Aquí todo el mundo se levanta antes del alba, y usted no va a ser la excepción, tiene que trabajar.


    —Yo no he venido a trabajar…


    —La informo que el rancho es mío, y aquí nadie holgazanea.


    —¿Cómo se atreve a hablarme así? ¿No tiene educación?


    —No tengo tiempo que perder. La quiero fuera en tres minutos, porque le aseguro que si no lo hace en ese tiempo, entraré y la sacaré en camisón para cumplir con sus obligaciones, ¿entendido?


    — ¿Mis obligaciones?


    —¿Eres tonta, mujer? En un rancho todo el mundo trabaja para ganarse un plato en la mesa.


    


    Era medio día cuando cayó rendida en la hierba verde de la pradera situada en la parte trasera de la casa. Desde el alba había estado recogiendo heno para el ganado, junto a los otros trabajadores, quienes la miraban con cierta curiosidad. Su vestido, que en la mañana era de color verde claro, ahora era de un tono parduzco y lleno de girones. Cerró los ojos cansada y disfrutó del olor a verde de su alrededor, que ahora encontraba tan reconfortante.


    


    Así la encontró el dueño del rancho, quien llegó sonriendo y con gesto de triunfo en sus labios al verla de esa guisa. Cuando escuchó él sonido de las espuelas a su lado, Marian abrió los ojos y miró en esa dirección. Al ver de quién se trataba, se sentó con celeridad, para no sentirse tan pequeña en su presencia. Quería borrar la sonrisa de sus labios que se mofaban de ella. Estaba deseando tanto darle una bofetada como aquella noche junto al fuego.


    


    Se levantó del suelo para poder enfrentarse a él en las mismas condiciones, aunque Jt le sacaba una cabeza. Por su culpa le habían salido ampollas en las palmas de sus delicadas manos, y le escocían con el sudor. Notaba la tierra entre sus uñas rotas y sucias, y el sudor corría por su cuerpo como un río. El verle esa cara de satisfacción ante su pena, hizo que su mano escapara en dirección a su rostro.


    


    La miró con una sonrisa que no se había borrado de sus labios tras la fuerte bofetada. Por primera vez, ella se percató de la belleza de aquellos ojos verdes como la hierba que la estudiaban. Abrió los labios para hablar. La observó atentamente antes de hacer el siguiente comentario, sin siquiera inmutarse por la violencia que había demostrado la joven poco antes.


    —Antes de tocarme, podrías asearte.


    —Eres, eres…un estúpido.


    —Cuando acabes de insultarme, puedes ir a comer a la casa.


    —No necesito tu permiso.


    El no prestó atención a sus palabras mientras se disponía a darle órdenes.


    —Después te explicaré como atender a las gallinas…


    —¿Las gallinas? ¿Qué demonios tengo que hacer con las gallinas?


    —Parece que el trabajo saca lo mejor de ti, hasta blasfemas y todo.


    —Señor Delaware, no pienso hacer nada más en su asqueroso rancho. Me marcho.


    —No seas estúpida. ¿A dónde piensas ir?


    —A Boston.


    —¿Cómo piensas llegar hasta Boston?


    —Tengo algo de dinero y venderé algún vestido…


    —Piensa un poco lo que dices. Estas tierras son peligrosas, y tú no las conoces. Ni siquiera tienes caballo. Podrían robarte, o podría pasarte algo peor.


    —Lo que me pueda pasar no es asunto suyo —escupió las palabras antes de dirigirse a la casa a paso rápido.


    Apoyado en el tronco de un árbol, la vio salir de la casa poco después, con un hatillo bajo el brazo, en dirección al pueblo. Cuando anocheciera iría por ella, para traerla de vuelta al rancho, y lo haría solo para que su madre no se preocupara. Aquella señorita tenía muy mal genio y la mano larga. Eso último le hizo sonreír, y no habría sabido decir por qué. Era una pena que él estuviera comprometido con Madison, si no, él sería el primero en intentar domar a esa mujer. Le vendría bien una buena caminata para bajar esos humos que tenía.


    Contrariada y enfadada a más no poder, Marian caminaba por el sendero de tierra que llevaba hasta el pueblo. Allí pensaba buscar algún medio de transporte hasta San Luis y no perdería el tiempo pensando en su horrible primo. Pronto estaría de nuevo junto a Alexander y se olvidaría de aquella horrible pesadilla en la que se había convertido su vida. Comenzó con buen paso, pero su calzado no parecía el más adecuado para un camino de tierra repleta de piedras que se clavaban en sus pies.


    Noventa minutos después, caminaba en la oscuridad de la noche tan solo iluminada por la luna llena que apenas la dejaba vislumbrar lo que tenía delante. Las finas manoletinas de piel eran demasiado finas y estaban ya destrozadas tras el camino andado. Notaba las dolorosas ampollas en las plantas de sus pies y caminaba con esfuerzo.


    Notaba tirantez en la piel de su cara, por la acción del sol de la mañana y de aquella tarde horrible. No se le había ocurrido coger un sombrero para protegerse el rostro, tan ofuscada que estaba cuando salió. Ahora se daba cuenta de que había sido una locura su huida, y las lágrimas pugnaban por salir. Le costó gran trabajo no permitirles hacerlo. Pensaba que Ángela la quería como a una hija y no llegaba a comprender cómo la había mandado a un lugar tan horrible como aquel, con ese hombre odioso que se comportaba como un verdadero tirano, además de ser un maleducado que no tenía modales. Su cuerpo temblaba por él aire frio que inundaba la noche, pero ella seguía caminando.


    Un sonido a su espalda la sobresaltó y recordó repentinamente a los lobos y coyotes de los que le había hablado Jt unas noches antes. Tembló como la hoja de un árbol y no supo qué hacer. Miró a su alrededor buscando algo con lo que protegerse, hasta que reparó en una gran rama que había cerca de ella en el suelo. La cogió, dispuesta a defenderse de cualquier animal salvaje.


    


    En el camino, pudo distinguir con dificultad la silueta de un caballo que se acercaba. El jinete que lo montaba tenía un aspecto poderoso, pero las sombras lo rodeaban no dejaba distinguir sus rasgos. El ala de su sombrero le tapaba el rostro, haciendo aún más temible su llegada. Marian no soltaba el palo, y aunque temblaba por el miedo, no se amedrentó. Tenía postura de hacer frente a quien intentara atacarla. Con valentía, se acercó un poco más al caballo, antes de preguntar con voz fuerte y clara.


    


    —¿Quién es usted? —el hombre desmontó con facilidad. Ella se apartó por precaución.


    


    —Jt, y no quiero salir herido —contestó finalmente con sorna, levantando las manos sobre su cabeza en señal de rendición. Cuando fue a su encuentro con paso tranquilo, vio como ella se enfurecía.


    


    —¿Qué quieres?


    —Pensé que ya estarías cansada. Mi madre se preocupará si no vas a cenar.


    —Estoy segura de que has venido solo para fastidiarme —dijo ella, decidida en retomar de nuevo su camino tras tirar el palo a un costado. No había dado más de dos pasos, cuando una mano callosa la cogió del brazo. Eso la hizo detenerse en seco.


    —No me apetece fastidiarte. Lo que pasa es que estoy cansado y es tarde, y no quiero pasar toda la noche discutiendo con una… muchacha como tú.


    


    —No pienso volver a ese rancho infecto. No pienso volver a tu casa ni a tus órdenes…


    —Sí vas a volver —pegó él su cara a la de ella amenazantemente, como solía hacer para apabullar a sus hombres.


    —¿Porque tú lo ordenes? —le enfrentó ella, para su sorpresa.


    —No. Porque no tienes a donde ir. Hasta que llegue tu madre eres nuestra responsabilidad…


    —Te odio.


    —Te aseguro que me agrada tanto como a ti está situación. Mientras tanto, harás lo que yo te diga, primita, ¿entendido?


    — ¿Qué os ha contado Ángela en su carta?


    —¿Qué debería habernos contado? —preguntó él, sospechoso.


    —Nada —contestó ella apartando la mirada.


    —No sé el motivo por el que has llegado aquí. Quizás cuando tenga tiempo y ganas lo investigue pero ahora mismo no quiero saber nada de esa historia. ¿Podemos irnos ya?


    —No.


    —¿Por qué? —preguntó incrédulo ante su cabezonería—. Mañana me tengo que levantar al alba y no volveré hasta el anochecer. Estoy cansado.


    —Iré si haces algo por mí. Yo, a cambio, haré lo que me pidas.


    Sus ojos grises lo cautivaron y notó como su corazón latía a toda velocidad.


    —¿Lo que quiera? —dijo acercándose con una sonrisa enigmática, que se esfumó cuando ella habló.


    —Trabajaré para ti un mes a cambio de que me lleves a San Luis.


    —¿Estás loca? ¡Ir a San Luis otra vez! —preguntó incrédulo.


    —Sí.


    —Pero si llegamos ayer mismo. ¡Por Dios santo, mujer! Empiezo a pensar que no estás bien de la cabeza… ¿Para qué demonios quieres volver a San Luis?


    —Quiero vender algunos vestidos para sacar algo de dinero.


    El la miró con suspicacia.


    —Es para colaborar en el rancho, no creo que en el pueblo me compren ese tipo de vestidos…


    —Puedes trabajar en el rancho. Con eso bastara para colaborar, no necesito tú dinero.


    —No tiene que ser ahora mismo —persistió en su empeño—. Podemos ir más adelante.


    —Está bien —le dijo para que dejara de discutir, aunque no pensaba ceder—. Me lo pensaré si cumples con tus tareas…


    —Cumpliré con todas. Haré lo que tú quieras —lo miró ella con una gran sonrisa, lo que sorprendió a Jt.


    —Dejémonos de tonterías —se dio Jt la vuelta y subió al caballo—. Sube de una vez —le ordenó tendiéndole la mano. Ella dudó al principio, pero al final la aceptó y Jt la colocó delante de él en la montura—. No tengo toda la noche para hacer de niñera.


    — Gracias, Jt.


    —Solo he dicho que lo pensaré.


    —Te convenceré de ello. Puedo ser muy persistente.


    


    Los kilómetros de trayecto de vuelta fueron un infierno para Jt porque con cada movimiento del caballo, sentía el cuerpo de Marian pegado al suyo. Lo sentía caliente y su espalda le tocaba el pecho. Debía de ser el cansancio, o se estaba volviendo loco, porque su cuerpo la deseaba. Al llegar la ayudó a bajar, y su fragancia a lavanda le envolvió. Iba a guardar el caballo en el establo cuando se percató de la forma extraña en la que andaba. Chasqueó la lengua con disgusto antes de entrar en el establo y meter el caballo en su apartado y quitarle la silla. Encendió un candil y rebuscó en una vieja estantería que había cerca de la entrada, donde estaba lo que estaba buscando.


    


    Salió con una caja metálica en una mano y un cubo de agua fresca en la otra. Caminó con rapidez y no le fue difícil alcanzarla en el porche, antes de que entrara en la casa. Ella se asustó al verlo parado a su lado con cara de contrariedad, porque no comprendía qué quería.


    


    —Siéntate —le ordenó señalando en un gesto el banco que había en el porche. Su madre había dejado un candil en el poyete de la ventana que iluminaba tenuemente el techo de madera. Ella le obedeció, pero porque tenía los pies doloridos y no podía dar un paso más.


    


    —¿Qué pretendes?


    


    —Curarte los pies.


    


    — ¡No puedes hacer eso! —gritó sofocada. No era correcto que ningún hombre viera sus tobillos y mucho menos sus pies—. Es indecente.


    —No seas tan puritana. Solo quiero ver como tienes los pies.


    No esperó su respuesta, simplemente atrapó uno de sus tobillos y, sin ninguna delicadeza, le quitó las manoletinas que tenían la piel rasgada por los lados, de tanto caminar. Cuando metió las manos por debajo de su falda, Marian enrojeció hasta la raíz del cabello. Sus manos callosas bajaron con delicadeza las medías, tras soltarlas del ligero, y ella sentía su cuerpo arder de la vergüenza, pero se enfrió de inmediato cuando él le metió el pie en el cubo con agua helada.


    


    —¡Eres el demonio!


    


    Él no se inmutó y repitió la operación con él otro pie.


    —¿Por qué? Solo pretendo curarte. Si no puedes andar no me sirves de nada.


    —¿Cómo te has atrevido a….a…?


    —Piensa que eres como uno de mis caballos—. La mirada de Marian echaba chispas cuando sus ojos se encontraron. —A ellos tengo que herrarlos.


    —¿Te crees gracioso?


    


    Jt estaba secando sus pies antes de sacar un tarro de la caja de hojalata, en la que había un ungüento pastoso que olía fatal. Se untó los dedos y masajeó sus pies doloridos.


    —No suelo caracterizarme por ser demasiado gracioso —cerró él de nuevo el tarro y lo dejó en el banco junto a ella mientras se limpiaba las manos con la toalla con la que le había secado los pies.


    —Tienes que entender que no puedes ir por ahí levantando las faldas de las mujeres decentes… —se quedó ella sin palabras cuando él la cogió en sus brazos y abrió la puerta con esfuerzo. La dejó en una de las sillas junto a la mesa y le sirvió un plato de comida caliente.


    —Procura descansar. Mañana te tienes que levantar temprano.


    Y sin decir más, salió de la cocina y la dejó sola.


    —Zoquete, engreído…

  


  
    

    3


    


    


    Aquel Saloon era uno de tantos que había recorrido a lo largo de su vida. El ambiente del local era denso, repleto de humo, olor a whisky y a sudor rancio. No era un lugar muy limpio, pero parecía que, entre conversaciones y risas, los parroquianos disfrutaban con el entorno que los rodeaba. Justin se acercó hasta la barra y pidió un trago al camarero, quien tenía aspecto de estar aburrido de todo, incluso de su propia vida.


    


    Oteó el lugar en busca de una persona en concreto. Seguía la pista que le había llevado hasta aquel pueblucho de mala muerte donde, al parecer, vivía uno de los hombres con los que había trabajado su hermano en el último rancho que había visitado. Le habían dado la descripción del hombre que debía buscar. Era más bien delgado y bajito, nada en su rostro destacaba en demasía, pero el color de su pelo sí llamaba la atención, por su tono albino. Se acercó a él. Estaba bebiendo, apoyado en la barra desgastada mientras una de las chicas intentaba llevarle a una de las habitaciones del piso superior.


    


    —¿Lian Crawford? —preguntó mientras la mirada azul del hombre se fijaba en él, estudiando su aspecto peligroso antes de contestar.


    —¿Quién lo pregunta?


    —Con Justin bastará.


    —¿Qué quiere de mí? —preguntó con desconfianza mientras su mano se acercaba al cinturón, donde portaba su arma.


    —Solo algo de información. Tengo entendido que trabajó con mi hermano.


    —No sé quién es su hermano.


    —Todo el mundo llama a mi hermano Tom Greg.


    El hombre le miró, y su gesto cambio al escuchar el nombre. Apartó a la fulana de su lado y sonrió con boca desdentada.


    —Claro, el bueno de Tom. ¿Es su hermano? Le invito a una copa —le hizo un gesto al camarero que pronto los sirvió.


    —Gracias. ¿Puede decirme algo de él? Llevo tiempo buscándole.


    —Claro, amigo. Le vi hace un par de meses. Me comentó que vivía en un pueblo cerca de aquí.


    — ¿Recuerda el nombre de ese pueblo?—. Crawford acarició su barbilla barbilampiña con los dedos mientras se concentraba antes de hablar.


    —Creo que era Ford Creeker. No, espere… ¡Ford Creek!


    —Perfecto —exclamó triunfalmente Justin y se bebió el vaso de un trago—. Ahora soy yo quien le invita, señor Crawford.


    —Gracias, amigo.


    


    Justin se despertó inquieto con el sueño que durante años le había atormentado. Hacía tiempo que no lo tenía, pero había vuelto con más virulencia en los últimos meses...


    Cuando era apenas un rapaz, su hermano Tom y él habían sido abandonados por un padre que los había llevado de un condado a otro en busca de un oro que nunca encontró. En los últimos tiempos la situación había empeorado, la falta de dinero y el vicio del alcohol lo había trastornado por completo y dejó a sus hijos en aquel maldito pueblo de Virginia, a merced de los señores Wilson.


    Tras conocer a su nueva familia, Justin supo que más bien los había vendido. Su nuevo padre era al dueño de una plantación de tabaco que solo acogía a niños y adolescentes para que trabajasen para él de sol a sol, por un mendrugo de pan duro. Los primeros meses en aquel lugar fueron insoportables. Justin era un chico indomable y el señor Wilson ya le había dado unas cuantas palizas con él látigo, por su comportamiento. Odiaba aquel lugar y a su dueño, incluso más que a su padre.


    Un día de primavera, llegó una niña nueva a la plantación. Debía tener unos seis años de edad. Era menuda y huesuda pero tenía un bonito pelo rubio color trigo, piel blanca como nácar y unos hermosos ojos azules. Su madre había fallecido unos días antes en un pueblo de al lado, y Wilson había conseguido su custodia, alegando que le daría una vida mejor. Estaba asustada y no era para menos, conociendo a la señora Wilson.


    A los pocos días, la pequeña Claudia intentó escapar de aquel odioso lugar, pero fue descubierta. Cuando Justin entró en la cocina para llevar un cubo de agua, se encontró una escena que de vez en cuando aún le venía a la memoria: la señora Wilson tenía a la pequeña Claudia atada a una viga y le estaba dando con una correa en la espalda… Se le rompió el corazón al ver sus ojos cerrados y las lágrimas de dolor rodando por su cara de porcelana. Impotente, salió de la cocina y tomó una decisión en ese mismo momento. En la noche fue a los establos, donde junto con su hermano dormían en el altillo. Al ver la angustia en la cara de su hermano, Tom se preocupó. Él también odiaba lo que él destino les había deparado a ambos, pero a su tierna edad, poco podían hacer.


    —Justin, ¿qué pasa?


    —Es la señora Wilson.


    —¿Qué pasa con esa vieja bruja?


    —Hoy ha pegado a Claudia.


    Tom le miró con el odio pintado en su rostro infantil.


    —Dios la castigará…


    —Hace tiempo que dejé de esperar que Dios nos ayudaría…


    —No hables así, hermano.


    —No podemos seguir aquí.


    —¿Qué quieres que hagamos?


    —Huyamos…


    —Pero…


    —Nos llevaremos a Claudia.


    —¡Estás loco!


    —No tenemos otra opción ¿Acaso prefieres quedarte aquí aguantando latigazos?


    —No. Pero…


    —¿Confías en mí?


    —Claro que sí.


    Adoraba a su hermano mayor y haría lo que él dijera.


    —Entonces debemos trazar un plan.


    Era una noche sin luna cuando decidieron huir. Cogieron sus petates escondidos en un barril del establo y avanzaron entre los campos en dirección norte, esperando no volver nunca. Claudia caminaba lo más rápido que podía, pero a causa de sus heridas no podía avanzar tan deprisa como sus nuevos amigos. Justin se percató de ello y cuando estuvieron lo suficientemente lejos y seguros descansaron cerca de una granja que habían divisado gracias a las luces que ardían en el interior. Se guarecieron en una edificación en ruinas que había junto al granero.


    Despuntaba el alba cuando Tom notó unas sacudidas en su cuerpo. Apartó de un manotazo la mano intrusa y protestó. Quería dormir un poco más.


    —¡Tom! Despierta.


    Era la voz de su hermano, que sonaba angustiada.


    —¡Qué!


    —Tenemos que irnos, tengo el caballo listo y Claudia nos espera.


    —¿Caballo?


    Eso le había despejado en un periquete. Miró enojado a su hermano al darse cuenta de qué era lo que pretendía.— ¿Piensas robarles a esas personas el caballo?


    —Sé que no está bien, pero le quedan otros dos.


    —Hacer eso es ser como papa—le recriminó.


    —Lo entiendo, pero no tenemos otra opción.


    —¿Por qué?


    —Claudia está agotada. No quiero que se fuerce más. Con el caballo llegaremos más lejos y antes.


    La sola mención de la niña hizo que cediera ante su hermano.


    —Está bien. Tú ganas.


    Mientras los tres cabalgaban a buena velocidad sobre el ejemplar pardo que había robado Justin, este no dejaba de pensar en el enfado de su hermano pequeño respecto al asunto. No le gustaba desvalijar a nadie, pero tenía práctica porque había ido con su padre varias veces a robar caballos y, por primera vez, parecía que esa habilidad había servido para algo bueno.


    Desde aquel momento los tres se unieron para formar una extraña familia que vagabundeaba por el estado, en busca de algo que llevarse a la boca. En muchos pueblos habían tenido que mendigar para calmar sus estómagos vacíos. Sus destinos se separaron al cabo de los años, pero recordó con nostalgia lo unidos que habían sido los tres...


    Cuando Claudia tenía trece años, llegaron a un pueblo cerca de San Luis. En aquel lugar, al verlos tan desarrapados, una anciana les ofreció cobijo cuando llamaron a su puerta para pedir comida. En un principio, su estancia en la casa iba a ser algo temporal. Para Justin fue una decisión difícil dejar allí a la que ya consideraba su hermana, pero entre Tom y él decidieron que era lo mejor para ella. Una oportunidad para tener una vida normal junto a Greisen, quien la adoraba. Una vez al año intentaban ir a verla, hasta que un año no la encontraron porque se había ido sin dejar señal que seguir.


    Tras preparar sus alforjas y colgarlas sobre su hombro derecho, salió de la habitación donde se había hospedado aquella noche. Tenía un buen pálpito respeto a la pista que había descubierto sobre su hermano y no pensaba parar hasta llegar a ese pueblo llamado Ford Creek. Tenía un viaje largo por delante, pero no pensaba cejar en su empeño.


    


    ***


    


    Se retorcía las manos con nerviosismo mientras caminaba por las calles casi desiertas por el mal clima que asolaba la ciudad de Boston. Llevaba horas buscando a su amado. Deseaba poder echarse a sus brazos en busca de consuelo, tras lo sucedido. Durante semanas había estado nerviosa por su estado, rezando por que su padre no se enterara de su embarazo. Su sorpresa fue mayor cuando aquella mañana la citó en su despacho y lo encontró furioso. Le recriminó su desvergüenza y el haber deshonrado a toda la familia. Al parecer, su doncella le había informado de su situación. Tras una monumental discusión, la última palabra de su padre fue que renegaba de ella y que quería que abandonara su casa, porque había llenado de vergüenza a su apellido.


    Salió de la mansión con lo puesto, apenas abrigada por una capa de paño fino y su limosnera. Cuando llegó a la calle donde solía quedar con él, tuvo la suerte de encontrarle. Caminaba campante y no se percató de su presencia hasta que ella lo abordó.


    — ¡Amber! ¡Qué alegría verte!


    —Te estaba buscando.


    La angustia se translucía en su voz, y ello alertó a su interlocutor.


    —¿Ha pasado algo malo?


    —Sí. Llevo días intentando hablar contigo.


    —¿Sabes algo de tu prima?


    Su pregunta le dolió, como cada vez que nombraba a Marian.


    —No se trata de eso. Es sobre nosotros.


    —Habla, no tengo todo el día —comentó apuradamente.


    —Estoy encinta.


    Pasaron unos largos minutos que para Amber fueron eternos. Él la miraba con una frialdad que ella no esperaba, todo lo contrario de lo que necesitaba. No le dio ni una pizca de consuelo.


    —Amber, lo que nosotros tuvimos era solo un juego…


    —¿Un… juego?


    Su rostro se tornó más blanco, si cabía.


    —Sí, un juego. Tú no entras en mis planes.


    —¿Por qué?


    —Tu padre no tiene la dote que yo quiero.


    Aquello fue como un latigazo en el alma de la joven.


    —Lo siento, pero tengo una cita.


    Y sin decir más, salió a paso acelerado y la dejó sola en medio de la calle.


    Con la noche el clima no mejoró. Una gran tormenta asolaba la ciudad. Era medía noche y llovía a cántaros. La lluvia dejaba una impenetrable cortina de agua que había llenado las calles de charcos. La pequeña mujer estaba tapada con una ligera capa empapada, que pesaba sobre sus hombros como una roca. Al llegar frente a la mansión imponente de estilo isabelino, pensó que rodeada por aquella oscuridad, parecía fantasmagórica.


    Frente a la puerta de doble hoja de cerezo, dudó antes de hacer sonar la aldaba dorada. Había llegado hasta allí sin saber demasiado bien cómo y sintiéndose conmocionada por lo acaecido en las últimas horas de aquel día horrible. Tras encontrarse con él y darse cuenta que nunca la había amado, pasó horas caminando sin saber qué hacer. Aquella casa era el único lugar donde podía ir para recibir consuelo. Tan perdida estaba en sus negros pensamientos que al abrirse la puerta se sobresaltó al ver al mayordomo en camisón, con ojos somnolientos y cara de espanto.


    —¡Señorita Amber! ¿Qué hace aquí a estas horas?


    —Necesito hablar con mi tía.


    —Es muy tarde y la señora está durmiendo.


    —Si no fuera urgente no estaría aquí —explicó enfadada.


    —Discúlpeme. Pase, señorita —contestó el mayordomo más compuesto, dándose cuenta de la situación de angustia de la sobrina de su señora—. Hablaré con la señora y le traeré un té para que entre en calor.


    —Gracias.


    —Pase al salón, por favor.


    Sentada junto a la chimenea, Amber intentaba entrar en calor, aunque su interior era un asunto distinto. El saloncito de su tía era acogedor, decorado en tonos verdes que daban viveza a los muebles oscuros. Finalmente cogió la toalla que le había dejado el mayordomo poco antes junto con una taza de té. Secó su cabello enredado con la fina tela mientras estudiaba los colores anaranjados que las llamas proyectaban en las paredes. No le quedaban lágrimas por derramar, pero su corazón no había dejado de hacerlo.


    — ¡Amber! —la llamó su tía entrando en el salón. Vestía una bata gris sobre el camisón blanco—. ¿Qué pasa?


    —Lo siento tía, no sabía dónde ir —dijo levantándose de la silla para abrazarse a su tía, buscando su consuelo.


    —Tranquilízate, pequeña —le daba esa pequeñas palmadas en la espalda, en un intento por tranquilizarla. Cuéntame todo desde el principio.


    —Es demasiado complicado —escondió la joven su rostro entre los pliegues de la bata gris. Estaba avergonzada y no sabía por dónde empezar a relatar lo acaecido.


    —Tengo todo el tiempo del mundo —oyó la voz dulce de su tía, cosa que relajó en parte sus nervios. Por primera vez en el día, alguien la trataba gentilmente.


    —Estoy demasiado avergonzada.


    —Amber, sea lo que sea que haya pasado, no pienso darte la espalda.


    —Quizás cuando se lo cuente también me eche como hizo mi padre.


    —No lo haré. Tienes que confiar en mí.


    —Posiblemente por eso he llegado hasta aquí.


    —¿Por qué tu padre se comportó así?


    —Estoy…es difícil… estoy embarazada.


    —¡Amber! —exclamó Ángela sin poder salir de su asombro.


    —Lo siento —estalló la joven en un llanto incontrolado.


    Su tía no pudo evitar abrazarla de nuevo para reconfortarla.


    —Tranquila cielo, no pasa nada —mintió—. ¿Quién es ese hombre? ¿Se casará contigo?


    —No se casará conmigo. Me mintió… No me amaba.


    —¿Lo conozco? —preguntó esperanzada.


    —Sí —se tapó la cara con ambas manos antes de contestar en un susurro—. Es Alexander Cooper.


    —¡No puede ser!—. Aquel truhan había llegado demasiado lejos.


    —Cuando mi padre me echó de casa, le busqué durante todo el día. Cuando lo encontré… no sabes cómo me trató…


    —¿Qué pasó?


    —Me dijo que solo había sido un entretenimiento y que yo no le interesaba. Que mi padre no tenía tanto dinero como…


    —Tu difunto tío.


    —Sí. Fui tan estúpida al creerle.


    —A veces las mujeres perdemos la cabeza y el corazón en una misma jugada.


    —¿Me vas a echar? —preguntó preocupada.


    —Por supuesto que no —se le rompió el corazón al ver la angustia de su rostro—. Eres como una hija para mí.


    — ¿Marian me perdonará?


    —Estoy convencida de que sí. Eso le demostrará la clase de hombre que es Alexander. Siento que para que ella aprenda esta lección tú hayas tenido que sufrir.


    —Me gustaría morir.


    —No digas eso, mi vida —la abrazó tiernamente, como una madre. Amber la había perdido con apenas seis años de vida y su figura había sido sustituida por la de su tía—. Ahora me tienes a mí.


    —Gracias.


    —Ahora te pondrás un camisón seco o cogerás un resfriado.


    —Pero…


    —Nada de peros. Primero pediré algo de comer ¿Tienes hambre?


    —No he comido nada en todo el día, pero no tengo hambre.


    —Pequeña, en la vida todo pasa.


    —No estoy segura de eso.


    —Haz caso a tu tía, que tiene más años que tú.


    —¿Qué será ahora de mi vida?


    —Aquí tienes tu hogar.


    Cuando dejó a Amber durmiendo, tras haber tomado una tisana, Ángela se dirigió a su saloncito y observó con nostalgia el cuadro que presidia la chimenea. Era el último retrato que se había hecho su marido. No sabía cuánto le necesitaba en aquellos momentos, si él estuviera allí sabría qué hacer, pero no estaba y ella tendría que ser fuerte para solucionar todo lo que el destino les había deparado a sus seres queridos.
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    Jt salió de la caseta donde guardaba los apeos de labranza. Estaba enfadado, porque dos mangos de madera de los azadones se habían partido. Su madre le había pedido que labrara el huerto para sembrar unas calabazas y no podía esperar más, puesto que hacía semanas que se lo había prometido. A su madre le gustaba cocinar con alimentos frescos y buenas hortalizas de las que cuidaba con amor.


    Se aseó con vehemencia en el aguamanil que descansaba sobre la cómoda de su dormitorio. Decidió aprovechar aquel viaje inesperado al pueblo para visitar a su prometida. Tras días sin verse, ambos tenían muchas cosas que contarse y compartir mientras degustaban un café recién hecho, preparado por Madison. Lo malo fue que su prometida se empeñó en invitar a cenar para el día siguiente a su madre y su nueva prima, y él, al ver la ilusión que se translucía en su rostro, no fue capaz de inventarse ninguna excusa plausible, agradeciendo finalmente la invitación.


    De vuelta a casa, volvió a recordar lo que sintió por Marian la noche anterior cuando la tuvo en sus brazos, cuerpo contra cuerpo. Deseaba sacar de su mente lo que había sentido cuando sus cuerpos se habían rozado cuando iban montados en su caballo, y más tarde al tocar sus pequeños pies mientras los curaba. La visita a Madison fue breve, porque no podía evitar sentir que la estaba traicionando, o más bien su cuerpo. Poniendo como excusa las tareas pendientes que tenía en el rancho, salió de la casa de su prometida al poco de llegar.


    Llegaron pronto a la cena, porque a Jt le gustaba ser puntual. Tras las presentaciones pertinentes degustaron un guiso de ternera que Madison había preparado con gusto. Ambas mujeres se llevaron bien desde el primer momento y parecían tener cosas y opiniones en común. Las dos tenían edades parecidas y no dejaban de chismorrear sobre cosas de mujeres.


    Aquella situación le superaba, porque hubiera deseado de todo corazón que no se llevaran bien. Su genio se fue nublando, y en varias ocasiones fue brusco con Madison, quien le miraba con extrañeza ante esa actitud grosera, tan poco habitual en él. Su madre le mandaba miradas reprobatorias, que este intentó esquivar. Sally no comprendía el comportamiento extraño de su hijo con su prometida. Su actitud no varió en toda la noche, ni siquiera se integró en la conversación que había en la mesa. Cuando miraba a Marian parecía querer asesinarla, y ella lo notaba. Al terminar el postre le dijo a Madison que tenían que irse porque al día siguiente tenían mucho trabajo que hacer. Ni siquiera quiso jugar una partida al ajedrez con el párroco, como era su costumbre cuando iba de visita.


    Al llegar al rancho, Jt desapareció en la oscuridad de la noche, guiando los caballos hacia el establo para quitar el carro amarrado a ellos. No había dicho ni media en todo el viaje, y su madre tampoco parecía querer conversar con su hijo tras lo sucedido. Marian no levantaba la cabeza de su regazo, por miedo a provocar al ogro de su primo.


    


    —No sé qué le pasa a este muchacho —protestó Sally mientras subía las escaleras del porche, seguida por su sobrina.


    —Yo sí lo sé —dijo entristecida Marian.


    —¿A qué te refieres?


    —Que no le gusto y le pongo de malhumor.


    —No digas tonterías.


    —Es verdad, tía Sally. No le caigo bien.


    —Son bobadas. Lo más seguro es que esté preocupado por algo relacionado con el rancho. Deja de pensar eso y vamos a tomar una leche caliente antes de acostarnos.


    —Está bien. Gracias.


    —Descansa, muchacha. Mañana será un día duro.


    —Estoy preparada —dijo con valentía.


    —No lo dudo, pequeña.


    


    Las semanas siguientes fueron duras en el rancho al ser época de marcar a las nuevas reses. Jt contrató a varios muchachos del pueblo que solían ayudarle a menudo, y el trabajo se realizaba según sus cálculos. Su cuerpo estaba cansado, pero estaba contento porque aquel año esperaba conseguir bastantes beneficios, por lo menos más que el año anterior. Durante los últimos años había luchado con uñas y dientes con el único objetivo de prosperar. Desde que apenas tenía catorce años era responsable del rancho y para él era su vida. Le gustaba trabajar con los animales y luchar contra los elementos, como solía hacer su padre.


    


    Aquella mañana la había tomado libre del trabajo duro para poner al día las cuentas, postergadas durante semanas, por pereza. No le gustaba hacer cuentas porque las columnas de números le mareaban, pero no tenía más opción que hacerlo. Se encontraba sentado en su butaca de cuero frente al escritorio e intentaba concentrarse en las columnas de números cuando un golpe en la puerta lo sobresaltó.


    


    —Pase —invitó a quien aguardaba tras la puerta.


    —Disculpa—. Era Marian quien se asomaba a la puerta con prudencia. —No quería molestarte.


    —Pasa de una vez.


    Ella obedeció y se sentó en una silla frente a él.


    —¿Qué quieres?


    —Sé que estás muy ocupado y no te gusta que te molesten cuando estás con las cuentas.


    —Pues, no me molestes —contestó contrariado cuando ella le recordó su tediosa tarea. Finalmente levantó su mirada del libro para prestarle intención. La joven iba ataviaba con un vestido azul marino menos sofisticado que los otros, aun así, por el paño se notaba que era caro. Unas botas que le había prestado su madre protegían sus delicados pies y una trenza le caía a la espalda para que el cabello no la molestara. Se sentó frente a él con premura.


    Tenía que reconocer que su primita no trabajaba mal y cuando se le enseñaba algo nuevo respecto a sus tareas, lo cogía rápidamente y se esforzaba en hacerlo bien. Lo único malo era que solía hacer un montón de preguntas. Últimamente no solía ser muy amable con él y hacía todo lo posible por crisparle. Empezaba a sospechar que le gustaba fastidiarle. ¿Por qué había sido tan amable con él aquella mañana en el desayuno? ¿Y ahora le miraba con cara de no haber roto un plato? Querría algo que no le iba a gustar, estaba seguro.


    —¿Qué quieres?


    —Siempre directo al grano.


    —Habla. No tengo todo el día.


    —Hace unos meses me dijiste que me llevarías a San Luis…


    —Ahora no tengo tiempo —expuso furibundo.


    — ¡Jt! —exclamó ella ofuscada ante su negativa—. Me lo prometiste.


    —No he dicho que no. Solo he dicho que ahora no.


    —Escúchame bien —escupió ella las palabras furiosa poniéndose de pie y apoyando sus manos sobre el escritorio—. Hicimos un trato y eres un hombre de palabra, ¿verdad?


    —Marian…


    —Los hombres de verdad cumplen con su palabra.


    —Está bien —cedió finalmente sin ganas de discutir—. Pero tendrás que aprender a montar a caballo como es debido.


    —Monto a caballo perfectamente.


    —Si quiere ir tendrás que hacerlo a mi manera. No pienso perder más de tres días en ese viaje y tendrás que cabalgar a mi ritmo.


    —¿Qué te hace pensar que no podré seguir tu ritmo?


    —Empecemos ahora mismo y veremos cómo lo haces.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras caminaba dirección a la puerta. Esperaba reírse de buena gana a su costa.


    —Jt, aún no me conoces.


    Ella también le sonrió, pero con superioridad.


    —¿Estás segura?


    —Te lo demostraré, primito.


    —Estoy deseando verlo.


    —No tardarás mucho.


    — ¡Seguramente! —soltó él con humor mal contenido.


    Llegaron juntos hasta uno de los cercos donde algunos caballos pastaban plácidamente. Marian observó los caballos, decidiendo con cuál de ellos probaría suerte. Cuando se giró, su primo la estudiaba con una sonrisa burlona en los labios.


    —No me mires así. Voy a lograrlo.


    —No lo dudo. Yo elegiría a Doty.


    —¿Doty?


    —Es aquella yegua —le indicó con el dedo una parda que parecía tranquila.


    —Para empezar me servirá —contestó Marian con suficiencia mientras se dirigía a la puerta del cerco para entrar en busca del animal.


    


    Para Jt fue divertido ver como intentaba montar la yegua a horcajadas la primera vez. Antes de conseguir mantenerse recta más de tres minutos en la montura, cayó veinte veces contra el suelo. La vio patalear más de cincuenta veces, enfadada y maldiciendo como no era propio de una señorita. Un par de sus hombres se unieron a él para ver el espectáculo.


    Estaba anocheciendo cuando Marian salió de la cerca con cara de suficiencia. En las horas transcurridas había conseguido controlar bastante bien el animal. Él la observaba con una sonrisa en los labios mientras ella se acercaba a la valla donde él estaba apoyado. El cabello rojizo se le había soltado de la trenza, y sus mejillas estaban sonrojadas y algo manchadas de tierra. Su vestido azul estaba rasgado por el lado derecho y la combinación, que antes era blanca, tenía un tono parduzco por el polvo que sustentaba. Estaba muy bonita sin tanta seda y volante sobre su cuerpo.


    


    —Ya estoy preparada —proclamó con ímpetu—. Cuando quieras, partimos.


    —Tranquila — dijo levantando la mano—. Hasta dentro de dos días no puedo. ¿Podrás esperar?


    —Está bien. Ahora, si me disculpas, me voy a asear.


    —Ahora que sabes montar, no descuides tus obligaciones.


    —A sus órdenes, jefe —dijo con humor.


    —Eso espero. Si quieres ir a San Luis.


    —Claro que quiero ir.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer estos días.


    —¿Qué?


    —No llevarme la contraría.


    —Lo intentaré.


    —Ahora vete a casa y lávate —le ordenó mientras limpiaba inconscientemente con su dedo un rastro de polvo en su mejilla. Fue un error, porque cuando lo hizo notó su respiración en sus dedos, y su pulso se aceleró. Sé separó de ella apresuradamente—. Se hace tarde. Voy a desensillar a Doty y a cepillarla.


    —Bien. Hasta mañana, Jt.


    —Buenas noches, Marian. Espero que mañana no te duelan las posaderas…


    —¡No deberías decir esas cosas a una dama! —le recriminó a la vez que una sonrisa brotó de sus labios—. Te lo he dicho mil veces desde que llegué.


    —Lo recuerdo. Pero no me interesa ser todo un señorito de ciudad.


    


    ***


    


    San Luis. Dos semanas después


    


    El día antes de llegar a San Luis, hicieron una última parada para comer la última lata que les quedaba para el viaje. Cuando Jt le entregó el plato de hojalata y ella comió con gusto lo que contenía, sonrió y recordó la noche que probó la carne seca. Ella dejó de comer y le miró curiosa al ver la expresión de su rostro.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó con sospecha.


    —Nada.


    —Mientes. Dímelo —exigió.


    —Recordaba la noche en que te asustaste de los lobos.


    —No sé qué tiene eso de gracioso.


    —Eso no. Pero sí tu cara cuando probaste la carne seca.


    —Nunca más probare esa maldita cosa —sentenció con el ceño fruncido.


    —Como se nota que nunca has pasado hambre.


    —¿Otra vez hablando de mi peso? —preguntó contrariada.


    —Estoy de buen humor. No tengo ganas de discutir contigo.


    —Muy bonito —decidió ignorarlo y seguir con su comida.


    —¿Sabes una cosa? —le pregunto él.


    —¿Qué?


    —Me da la sensación que te gusta discutir conmigo.


    —¡Ja! Para nada, señor Delaware.


    Al llegar a la ciudad, dejaron los caballos en los establos de alquiler, y cada uno tomó un camino para realizar sus respectivos recados. Cuando Marian pensó que estaba sola, cambió de dirección y se dirigió al hotel más importante de la ciudad. Un parroquiano muy amable le explicó cómo llegar hasta allí cuando ella se lo preguntó. Estuvo unos minutos en el interior antes de salir y caminar al siguiente hotel. Lo que no sabía es que Jt no se fiaba de sus intenciones en San Luis y la estaba siguiendo. Recorrió todos los hoteles y hostales que pudo durante la hora de margen que le había dado para vender algunos de sus vestidos en una tienda que le había aconsejado Madison.


    Tras salir del último hotel, fue a vender los trajes que había elegido. Eran preciosos vestidos de mañana en colores pastel. La dueña de la tienda puso los ojos como platos cuando toco la calidad del tejido de cada uno de ellos y su refinado diseño. Algunos se los había confeccionado la mejor modista de Boston que era francesa y que tenía muy buen gusto.


    —Señorita, ¿tiene más vestidos de esta calidad?


    —Sí, algunos.


    —Son de muy buena calidad y creo que nos entenderemos de ahora en adelante si usted quiere. Tome —dijo dándole más dinero del que pensaba que podían valer—, espero verla pronto.


    —Gracias, señora Russel. Ha sido un placer.


    —Lo mismo digo, señorita. Que tenga un buen día.


    —No veremos —salió Marian de la tienda, contenta por su buen hacer.


    Con sus pesquisas Jt averiguó que Marian había dejado un mensaje con la dirección del rancho a la atención de un tal señor Alexander Cooper. Dejó el mismo mensaje en varios hoteles de la ciudad. ¿Quién sería ese hombre? ¿Por qué ella le daba su dirección? Encontraba muchas cosas extrañas en lo referente a la señorita Stell, pero tarde o temprano lo iba a averiguar.


    Al salir de la tienda de la señora Russel, Marian decidió hacer una compra en la tienda que había junto a los establos donde dejaron los caballos, allí es donde debía esperar a Jt. Parecía una tienda modesta, pero allí encontró lo que buscaba, un vestido de loneta color azul cobalto de tejido resistente y unas botas de piel marrón que parecían cómodas, así podría devolverle a su tía las suyas. Hasta entonces se había apañado con los vestidos de montar a caballo que usaba en Boston, pero el resto de su vestuario no era apto para trabajar en aquel apestoso rancho. Anhelaba que Alexander llegara cuanto antes para comenzar una nueva vida juntos, y si vendía sus vestidos tendría suficiente dinero para volver a Boston. Estaba harta de Jt, aunque su actitud en los últimos días era distinta y no la trataba tan mal como al principio. En ocasiones la miraba con aquella sonrisa sardónica que solo dirigía a ella, y entonces era cuando ella disfrutaba sacándolo de sus casillas y aprovechaba cada ocasión que se le ofrecía para divertirse a su costa.


    Mientras la dependienta envolvía el vestido y las botas en papel de estraza, Marian se dedicó a curiosear en una caja donde había lazos para el cabello de múltiples colores. Eligió una azul para adornar la trenza que le enseñó a elaborar su tía, para que su denso cabello no la estorbara. Abrió su limosnera para pagar la cuenta en el momento que una mano sobre la espalda le provocó un sobresalto. Al volverse para descubrir de quién era la mano ofensora, se encontró con unas pupilas verdes que llameaban por el enfado. Era Jt que tenía cara de pocos amigos, esperando a que terminara de contar las monedas que después le entregó a la joven que les sonreía a ambos.


    —Nos tenemos que ir. Llevo un buen rato esperándote frente al establo—habló él apuradamente y la guio hasta el exterior del local.


    —Estaba comprando unas cosas. Podías haber esperado tomándote algo al Saloon mientras terminaba.


    La expresión de Jt se volvió más fiera aún al oír su respuesta. Ella incluso se asustó por lo dura que se había vuelto su voz.


    —Yo no suelo ir al Saloon. Vamos —tiró él con fuerza de su brazo hasta llegar a los caballos y pagar al hombre que les entregó las riendas.


    —Tampoco es para ponerse así. Me comentó una amistad que aquí los hombres van al Saloon. Los hombres de Boston van al club.


    — ¡Por Dios! Cállate y monta de una vez.
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    Tras varias horas de camino, Jt se detuvo junto a un arroyo para que los caballos descansaran y bebieran agua fresca. Durante todo el viaje fue muy taciturno, como no lo había estado anteriormente. No entendía el porqué de su comportamiento. Decidida a saber cuál era el motivo de su cambio, se plantó frente a él para que le prestara atención.


    —Jt, ¿qué te pasa ahora?


    —Nada.


    Aun estando en frente a él, no quería prestarle atención, y eso la enfureció.


    —Estás mintiendo —le recriminó.


    —¿Me estás hablando de mentir? —preguntó él mirándola por primera vez—. ¿Precisamente tú? ¡Tú eres la mentirosa!


    —¿De qué me hablas?


    —Te hablo de qué me engañaste para que te trajera a San Luis. Se suponía que querías vender tus malditos vestidos, y no es eso lo que te has dedicado, sino a dejar en los hoteles notas dirigidas a un tal Alexander Cooper ¿Me lo vas a explicar?


    Ella bajó la cabeza, avergonzada al ser descubierta, pero no quería que él ganara aquella discusión.


    —No tengo que darte ninguna explicación.


    —¿Cómo que no? —cogió él su brazo con furia y junto su nariz a la de ella—. Eres una niña malcriada. Por tu culpa he perdido valiosos días de trabajo.


    —No te doy ninguna explicación porque no la mereces. No tenías ningún derecho a espiarme —intentó ella, sin éxito, liberarse de su mano.


    —No cambies de tema y empieza a hablar —dijo apretando su brazo.


    —Está bien. Suéltame, me haces daño.


    La soltó algo avergonzado por su comportamiento rudo.


    —Habla de una maldita vez. ¿Quién es Alexander Cooper?


    —Alexander Cooper es...—le costó unos segundos seguir con la frase por el apuro que la embargaba— mi pretendiente. Le dejé el recado para que pudiera localizarme.


    —¿Pretendiente? Será tu novio.


    —No es mi novio. Alexander nunca llegó a hablar con papa antes de que muriera, pero me pretendía.


    —La gente de Boston sois muy raros.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando una mujer te gusta vas por ella sin tantas tonterías. Deberías pensar que quizás ya no quiere ser tu pretendiente.


    —¿Por qué dices eso?


    —Quizás sepa que no tienes dinero…


    —¿Qué estás insinuando?


    —Lo que piensas.


    —¿Estás diciendo que solo me quería por el dinero de mi padre? ¿Que no me quería?


    —Precisamente.


    Las lágrimas pugnaban por salir, pero ella no lo permitió para no mostrar que sus palabras le habían hecho daño. En un acto reflejo, le dio, con todas sus fuerzas, una bofetada que le hizo girar la cara. Él la miró furioso y con ganas de asesinarla. Aquella mujer le tenía harto con sus tonterías y su mano larga. La cogió en sus brazos sin demasiada delicadeza, cosa que la sorprendió.


    —Te juro que esta será la última bofetada que me das.


    —Te la merecías.


    —Te duele que te diga que no va a venir porque tú piensas lo mismo. Olvídate de ese hombre, ¿Piensas marchitarte esperándole?


    —El me ama. Me lo juró. ¡Suéltame de una vez!


    Jt la soltó como ella le pedía.


    —Sube al caballo y ponte en marcha, me has hecho perder demasiado tiempo.


    —Cerdo —murmuró para sí misma mientras iba en busca de la yegua.


    —Te he oído.


    Tras la vuelta de San Luis, Marian procuraba evitar a Jt cada vez que le era posible, teniendo en cuenta que vivían en la misma casa. La mañana se presentaba soleada aquel día y el cielo azul resplandecía. Decidió ir a los establos para cepillar los caballos, pero en realidad buscaba intimidad y el trabajo físico la relajaba. Estaba en un apartado al final de pasillo, controlando las lágrimas que pugnaban por salir al recordar las palabras pronunciadas por Jt. Empezaba a pensar que era posible que tuviera razón aunque eso suponía tener que admitir que era una ingenua y eso dolía. Lo maldijo por ser tan sincero cuando el ruido de unas pisadas a su espalda la sobresaltó, y al girarse se encontró de frente a la persona que estaba maldiciendo.


    —¿Qué te pasa ahora? —preguntó al ver sus ojos vidriosos.


    —Nada que te incumba —soltó dándole de nuevo la espalda.


    —¿Porque tienes lágrimas en los ojos?


    El tono de su voz sonaba preocupado.


    —No es asunto tuyo —respondió sin dejar de cepillar al caballo.


    —¿Es por lo que te dije el otro día?


    —No sé de qué me hablas.


    Ya estaba a su espalda, podía notar el calor que emanaba su cuerpo.


    —Claro que lo sabes. Cuando te dije que tu pretendiente no te quería.


    — Dijiste que solo le interesaba el dinero de mi padre —contestó furiosa dándose la vuelta para enfrentarse a él—. Supongo que lo dices porque no soy bonita y tengo sobrepeso.


    —Marian —pronunció su nombre con dulzura y se acercó más a ella, con cara de arrepentimiento—, en ningún momento quise decir que fueras fea.


    —Estoy segura de lo que entendí.


    Sus manos fuertes atraparon su cintura y la hicieron girarse.


    —Marian —dijo hipnotizándola con sus irises verdes—, si te miró veo a una mujer preciosa, con unos ojos grises que cuando se enfada se vuelven azules. Tu pelo —cogió un mechón entre sus dedos, comprobando lo suave que era— es como una llamarada cuando le da él sol, y tus labios… —las palabras se trabaron en su garganta al ver sus dulces labios tan cerca.


    —Jt…


    Salió de la neblina del deseo al escuchar su nombre de sus labios. Le apabullaba ser consciente de que deseaba probarlos. Se apartó todo lo que pudo para seguir hablando.


    —Lo que quiero decir es que ese hombre no te merece. Tu vida ha cambiado mucho desde que le conociste. Te aseguro que habrá muchos hombres corriendo detrás de ti para pretenderte.


    


    —Me parece que eso es algo difícil de creer.


    


    —¿Por qué?


    


    —¿Dónde voy a conocer a esos hombres?


    


    —No estarás en tus fiestas de Boston, pero aquí también sabemos divertirnos. Celebramos fiestas de vez en cuando.


    


    —Nunca creí que llegara a decirte esto, pero… gracias, Jt.


    —Bien. Tengo mucho trabajo.


    


    Solo deseaba salir de allí antes de hacer algo de pudiera arrepentirse.


    —Espera.


    —¿Qué demonios quieres ahora? —preguntó molesto.


    —Quería comentarte algo sobre la siembra del huerto de tomates.


    —¿Qué pasa con los tomates?


    —Leí en un libro que la mejor forma de fertilizar…


    —¿Ahora quieres darme lecciones de agricultura?


    —Te digo que podrías duplicar la producción…


    —Está bien. Ahora el huerto es tarea tuya, a ver si me convences de lo que dices.


    —¿Me estas retando?


    —Tómatelo como quieras.


    —Tendrás más tomates de los que puedas comer.


    —Ya lo veremos, señorita de ciudad.


    —No será difícil. Te dejaré con la boca abierta.


    —Eso ya lo veremos.


    Aquella tarde se encontraba de buen humor tras aclarar las cosas con Marian. Después de darse un buen baño en el río, afeitarse y peinarse, salió del pequeño cuarto donde solían asearse. Vestía una camisa de lino gris y unos pantalones negros, su intención era visitar a Madison tras una larga semana fuera de casa. Al salir, se encontró con Marian que amasaba para hacer pan. Su cabello estaba fuera de la trenza y unas manchas de harina adornaban su rostro. Sus hermosos ojos grises se fijaron en él de una forma inquietante, le estaba estudiando de cabeza a pies de una forma que hizo que su cuerpo se tensase.


    


    —¿A dónde vas? —preguntó apartando la mirada para fijarla en la masa que sus manos moldeaban.


    


    —A visitar a Madison.


    


    —Es una buena mujer. No conozco a nadie tan bueno como ella —comentó con sinceridad.


    


    —Lo sé.


    


    —Tienes mucha suerte.


    


    —¿Por qué dices eso? —preguntó curioso.


    


    —Madison es muy bonita.


    


    —Gracias.


    


    —Que lo pases bien. Salúdala de mi parte.


    


    —Lo haré.


    


    Al llegar a la casa de Madison, notó su comportamiento nervioso cuando abrió la puerta. En los últimos tiempos estaba demasiado ocupado en el rancho, eso era lo que había dicho a Madison como excusa, pero la verdad era que cada vez se sentía peor por lo que empezaba a sentir por Marian. Le hizo pasar hasta la cocina donde sirvió unas tazas de café antes de sentarse frente a él en la mesa. Estudió su rostro que denotaba preocupación. La conocía muy bien y algo le pasaba.


    —Mandy, ¿qué te pasa?


    —Nada.


    —No me mientas. Te conozco demasiado bien.


    —Está bien —se rindió—. No quería preocuparte. Hace unas noches escuchamos ruidos fuera de casa y cuando salimos encontramos a un hombre inconsciente y mal herido.


    —¿Dónde está? —preguntó preocupado.


    —Durmiendo en el cuarto de invitados. La primera noche tuvo fiebre pero ya se está recuperando.


    —¿Porque está en casa? ¿No hay otro sitio?


    —No te enfades. Recuerda que mi padre es pastor. Como tal su misión es ayudar...


    — ¿Estaba herido de arma?


    —No. Le dieron un golpe en la cabeza. No recuerda como se llama…


    —Esto no me gusta, Mandy. ¿Cuándo se va a ir?


    —No seas mal cristiano. No sé cuándo se irá pero habrá que esperar a que al menos recuerde quien es.


    —Lo siento.


    —¿Qué tal en San Luis con Marian?


    Estaba claro que quería cambiar de tema.


    —Todo fue bien.


    —¿Seguro?


    —Sí. ¿Quieres que demos un paseo? —se ofreció, también buscando cambiar de asunto.


    —No puedo dejar solo a ese hombre, aún tiene fiebre.


    —Está bien —contestó levantándose de la mesa—. Mejor me voy.


    —Jt… —. Él ya se ponía el sombrero marrón que descansaba en la mesa y se levantó de la silla.


    


    —El domingo nos veremos en la Iglesia.


    


    —Sí.


    


    —Ten cuidado con ese hombre.


    —Está muy débil. No creo que me haga daño.


    —Tu padre no debería dejarte sola con un desconocido en casa.


    —No te preocupes más. Todo irá bien.


    —Como quieras —se acercó él y le dio un leve beso antes de salir por la puerta.


    


    Al quedarse sola, Madison se sirvió otro café y volvió a sentarse en la silla frente a la mesa, recordando la noche en la que encontraron a ese hombre. Era una noche horrible y llovía a cántaros. Le estaba costando dormir ya que tenía la cabeza ocupada con intentar comprender el comportamiento extraño de Jt en los últimos días. En aquellos momentos se encontraba de viaje a San Luis con su prima y lo echaba de menos. Estaba más huraño que nunca y parecía no tener tiempo para ella.


    


    Recordando aquella ocasión que siendo unos niños, él era cinco años mayor que ella, la defendió de uno de sus compañeros que le habían robado la piruleta de fresa y nata que le había regalado su padre. Jt se enfrentó a ellos y se la devolvió, recriminando a los muchachos por su comportamiento. Cuando cumplió veinte años empezó a ver a Jt con otros ojos. La gente había empezado a murmurar sobre su estrecha amistad y se esperaba de ellos un noviazgo. Hacía ya cuatro años que se había formalizado su relación y se esperaba de ellos el siguiente avance: casarse.


    En esos cuatro años siempre había algún motivo de parte de uno o del otro para retrasarlo. El tiempo transcurrido pasó en un abrir y cerrar de ojos. Jt siempre tenía algún problema en el rancho o tenía demasiado trabajo. Madison porque temía por su padre que era demasiado mayor y no se atrevía a dejarlo solo. Sabía que nunca aceptaría dejar su casa y su iglesia, para irse a vivir con ellos al Rancho de Jt.


    Sus ojos abiertos en la oscuridad miraban las sombras que formaban las ramas del árbol cercano a la ventana, cuando un ruido en el exterior de la casa la sobresaltó. Se levantó con premura, fue hasta la ventana y se asomó por el fino visillo blanco para ver el exterior. Desde su alcoba podía ver la iglesia donde predicaba su padre todos los domingos, era el pastor de la comunidad desde hacía más de treinta años. No vislumbraba nada fuera de lo habitual hasta que un nuevo ruido retumbo en la puerta de la casa. Eso no había sido el viento como ella había imaginado. Fue hacía la puerta para atisbar el sonido de las pisadas de su padre que se acercaban a las escaleras. Era un hombre mayor y temía que pudiera caer por los escalones. Cogió su bata celeste de la silla y salió a su encuentro para ayudarle a bajar. Fue ella la que abrió la puerta con temor para encontrarse con un cuerpo tirado en los escalones del porche.


    Aquel hombre vestía ropas oscuras que con la lluvia pertinaz estaban empapadas. Su rostro estaba apoyado en uno de los escalones y sus ojos estaban cerrados. Durante unos segundos no supo cómo reaccionar, pero finalmente se agachó para ayudar a su padre a levantar aquel cuerpo inerte que pesaba demasiado. Con gran dificultad, lograron meterlo en el interior de la casa y llevarlo a la habitación de invitados de la planta baja. Su padre se empeñó en ir en busca del doctor mientras ella se encargaba del extraño. Le quitó las ropas mojadas y le puso un camisón de su padre que le quedaba algo pequeño.


    Parecía tener fiebre, porque su frente estaba muy caliente y perlada de sudor. Madison colocó una palangana con agua fría en la mesilla y refrescó su rostro con una gasa. Su piel estaba bronceada y brillante y su cabello castaño estaba aún húmedo. Sus parpados denotaban que tenía unos ojos grandes protegidos por unas largas pestañas negras. Una cicatriz surcaba su mejilla derecha, que se adivinaba a través de una barba de varios días. Su cuerpo era bien formado por unos músculos que demostraban que era un hombre fuerte. Al quitarle la ropa, no pudo evitar admirar su hermosura. Salió de la habitación perturbada por sus pecaminosos pensamientos y con mejillas sonrojadas.


    Se dirigió a la cocina con la intención de tomar un poco de leche caliente para relajarse mientras el doctor Reynolds, que había llegado poco antes, terminaba de reconocer al enfermo. Esperaba que ese hombre se recuperara cuanto antes y saliera de aquella casa, no le gustaba lo que le había hecho sentir. El diagnóstico del médico fue claro, si la fiebre no bajaba durante la noche, tendrían problemas.


    Pasó lo que quedaba de noche intentando bajarle la fiebre con paños fríos. Cuando la fiebre subía decía palabras sin ninguna coherencia. En algún momento de la noche se quedó dormida con la mejilla apoyada en el filo de la cama. Una mano grande y callosa sobre su cuello la despertó poco después. Levantó la cabeza con espanto para encontrarse con unas pupilas verdes que la miraban con intensidad.


    —¿Eres un ángel? —preguntó una voz rasgada.


    —No…


    —Eres preciosa. Como un ángel mandado por el señor ante mis ojos.


    Con la mano que descansaba en su cuello la acercó a escasos centímetros de su rostro.


    —Eres la mujer más bella que he visto en toda mi vida… —la sorprendió él y la besó con ardor. Madison notó su lengua en sus labios mientras el corazón le latía violentamente. Consiguió liberarse de su mano como pudo y salió corriendo por la puerta, huyendo despavorida.


    Solo recordar aquello aceleraba su respiración y le hacía sentir culpable cuando pensaba en Jt. No entendía el sentimiento de culpabilidad que la embargaba ya que ella no había hecho nada, había sido aquel hombre quien la había besado. Quería creer que todo había sido a consecuencia de la fiebre que nublaba sus sentidos y por eso se había tomado aquellas libertades. Decidida, se levantó de la silla para preparar la cena. Intentó no pensar en quién debía estar durmiendo en la habitación de al lado. Desde aquella noche se había apañado para que su padre le llevara las comidas al enfermo, pero tarde o temprano se tendría que enfrentar a él. Tenía la esperanza de que él no recordase lo sucedido.
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    Tom Gregory vivía en Ford Creek desde hacía dos años, procurando pasar lo más desapercibido posible. Un año antes había cogido el relevo del anterior herrero que ahora vivía con su hija en un pueblo cercano. Nadie sabía de su pasado ni se atrevía a preguntarle, porque todo a su alrededor parecía misterioso. Era taciturno y nunca sonreía, pero a la gente del pueblo no le importaba, siempre que herrara bien sus caballos a buen precio.


    Aquel día de primavera, Delia Logan estaba sola frente al establecimiento que regentaba su familia desde que su abuelo lo había inaugurado. Su madre estaba en casa haciendo conserva de tomate, y su padre ayudaba a su hermano a construir el tejado de unos vecinos. Hacía poco que había montado el negocio de carpintería y aún no podía contratar a ningún muchacho para ayudarle, por lo que su padre le ayudaba siempre que podía en los encargos grandes.


    Los miércoles eran un día tranquilo en la tienda, y cuando no había gente a la que atender Delia se dedicaba a coser. Se le daba muy bien la costura, según le decía su madre. En aquel momento estaba confeccionando un bonito vestido nuevo para ir los domingos a misa. Era de color rosado y confeccionado con una de las mejores telas que tenían sus padres en la tienda. Daba pequeñas puntadas en una de las mangas cuando sonó la campanilla situada sobre la puerta que avisaba la entrada de algún parroquiano.


    Levantó la vista de su labor y se quedó con la aguja y el hilo suspendidos en el aire, mirando como una tonta al hombre que estaba plantado en la entrada del colmado. Iba vestido de negro de pies a cabeza. Llevaba la camisa remangada hasta los codos y unas muñequeras de cuero negro que usaba para proteger sus articulaciones. Su sombrero iba calado en su cabeza y solo dejaba ver una barbilla cuadrada, morena por el sol, con una incipiente barba de color negro como el ala de un cuervo.


    Se acercó con paso lento hasta el mostrador y se quitó el sombrero antes de hablar con voz ronca y pausada. Sus rasgos eran duros y su gesto sombrío. Delia sintió un escalofrío al encontrarse con unos ojos negros insondables. Algo en el ambiente presagiaba que aquel hombre era duro y no pudo evitar sentir miedo por su cercanía.


    —Buenos días, señorita.


    —Buenos días, caballero, ¿qué desea? —dejó ella su labor sobre la silla que poco antes había ocupado y se acercó al mostrador de forma sigilosa, como eran sus andares.


    Tom observó desde su altura a la joven menuda y bien formada que se encontraba tras el expositor. Su cabello era del color del trigo bañado por el sol y se encontraba recogido en un moño sencillo sobre la coronilla. Su rostro de piel ligeramente bronceada tenía forma de corazón, pero lo que verdaderamente llamo su atención fue sus hipnóticos ojos. Eran grandes y ligeramente rasgados con largas pestañas negras que los bordeaban. El color de sus irises eran de un color ambarino atípico que le recordó a los de un gato que solía colarse a menudo en su taller.


    —Le hice un encargo al señor Logan la semana pasada. Soy Tom Gregory.


    —El señor Logan es mi padre.


    —Encantado, señorita. Me indicó su padre que mi pedido estaría hoy. Son unas herramientas. Creo que las había encargado a San Luis.


    —Los encargos de San Luis llegaron ayer por la tarde. Mi padre suele colocarlos en los estantes del fondo —salió ella del mostrador y se dirigió a la parte trasera de la tienda, donde había alineados unos altos estantes que había hecho su hermano el año anterior.


    Cogió una escalera de mano, situada en un rincón, y la colocó para ver los paquetes que había en la parte superior. Fue estudiando paquete por paquete en busca del nombre del cliente que había hecho el pedido. El del señor Gregory estaba situado en la balda más alta con lo que tuvo que estirar su cuerpo para llegar a él.


    No debió colocar bien la escalera en el suelo, porque cuando estiró su cuerpo, la estructura se tambaleó y perdió el equilibrio. Sintió el corazón latiendo a toda velocidad en su pecho al notar el vértigo de la caída. Sus ojos espantados veían el suelo que estaba a gran distancia y un grito de terror escapó de su garganta. El paquete llegó al suelo antes que ella, y notó el aire en la cara mientras se precipitaba cerrando los ojos con temor. Pero no llegó a caer porque unos fuertes brazos la cogieron a tiempo.


    Abrió los ojos que poco antes estaban fuertemente cerrados para encontrarse con unas pupilas negras que la miraban contrariadas. El señor Gregory la había salvado de una caída bastante peligrosa, y ahora la sostenía en sus fuertes brazos. Se quedó sin habla durante unos minutos eternos mirando su rostro inescrutable con sus brazos alrededor de su fuerte cuello.


    —¿Se encuentra bien?


    Su voz rasgada rompió el silencio reinante.


    —Sí —contestó con una voz que no reconocía como suya—. Gracias, señor Gregory. Si no fuera por usted…


    —Debería tener más cuidado cuando se suba a una escalera. Si no la coloca como es debido, podría romperse el cuello —la reprendió duramente mientras la depositaba en el suelo y se separaba de ella a una distancia prudencial.


    —Disculpe —contestó ella ofendida por su sermón—, normalmente no suelo ser tan torpe…


    —Señorita, no tengo toda la mañana. Me espera un trabajo urgente que debo hacer —cogió el paquete olvidado en el suelo con la intención de marcharse—. Dígale a su padre que mañana vendré a pagarle. Disculpe, señorita Logan —se puso el sombrero que había dejado en el mostrador antes de salir con paso apresurado del local.


    A Delia aún le temblaban las piernas después de lo sucedido y era incapaz de moverse de donde se encontraba. Sus mejillas estaban arreboladas, y algunos mechones de cabello se habían escapado de su moño. Aun notaba sobre su piel los brazos fuertes que la habían sostenido, salvándola de una caída segura. Aún tenía en su mente la imagen de sus ojos negros que la miraban con intensidad e hicieron palpitar su corazón. Estaba indignada por la falta de educación de aquel hombre tosco.


    Salió de su estupor y volvió al mostrador para proseguir con su costura. La campanilla de la puerta volvió a sonar para dar paso a su mejor amiga, Madison. Una sonrisa se dibujó en sus labios hasta que llegó a su altura y vio el estado de azoramiento en el que se encontraba Delia. La conocía demasiado bien para no saber que algo la inquietaba.


    —Delia, ¿te pasa algo? —le preguntó preocupada.


    —No, nada.


    —No me mientas.


    —Hace un momento casi me caigo de la escalera de mano y me asusté. ¿Qué haces por aquí?


    —Vengo a comprar un par de pantalones de hombre y una camisa.


    — ¿Para tu padre? —preguntó buscando ya en la estantería donde estaba la ropa apilada—. Talla pequeña…


    —No. Talla grande.


    —¿Es para Jt?


    —No.


    Su amiga dejó de buscar y la miró con curiosidad.


    —Hace unas noches apareció un hombre mal herido a las puertas de casa y su ropa quedo inservible y la ropa de mi padre no sirve, le queda demasiado pequeña.


    —¿Cómo? —preguntó curiosa—. ¿Quién es?


    —No parece recordar cómo se llama.


    Su amiga la escuchaba atentamente con los ojos abiertos


    —Y te agradecería que no lo comentaras con nadie.


    —Sabes que no me gusta chismorrear —comentó Delia mientras cogía sin titubear lo que le había pedido—. Quizás pronto recupere la memoria y sepa cómo se llama.


    —Eso espero. No me gusta tener a ese hombre en casa.


    —¿Es guapo? —preguntó con una sonrisa traviesa.


    — ¡Delia! ¿Cómo dices esas cosas? No es guapo.


    Era una mentira lo que acababa de decir, y lo sabía. Aquel hombre era guapo, a pesar de la cicatriz de su mejilla, sus ojos verdes su cuerpo musculado, todo era hermoso en él. Entonces fue consciente de que aquel hombre estaba metido en su cabeza.


    —Madison, no te enfades. Solo era una pregunta.


    —Lo siento, Delia. Estoy algo nerviosa estos días y no tengo ganas de que nadie se entere de su presencia en casa. No tengo ganas de responder a preguntas curiosas y chismorreos malintencionados.


    —Creo que será difícil ocultar algo así. Pronto hablaran para estar entretenidos con el nuevo rumor. Acuérdate de lo que pasó con Grace, la hija del dueño del restaurante, empezaron a hablar de ella y ese vaquero, y a la semana siguiente estaban frente a tu padre, casándose.


    —Este hombre estaba enfermo —afirmó enojada—. ¿Qué hay de la caridad cristiana?


    —Mandy. Ya sabes que queda muy bien hablar de la caridad cristiana, pero pocos la practican.


    —En eso tienes razón.


    —¿Cómo está Jt?


    —Está bien. Llegó hace unos días de San Luis.


    —¿Fue solo?


    —No. Le acompañó Marian. Tenía que vender unos vestidos lujosos, de los que trajo de Boston. Está empeñada en ayudar en lo que pueda en el rancho. Ya te comenté que su padre estaba arruinado.


    —¿No te molesta que fueran solos?


    —¿Por qué iba a molestarme? Es su prima.


    —No es su prima exactamente…


    —No digas tonterías, Delia. Aparte te diré que no se llevan demasiado bien.


    —No niego que me da pena su situación. Aun así, yo no estaría tranquila…


    —Eres demasiado desconfiada.


    —Te lo digo porque Jt es muy bien parecido.


    —Cállate, tonta. Dime cuanto te debo. Tengo que hacer la comida.


    —Está bien —aceptó mientras envolvía la ropa en papel de estraza.


    Cuando Madison llegó a casa puso la comida al fuego para que se fuera calentando. Era un guiso de conejo con patatas que había preparado en la mañana. Cuando el café estuvo hecho, se armó de valor y se dirigió a la habitación de invitados con una bandeja en las manos. Abrió la puerta con cuidado, por miedo a despertarle, pero no hubo problema, porque estaba cómodamente sentado en la cama. Dejó la bandeja en la mesilla junto a la cama y el paquete que llevaba bajo el brazo en una silla próxima. Era consciente de un par de ojos verdes que no se apartaban de ella mientras andaba por la habitación.


    —Buenos días, mi ángel. No te había vuelto a ver y pensé que te había soñado.


    —Señor, no me llame así. Mi nombre es Madison.


    —Me gusta más llamarte mi ángel. Eres tan bonita como algo divino.


    —No debería blasfemar así en la casa de un pastor de Dios.


    —Discúlpeme, señorita Madison.


    —Está disculpado. Le traje la comida y un café recién hecho.


    —¿Haría el favor de acercarme la taza? —le dijo con voz tenue y un gesto de dolor al intentar coger la taza de la mesilla.


    —Claro.


    Se acercó con cautela a la cama de la que había procurado estar lejos y le extendió la taza hasta que estuvo a su alcance. Con una sonrisa pícara en los labios, él cogió su mano a la vez que la taza, y sus dedos se tocaron creando una corriente electica. Madison quería retirar la mano pero si lo hacía el café caliente se vertería encima de aquel insufrible hombre. Por fin, él cogió la taza y pudo liberarse con el ceño fruncido.


    


    —Señor, como siga comportándose de esta manera tendrá que abandonar esta casa…


    —Discúlpeme, señorita. No se volverá a repetir.


    Sus labios decían una cosa que no coincidía con lo que expresaban sus ojos. Estaba segura de que pretendía engañarla con su repentina educación y amabilidad.


    —Supongo que a su prometido no le gustaría que un desconocido...


    —¿Cómo sabe usted de mi prometido?


    — ¿Era un secreto?—. Sus palabras estaban teñidas de ironía —Me lo contó su padre esta mañana.


    —Chismoso —dijo por lo bajo con enojo, pero él la escucho y esbozó una sonrisa antes de dar un trago a la taza de café que sostenía en su mano—. A usted no le incumbe.


    —Quizás sí.


    —Pero…


    —No se exalte. Aún estoy débil y no puedo pelearme con usted.


    —Será mejor que me vaya, tengo cosas que hacer. En la silla le he dejado ropa nueva.


    —Gracias, mi ángel.


    —Es usted un cabezota —dijo antes de salir por la puerta.


    —Y usted demasiado bonita —comentó para sí mismo.


    


    Era la mujer más hermosa que había visto en su vida y diablos si no iba a intentar conquistarla con o sin prometido de por medio. Lo primero que debía averiguar era si podía encontrar finalmente a su hermano pequeño en aquel pueblo. Llevaba años buscándolo, y su instinto le decía que estaba más cerca que nunca. Al pastor y a su bella hija les había dicho que no recordaba nada pero no era así, hacía unos días antes había recuperado la memoria y recordaba casi todo, pero pensó que le convenía más seguir siendo amnésico para estar cerca de su ángel.


    


    El camino de su hermano pequeño y el suyo se habían separado cuatro años antes. Tom era dos años menor que él, quien tenía treinta y tres. Tras dejar a la pequeña Claudia con una buena mujer, se habían unido a una banda de ladrones, con la intención de ganar dinero. Asaltaban las diligencias a lo largo del país sacando suculentos botines que gastaban rápidamente en rameras y juegos de naipes. Como cada año, fueron a ver a Claudia cuando ella cumplió los dieciséis, pero ella no estaba porque se había casado con un tal Robert. Según les contó la desconsolada mujer que se había hecho cargo de ella, aquel tipo había enamorado a la ingenua muchacha hasta convencerla para que se casara con él. Más tarde averiguaron que era un crápula y un timador muy conocido. Llevaba años preocupado por ella y sin saber su paradero, pero cuando diera con Tom tenía pensado buscarla también.


    


    Aún recordaba cuando sus caminos se habían separado. Tom terminó por cansarse de esa vida de pillaje y discutió con él. Una noche había recogido sus pocas pertenencias y desapareció sin siquiera despedirse. Poco después el también decidió dejar la mala vida y en todos esos años había trabajado en varios ranchos. En uno de ellos escuchó por casualidad hablar de su hermano. Desde entonces le seguía la pista, porque estaba seguro de que ya estaba cerca de su paradero.


    Hizo memoria de lo sucedido en los últimos días e intentó averiguar lo que le había sucedido. Una noche durmió al raso cuando se desató una tormenta que lo empapó de pies a la cabeza con un agua helada, debió de ponerse enfermo. Al día siguiente se encontró mal durante todo el día, notaba la fiebre en su piel, pero no quería parar hasta llevar a Ford Creek.


    Solo recordaba de aquella noche que el cielo estaba asolado por una nueva tormenta, y cuando llego al pueblo, debió de caer rendido frente a la iglesia y se daría un buen golpe en la cabeza. No recordaba nada más de esa noche hasta que se le apareció ese ángel divino ante sus ojos.


    Echó una mirada por la habitación hasta que localizó sus alforjas de cuero marrón en un rincón en el suelo y respiró tranquilo. En aquellas talegas llevaba todas sus pertenecías que eran pocas para la vida de un hombre. Llevaba los pocos ahorros que tenía y hubiera sido fatal haberlo perdido tras la caída. Perdido estaba en sus pensamientos, cuando entró el pastor con una gran sonrisa.


    —Veo que se encuentra usted mejor.


    —Sí, padre. Ha sido muy amable al acogerme en su casa.


    —Es mi deber.


    —Disculpe, ¿sabe dónde está mi caballo?


    —Lo llevé al herrero para que lo cuidara. Yo no tengo establo.


    —Se lo agradezco. Cuando me recupere pagare la estancia del animal.


    —¿Recuerda algo?


    —No, lo siento.


    —Habrá que llamarle de alguna forma hasta que recuerde su nombre. ¿Qué le parece Samuel?


    —Me parece un nombre perfecto.


    —Discúlpeme, Samuel. Tengo que ver a un parroquiano, no anda bien de salud. Si necesita algo llame a Madison, mi hija.


    —Descuide, padre, la llamaré.


    —Es buena muchacha —dijo con orgullo.


    —Es muy amable conmigo —dijo con una leve sonrisa asomando a sus labios.
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    Tom llegó a la herrería y dejó la caja con las herramientas nuevas en un rincón. Tenía dos caballos a los que tenía que poner herraduras nuevas y que llevaba atrasadas. Cuando estaba avivando el fuego su mente le llevo a la tienda de abastecimientos. El fuego le recordó los ojos ambarinos de esa joven, enmarcados en su precioso rostro y aderezado con su cabello rubio. Pesaba menos que una pluma en sus brazos y su olor delicioso había inundado peligrosamente su nariz.


    Hacía tiempo que no quería saber de mujeres, pero ella había logrado que su corazón diera un vuelco en su pecho cuando la tuvo cerca. No pensaba acercarse a ella, porque aún era una polluela, no debía de tener más de dieciocho años, y él era un carcamal de treinta y uno. Él no era un hombre que le conviniera a una joven decente. Contrariado, dejó de pensar en tonterías porque tenía mucho trabajo por hacer.


    Intentó concentrarse de nuevo, cosa que no le fue fácil porque en su mente aparecían constantemente esos ojos de gata. Aquella mocosa de los Logan era demasiado bonita. No se parecía nada a su padre, un hombre bajito, rechoncho con poco pelo encanecido y un gran bigote. Siempre había sido muy amable y cumplidor cuando le había atendido.


    Hacía dos años que había llegado a Ford Creek queriendo comenzar una nueva vida. Después de dar muchos tumbos, tenía un dinero ahorrado y había decidido coger la herrería que se traspasaba. Después de un año las cosas empezaban a funcionarle por primera vez en la vida, dejando atrás los años vividos al margen de la ley, bebiendo, jugando a los naipes y robando a pobres idiotas. Nada echaba en falta de aquella vida, aparte de su familia. La única familia que le quedaba en el mundo: Claudia y Justin. Hacía años que no sabía nada de Claudia y había contratado los servicios de un investigador para que la encontrara. La última vez que estuvo en el pueblo donde la habían dejado, consiguió hablar con una amiga suya, quien le contó que Claudia se había enamorado de un hombre muy guapo. Se había casado con él inmediatamente y se había ido del lugar.


    Su hermano Justin aun seguiría con la banda a la que ambos habían pertenecido hacía años. Pero él se había vuelto honrado y se había acostumbrado a pasar desapercibido en el pueblo. No le gustaba demasiado la gente, o más bien se había acostumbrado a ser un perro solitario.


    Todo había ido bien hasta que había visto a la señorita Logan. En los dos años que llevaba viviendo allí nunca la había visto en la tienda. Él no solía ir a sitios públicos, a no ser que fuera estrictamente necesario. ¿Qué demonios le estaba pasando? ¿Que habían despertado en él esos ojos de gato? Golpeó con fuerza el yunque para poder liberar la frustración que se apoderó de él sin darse cuenta. Escuchó el ruido de un cubo al caerse a su espalda y al darse la vuelta vio a un gato pardo de ojos ambarinos que le miraba receloso. Maldijo entre dientes y le tiró el martillo, pero no logró alcanzarlo. Rumio otra maldición y se dirigió en busca de la herramienta que había tirado.


    


    ***


    Sally Delaware estaba preparando el almuerzo para los hombres cuando escuchó bajar por la escalera a la muchacha. Llevaba unas semanas en la casa y trabajaba como la que más. Aquel día llevaba un vestido azul bastante remendado. Esa costumbre suya de hacer trabajos de hombres, acabaría con su vestuario. Nunca hubiera pensado que podía realizar esos trabajos ese primer día, cuando la conoció vestida de seda. Al principio no le gustó demasiado, su primera impresión fue que era una niña malcriada. No esperaba que esa bella flor fuera tan fuerte y tuviera tanto orgullo. Quizás esa muchacha era dura de verdad.


    


    — Buenos días, tía Sally.


    


    —Buenos días, cielo ¿Qué tienes que hacer hoy?


    


    —Regar el huerto —dijo algo extrañada—. ¿Por qué?


    


    —Necesito harina y me he quedado sin ella. No tengo ganas de ir al pueblo.


    


    —Si quieres, puedo ir yo.


    


    —Me harías un gran favor. Cámbiate antes, no querrás ir al pueblo con esa ropa.


    


    —Ahora me cambio.


    


    —Espera —dijo cogiendo unas monedas que tenía guardadas en un tarro en una estantería encima de la pila—. Toma este dinero, cómprate algo bonito.


    —No puedo aceptarlo.


    Su tía ya le había puesto las monedas en la mano.


    —Puedes y debes. Vete ya. Que Jt no se enfade contigo porque piense que estás haraganeando.


    —Dios no lo quiera. El todopoderoso Jt. Nuestro dueño y señor.


    —Calla, niña —la reprendió Sally—. Vete ya y no tardes.


    —Seré como el rayo. Gracias, tía —besó ella la mejilla de Sally sonoramente.


    —Déjate de tonterías —le dijo esta dándose la vuelta para seguir con sus tareas con una sonrisa en los labios.


    Cuando salió al porche, se encontró con los trabajadores del rancho que llegaban a almorzar. Alan era como un oso en todos los sentidos de la palabra; grande, gordo, peludo y con una barba espesa color castaño claro. En aquel momento la miraba embobado al saludarla con el ala del sombrero. Tras él iban Ben y John discutiendo sobre quien conseguiría domar al caballo salvaje que al parecer había capturado Jt en los páramos. Cuando la vieron se quedaron embobados también.


    —Buenos días —saludaron todos a la vez.


    —Buenos días, señores —siguió ella caminando dejándolos atrás, pero a tiempo de escuchar su comentario.


    —¿Nos ha llamado señores? Esta sí que es buena…—carcajearon los tres sonoramente.


    De camino al pueblo iba pensando en ellos y su reacción. Los hombres en aquellas tierras no tenían modales, eran rudos, zafios, groseros. Rumiando todo eso llegó al pueblo y aparcó la carreta en un lugar donde no molestaría. Era la primera vez que lo veía y le parecía más pequeño de lo que imaginaba. Caminó por la única calle que parecía comercial, donde encontraría el colmado. Iba observando los escaparates en busca de alguna pista, cuando chocó contra un pecho ancho. Levantó los ojos asustada ante lo que pudiera encontrarse. Había chocado con un hombre fuerte que le sacaba al menos una cabeza, y sus ojos azules la miraron con simpatía. En su camisa blanca llevaba la estrella brillante de sheriff, según le habían dicho era la mayor fuerza de la ley que había en el pueblo y los alrededores.


    —Discúlpeme, señor. Estaba despistada.


    —No se preocupe, señorita…


    —Stell, Marian Stell. Soy la sobrina de Sally Delaware.


    —No sabía que la señora Delaware tuviera una sobrina.


    —He llegado hace poco desde Boston.


    —Tampoco sabía que Sally tuviera familia allí.


    —Sí. Mi madre es su hermana.


    —¿Necesita ayuda?


    —Estoy buscando el colmado…


    —¿La tienda de abastos del señor Logan?


    —Sí. ¿Podría indicarme?


    —Será un placer —le dijo ofreciéndole el brazo galantemente con una sonrisa en los labios—. La acompañaré.


    —Es muy amable.


    —Es mi deber.


    —No creo que sea su deber dar indicaciones —sonrió ella también con agradecimiento.


    —No se preocupe, señorita Stell. Es un placer.


    —Gracias por su amabilidad.


    Caminaron amigablemente a lo largo de la calle, conversando sobre el tiempo hasta que llegaron a la entrada del establecimiento de los Logan, donde el sheriff Walker se despidió cortésmente. Marian miró al interior de la tienda a través de los cristales de la puerta. Parecía que también vendían ropa y pensó que quizás sería buena idea comprarse algo con lo que había sacado por uno de los vestidos en San Luis, dinero que llevaba en la limosnera.


    Jt no había aceptado su dinero cuando intentó entregárselo antes de llegar del viaje. Suponía que era para tenerla bajo su yugo y aquello la enfurecía, pero no quería pensar más en ello para que no le estropeara el día. Por fin se decidió y entró en el comercio. En el gran mostrador estaba una mujer de mediana edad de pelo rubio, que la recibió con una gran sonrisa pintada en la cara.


    —¿En qué puedo ayudarla? —le preguntó amablemente.


    —Me gustaría comprar una falda.


    —Acérquese por aquí —se dirigieron a otro mostrador donde se apilaban ropas de todos los tamaños, colores y tejidos. Hasta allí se acercó y estudio lo que la mujer le mostraba. Al final se decidió por una falda negra y una camisa roja como las amapolas, nunca había tenido nada de un color tan vistoso y le encantó.


    —También necesitaré dos kilos de harina.


    —Disculpe la indiscreción —dijo la mujer mientras pesaba la harina en la báscula—. Usted no es de la zona ¿verdad?


    —No se equivoca, señora —contestó amablemente—. Soy nueva en el pueblo. He venido a vivir con mi tía.


    —¿Quién es su tía?


    —Sally Delaware.


    —Es una buena mujer. La conozco desde hace años. Yo soy Lory Logan.


    —Encantada, señora Logan. Yo soy Marian Stell.


    —Encantada, señorita Stell. Si necesita cualquier cosa ya sabe dónde encontrarnos.


    —Es usted muy amable —puso unas monedas sobre el mostrador.


    —Salude a su tía de mi parte —le entregó sus compras junto al cambio.


    —Le daré el recado.


    Al acabar con los recados, salió de la tienda, y tras dejar los paquetes en la parte posterior del carro salió del pueblo, de camino a casa. Estaba a varios kilómetros cuando escuchó los cascos de un caballo a su espalda. Esperaba que el jinete pasara de largo pero no fue así, el caballo se mantuvo a su altura y antes de ver quién era, escuchó su voz.


    


    —¿Se puede saber qué demonios haces aquí?—. Era la voz inconfundible de Jt. Como siempre estaba de mal humor y parecía que le gustaba explotar siempre con ella.


    —¿Se convertirá en una costumbre? —preguntó bruscamente parando el carro. Él ya se había bajado del caballo para situarse a su lado para ayudándola a bajar del pescante.


    


    — ¿De qué hablas?


    


    —Me refiero a que aparezcas a mis espaldas. Parece que me vigilas.


    —Eres demasiado engreída para mi gusto—. Su mirada era fría. —Aún no me has contestado. ¿Qué haces aquí?


    —He ido al pueblo.


    


    —Eso ya lo sé. Lo que quiero saber es para qué has venido cuando deberías estar trabajando.


    —Me mandó tu madre. Necesitaba harina. También me aconsejó que me comprara algo bonito con el dinero que gané en San Luis—. Lo último lo dijo para fastidiarle.


    —Tonterías de mujeres. No sabía que mi madre pensara en esas cosas.


    —Quizás le guste hablar de esas cosas. Hasta que llegué yo no tenía con quién hacerlo.


    —Cállate.


    —Me callaré cuando yo quiera, no cuando tú lo mandes.


    


    Jt estaba a punto de contestar cuando se fijó en su indumentaria. Era un delicado vestido de gasa color rosado que insinuaba sus formas femeninas. Su pelo refulgía como un fuego bajo los rayos del sol y estaba furiosa. Su imagen mostraba una mujer bella e indómita.


    —Ya te dije una vez que no te vistieras así. Provocas a mis hombres.


    —¿Cómo te atreves? —dijo enfurecida—. Yo no provoco a esos bárbaros.


    —No insultes a mis hombres,mocosa.


    —Tú eres aún peor que esos bárbaros —le empujó ella para poder apartarlo y dirigirse de nuevo al carro. Él se quedó quieto unos segundos antes de reaccionar para cogerla del brazo. Marian forcejeó con él, dio un traspié y se pisó el vestido.


    —Mocosa insolente y deslenguada…


    Cuando tiro de ella para seguir la pelea, se escuchó un ruido de la tela al rasgarse. Jt miró el lugar de donde procedía aquel sonido. Marian se había quedado en enaguas, la falda se había separado completamente de la parte superior del vestido y al subir la vista, encontró la cara colorada de Marian.


    —Lo siento…


    —¡Dios mío! ¡Qué vergüenza! —intentó ella recoger lo que quedaba de su vestido, colocándolo lo mejor que pudo—. Lo que yo decía. Un bárbaro es lo que eres, realmente no entiendo cómo...


    —No sé por qué me disculpo. Si yo soy un bárbaro, tú eres una bruja…


    La mano de Marian impactó en su cara, haciendo un ruido seco. Jt no se inmutó, lo tenía muy merecido por su comportamiento grosero. En el suelo estaba de nuevo lo que quedaba de vestido, cuando lo había abofeteado se le había vuelto a caer. Sin decir una sola silaba se agachó para ponerlo de nuevo en su sitio. Lo que no esperaba era rozar con sus manos el contorno de sus piernas firmes que hizo que sus manos hormiguearan. Su respiración se aceleró más cuando llegó a su cintura y sus pequeñas manos sujetaron la tela. Sus manos se rozaron apenas unos segundos, pero ambos se quedaron sin respiración.


    Se miraron a los ojos, atrapados por la intensidad de lo que sus cuerpos sentían. Las manos fuertes de él se posaron sobre las suyas sujetando su cintura. Sin apenas darse cuenta, sus cuerpos acortaron la poca distancia que quedaba. Marian sentía el aliento cálido de Jt muy cerca de su cara. Sus pupilas estaban dilatadas, y sus ojos parecían negros como la noche. Sus labios estaban a punto de encontrarse cuando los cascos de un caballo que se acercaba rompieron el embrujo. Jt soltó rápidamente la cintura de Marian y se separó unos pasos.


    El jinete que se acercaba era el sheriff Walker. Al llegar a la altura de a la pareja que permanecía junto al carro notó algo raro. Se trataba de Jt Delaware, quien lo miraba con frustración, y la señorita Stell que estaba a su lado roja como una amapola y sin levantar la mirada del suelo. Parecía que habían estado discutiendo.


    —Buenos días.


    —Buenos días, sheriff —respondió Jt con dureza.


    —Señorita Stell, ¿se encuentra bien?


    —Mi prima se encuentra perfectamente.


    —Esperaré a que me lo diga ella.


    Fue cuando Marian le miró con una tenue sonrisa.


    —No se preocupe, sheriff Walker. Todo va perfectamente.


    No la creía, pero poco podía hacer.


    —La vi cuando salía sola del pueblo y decidí acompañarla hasta su casa.


    —No se preocupe, sheriff. Yo voy por el mismo camino —dijo Jt.


    —Es usted muy amable. Cuando quiera, puede venir a casa a tomar café —le invitó Marian con una sonrisa agradecida, había sido muy atento.


    —Será un placer, señorita Stell. Si no necesita de mí, me tengo que ir —hizo él un gesto con su sombrero a modo de despedida antes de irse.


    —Vamos, Marian. Tenemos mucho que hacer en el rancho.


    Ella no protestó mientras se dirigía al carro que estaba a pocos pasos. El volvió a sorprenderla cogiendo su cintura en sus manos para colocarla en el pescante, mientras que ella pensaba que su primo era el hombre más odioso que había conocido en toda su vida. Cuando llegó a casa, entró corriendo con la falda agarrada para que su tía no la viera y subió la escalera a toda velocidad. Ya en su habitación, se puso ropa nueva y fue hacía la cocina, donde se encontró con Sally que estaba quitando las plumas a un pollo. A su lado tenía un plato con patatas por pelar.


    —¿Ya has vuelto?


    —Sí, tía Sally. ¿Puedo ayudar en algo?


    —No me vendría mal. Esta noche tenemos visita para la cena.


    —¿Una visita? —dijo Marian con cara de ilusión.


    —Esta noche vienen Madison, su padre y ese hombre.


    —¿Hace mucho que están comprometidos?


    —¿Quién?


    —Jt y Madison.


    —Se comprometieron hace tiempo. Se conocen desde que eran unos niños. ¿Por qué pones esa cara?


    —Me cuesta imaginar que una mujer quiera casarse con el bárbaro de su hijo.


    Sally prorrumpió en carcajadas.


    —En el fondo eres muy graciosa.


    —Me alegra hacerte tanta gracia.


    —Dejémonos de paparruchadas y ayúdame con las patatas.


    La luz entraba a raudales a través de la ventana del taller que estaba en la trastienda de la tienda. Claudia bordaba con mano diestra las iníciales de una mujer a punto de casarse en una bella camisola de lino blanco. Hacía dos años que trabajaba en el taller de la señora Rupert. Era una buena mujer que en principio la miró con suspicacia, pero que finalmente le había dado una oportunidad.


    Había llegado a Silver River después de la muerte de Robert. Siempre que recordaba a Robert sentía el mismo dolor acechándole el alma. Tenía dieciséis años cuando le conoció y entonces era una chica ingenua a la que nunca le habían dicho cosas bonitas. Él era un hombre guapo que tenía una sonrisa que derretía el hielo. Siempre iba impecablemente vestido y con dinero en los bolsillos. Se enamoró perdidamente de él y cuando la pidió matrimonio, ni lo pensó.


    Tras la boda, Robert le dijo que debían partir porque tenía negocios que atender. Se despidió de la señora Greisen, la mujer que la había acogido tras la partida de sus hermanos. Unas lágrimas solitarias recorrieron su rostro al alejarse y dejar atrás a aquella buena mujer. Durante el camino se consoló pensando que sería feliz junto al hombre del que se había enamorado. Meses después se encontraba vestida con ropas elegantes de raso y sentada junto a Robert, jugando una partida de naipes. Pronto entendió que había cometido un error al enamorarse de él. Le había enseñado a jugar al póker y hacer trampas para ganar dinero. Cuando comenzaban una partida en un sitio nuevo nadie sabía que eran marido y mujer, entre los dos desplumaban a un grupo de incautos antes de seguir su interminable viaje.


    


    Todo eso había acabado dos años antes. Estaban en una partida importante en San Luis. Había muchos jugadores expertos y se habían preparado durante meses para la partida del año, como solía llamarla Robert. Como siempre se inscribían por separado para no levantar sospechas y ni siquiera se dirigían la palabra, cosa que no importaba demasiado a Claudia porque no le gustaba lo que él la obligaba a hacer. El destino quiso que en una de las manos, uno de sus contrincantes descubriera su trampa. Claudia ya había perdido y se encontraba observando a los cuatro jugadores que había en la mesa. Robert negó la evidencia pero aquel hombre parecía duro como él acero, y sin pensarlo sacó una pequeña pistola de su bolsillo y disparó contra el pecho de Robert.


    


    Claudia veía salir la sangre de su pecho mientras las mujeres del local chillaban y los hombres salían con celeridad para no verse involucrados. El hombre que había disparado a su marido había desapareció. Con temor, se fue acercando al cadáver que estaba en el suelo, sus hermosos ojos seguían abiertos a pesar de no tener vida. Se agachó y los cerró con dedos fríos. Se levantó con aturdimiento cuando una voz a su espalda hizo que su piel se erizara.


    


    —¿Conoce a ese hombre?


    


    —No.


    —¿Por qué está llorando entonces? —Claudia se giró para enfrentarse con unos ojos azules que la estudiaban con atención.


    —Soy una mujer piadosa.


    —Siendo tan piadosa, ¿podría explicarme que ha pasado?


    Miró la estrella que adornaba su camisa. Si quería salir indemne de aquello, solo le quedaba mentir.


    —Este pobre hombre estaba haciendo trampas. Alguien se lo tomó a mal.


    —¿Dónde está ese hombre?


    —Huyó.


    —¿Sabe cómo se llamaba?


    —Constará en la inscripción de la partida.


    —Voy a comprobarlo.


    Iba a dar la vuelta pero antes le dijo en tono exigente:


    —No se mueva de aquí. Aún no hemos acabado.


    —Por supuesto, sheriff.


    Cuando llegó a Silver River era una joven viuda de veintitrés años que deseaba olvidarlo todo. Muchos hombres le habían pedido salir con buenas intenciones como decía la señora Rupert, pero Claudia estaba herida y no estaba preparada para querer a ningún hombre más.


    Hacía un mes que había llegado un telegrama que la sorprendió. Le dio un vuelco el corazón cuando lo leyó y supo que era de Tom. Había ansiado tanto saber algo de sus hermanos durante aquellos años, aún recordaba cómo habían huido de los Cory, ayudándola a escapar de una mala vida. No sabía cómo su hermano había dado con ella, pero tampoco le importaba. Tom le pedía que fuera a vivir con él ya que ahora tenía un negocio honrado. Preparó todos sus asuntos para marcharse, deseosa de reencontrarse con él. Hacía doce años que no se veían y le daba algo de miedo, pero cuando se separaron juraron volver a reunirse y había llegado el momento. Ya no estaría sola por más tiempo.
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    Era una noche tibia y la luna llena iluminaba las montañas. Apoyada en el porche de la casa, Marian esperaba la llegada de los invitados. Aquella noche había decidido ponerse guapa. Con la ayuda de su tía había modificado uno de sus antiguos vestidos color mostaza claro y la falda estaba ribeteada con un fino lazo de raso color marrón intenso. Las mangas le llegaban ajustadas justo al codo y el escote cuadrado iba adornado con un lazo de raso marrón del mismo tono que el de la falda.


    Había dejado su oscuro pelo suelto y el aire jugueteaba con el haciéndole cosquillas en las mejillas. Cerró los ojos y disfrutó plenamente de aquel momento, y su mente volvió al momento que había interrumpido el sheriff Walker aquella mañana. Su corazón se aceleró al recordar lo cerca que habían estado sus labios a los de Jt y cómo le había hecho sentir ¿Había estado a punto de besarla? ¿Se lo habría permitido? Sus pensamientos se interrumpieron cuando su tía la llamó desde el interior para que la ayudara a poner la mesa.


    La cena fue algo extraña desde el principio. El padre de Madison no había podido asistir porque no se encontraba demasiado bien de los dolores de cabeza que últimamente le aquejaban. Jt comía sin hablar como si tuviera miedo a perder bocado. Marian estaba callada pérdida en sus pensamientos y no apartaba la vista de su plato, ignorando a los presentes. Sally intentó sacar varios temas a colación, con la intención de que la mesa fuera algo más alegre, pero parecía que en vez de estar en una cena familiar estaban en un velatorio. Fue difícil, puesto que ninguno de los presentes parecía tener intención de hablar.


    Madison, estaba silenciosa con la vista perdida en el fondo de su plato mientras jugaba con la verdura. Justin, cansado de aquel silencio sepulcral, decidió encender una llama y se puso a hablar con la prima de Jt, hizo cumplidos sobre su bonito vestido y entabló una conversación con ella. Fue como detonar un mecanismo en la dinámica. Jt pareció cambiar de aptitud, le miraba receloso mientras Marian sonreía por una gracia de aquel desconocido que nunca le había gustado demasiado. Por su parte, Madison había empezado a prestarle atención, aunque su mirada solo denotaba que estaba enfadada. Jt empezó a participar en la conversación, contrariando a Justin con gusto. Cuando salió el tema de los nuevos forajidos que asolaban la zona, el ambiente se caldeó.


    —Esa gente no puede traer nada bueno —defendía Jt preocupado.


    —No creo que esos hombres hayan decidido robar por gusto —contraatacaba Justin—. Quizás no han tenido la suerte de heredar tierras que trabajar.


    —No encuentro excusa a su comportamiento. Que se labren su destino, pero no a costa del sudor de los demás…


    —Jt. Me refiero a…


    —Muchachos —atajo Sally al anticipar la discusión—. ¿Os apetece una taza de café?


    —Claro, señora Delaware —le sonrió Justin divertido—. Se lo agradecería.


    Tras el café, Madison se excusó, alegando preocupación por su padre y decidió volver a casa. De camino al pueblo tenía cara de disgusto. Justin la miraba por el rabillo del ojo y una sonrisa se dibujó en sus labios. Le hizo un par de preguntas de cortesía pero ella no contestaba, cansado de hablar solo paró el carro en el camino.


    —¿Por qué paraste?


    —Creí que no querías hablar.


    —Déjate de tonterías. Tengo cosas que hacer en casa.


    —¿Por qué estas enfadada?


    —No estoy enfadada.


    —Has caído en mi trampa.


    —¿Qué trampa? —le pregunto sin comprender.


    —En la cena he coqueteado con Marian para ver como reaccionabas…


    —No digas tonterías…


    —Me ha gustado que te enfades.


    —No es verdad.


    —Te has puesto celosa.


    —Nunca me he puesto celosa por nadie.


    —Te gusto.


    Ella le miró a los ojos, roja de rabia.


    —No me gustas. Más bien te aborrezco.


    —Mientes y eso es un pecado. Pregúntale a tu padre…


    —¡Vete al cuerno!


    —Maldecir también es un pecado.


    —Eres insoportable…


    Justin se movió con rapidez y sorprendió a Madison al cogerla entre sus brazos para besarla. Al principio Madison se resistió con todas sus fuerzas, pero finalmente cedió ante lo que sentía por aquel hombre. En su mente no hubo nada que no fuera él, toda la sensibilidad de su cuerpo eclosionó con su olor dulce, aderezado por del café que habían tomado después de la cena. La cena le recordó a Madison el tonteo que había tenido el hombre que la estaba besando con la prima de Jt. Furiosa por su propia debilidad, le empujó para alejarlo de su cuerpo y poder tomar distancia, su mente trabajaba frenéticamente tras lo sucedido y lo sentido.


    —Por favor, para y llévame a casa.


    —¿Estás bien?


    —Sí —le miró con valentía enfrentándolo—. Olvida lo que ha pasado y no vuelvas a hacerlo.


    —No te prometo nada, solo que te voy a llevar a casa.


    —Me desesperas.


    — Lo sé, mi ángel.


    —No me llames así. Yo no soy un ángel.


    —Sí lo eres.


    —Y tú eres un demonio.


    —Suena bonito: El Ángel y el Demonio.


    —Déjate de tonterías. Si no coges las riendas, lo haré yo.


    —Tranquila.


    —Y deja de sonreírme de esa forma tan estúpida.


    —Me encanta tu dulce genio.


    El carro se puso en marcha y de fondo se escuchó la carcajada de Justin.


    


    ***


    


    Delia entró tímidamente por la puerta entreabierta de la herrería, pero no pasó mucho más lejos de la entrada. Se quedó mirando la espalda musculosa que parecía de hierro que tenía a unos cuantos pasos. La luz del fuego dibujaba destellos en su piel, que parecía dorada como él oro. Él estaba dando golpes rítmicos con el martillo y su brazo musculado se tensaban con cada movimiento. Parecía muy concentrado en el trabajo que hacía. Ella estaba absolutamente quieta y sin respiración con la visión en aquel cuerpo perfecto. No estaba muy segura si entrar o salir corriendo.


    


    Tom estaba trabajando en el herraje de una montura que le habían encargado y sentía el sudor bajando por su espalda. Tenía un calor del demonio cuando escuchó un ruido a su espalda. Estaba seguro de que se trataba de aquel maldito gato que se colaba en el establo cuando le placía, se dio la vuelta como un resorte.


    


    —Maldito gato…


    


    Cuando la vio allí plantada mirándole con ojos asustados, se quedó quieto. Llevaba una falda negra de paño y una camisa ligera de color blanco. En sus manos llevaba un plato con un paño de cuadros rojos.


    —Lo siento, señor Gregory. No quise asustarle.


    —Disculpe, señorita Logan —dijo acercándose a ella. Delia seguía mirando su pecho desnudo y sintió su pulso acelerándose peligrosamente—. No esperaba a nadie.


    —Yo…—titubeó tímidamente— solo venía a traerle una tarta de manzanas en agradecimiento por salvarme el otro día de una caída peligrosa —le tendió el plato con manos temblorosas.


    —Muy amable por su parte —alargó él el brazo en dirección a la camisa que colgaba de un clavo, justamente detrás de ella.


    


    Ella se puso nerviosa, y el plato que portaba en las manos se le cayó. Él estaba muy cerca y supo ser lo bastante rápido como para cogerlo en sus manos antes de que chocara contra el suelo. Se levantó ágil con el preciado manjar rescatado. Hipnotizados, ambos se quedaron mirando a los ojos sin decir ni una sola palabra. Tom fue el primero en hablar con voz ronca.


    —Siento haberla asustado, señorita Logan. Gracias por el pastel. No tenía que haberse molestado.


    —Le estoy muy agradecida. Si no hubiera sido por usted me habría estrellado contra el suelo…


    —Fue un placer.


    —Bueno, será mejor que me vaya. Mi madre está sola en la tienda —se dio la vuelta con intención de salir como un conejillo asustado, pero una fuerte mano que atrapó su brazo la hizo detenerse.


    —Espere.


    — ¿Qué desea?


    Delia aun no entendía cómo se había atrevido a llevar esa tarta al establo. Ese hombre era rudo y parecía peligroso. Si su madre supiera que estaba a solas con un hombre semidesnudo, la mataría. Él se acercó a una mesa para dejar el pastel y luego se puso la camisa abrochando los botones.


    


    —¿Quiere un café?


    —No debería.


    —No lo rechace, por favor.


    —Pero…


    —No le haré daño. Lo juro.


    —Está bien. Pero no debería…


    —No va a pasar nada.


    


    Delia se sentía tan a gusto a su lado, que había empezado a hablar por los codos, como era su costumbre. Él se sintió extraño y a la vez extasiado por su interminable lista de preguntas, casi todas ellas relacionadas con el trabajo de la herrería. La señorita Logan era muy simpática, pero sobre todo hermosa.


    —Señor Gregory, ha sido muy agradable charlar con usted. Hace dos años que vive en el pueblo y nunca nos habíamos encontrado.


    


    —Ha sido una verdadera lástima que nuestros caminos no se cruzaran.


    


    —Bueno, discúlpeme. Tengo que marcharme —se levantó ella del cubo donde había estado sentada. Estaba muy cerca de ella otra vez, demasiado cerca porque podía oler su aroma.


    


    — ¿Ha investigado sobre mí?


    


    —No… —dijo algo colorada—. La gente habla.


    


    — ¿Y qué dice la gente de mí? —se acercó más a ella, sin poder evitarlo. Delia sintió su aliento en su rostro mientras un escalofrío recorría su cuerpo.


    


    —Que usted llegó hace un par de años al pueblo. Hace uno cogió el relevo de la herrería. Nada más.


    


    — ¿Sabe una cosa, señorita Logan?


    


    —¿Qué?…


    


    —Es usted muy bonita —apartó él un mechón rebelde del cabello rubio de su mejilla, para colocarlo tras su oreja—. Más bien demasiado bonita.


    


    —Gracias, señor Gregory. Ahora debo irme.


    


    —Que tenga buen día, señorita Logan.


    


    Ella se apartó veloz dirección a la puerta, y él la dejó escapar.


    


    Tom hubiera deseado poder robarle un beso, pero ella era demasiado inocente, lo supo cuando vio la cara de susto que puso por su cercanía. Estaba claro que lo mejor había sido dejarla marchar. Él estaba acostumbrado a tratar con otro tipo de mujeres.


    Salió al exterior y agradeció la leve brisa que refrescó su rostro sonrojado. Su corazón aun latía acelerado al pensar que él hubiera llegado a besarla ¿habrían sido solo imaginaciones suyas? No, no podía ser, porque su aliento había acariciado su rostro haciendo que todo su cuerpo se revolucionara. ¿Cómo sería que él la besara?


    


    ***


    


    John, uno de los hombres del rancho, había acompañado a Marian en busca de las provisiones necesarias para la semana. Jt lo había enviado con ella porque era un suministro grande y había que cargar sacos en el carro. Iban en dirección a la tienda cuando se cruzaron con una bonita mujer de pelo castaño y ojos negros expresivos. Marian notó como John se ponía nervioso antes de dirigirse a la mujer.


    —Buenos días, señorita Connor —tartamudeó.


    —Buenos días, John. Me alegro de verle, le he echado de menos en las clases.


    —Lo siento, señorita Connor. He tenido mucho trabajo últimamente.


    — ¿Sabe que aprender a leer es muy importante?


    —Lo sé. Pero mi jefe…


    —No se preocupe, señorita —dijo Marian metiéndose en la conversación. Le tendió la mano para estrechar la de la otra mujer—. Soy la señorita Stell. Hablaré con mi primo para que deje a John ir a sus clases.


    —Encantada de conocerla, señorita Stell. Soy Lilly Connor, la maestra del pueblo. Le agradecería que hable con el señor Delaware sobre el asunto. Ahora si me disculpan, tengo algo de prisa, los niños me esperan.


    —No se preocupe. Espero volver a verla.


    —Me ha gustado conocerla, señorita Stell.


    Cuando la señorita Connor desapareció tras la esquina, John miró iracundo a Marian por lo que había hecho. Él no quería ir a esas clases porque estaba avergonzado por su torpeza en la lectura. Le costaba tenerla cerca porque le gustaba demasiado, pero como no era capaz de enfrentarse a ese hecho, prefería alejarse. La prima del jefe era un demonio, y John empezaba a comprender la razón del cambio del humor de Jt desde su llegada. En los últimos tiempos estaba insoportable y lo pagaba con los trabajadores.


    —Señorita Stell, ¿por qué se mete en mis asuntos?


    —John, yo solo pretendía…


    —No es asunto suyo. No quiero ir a esas clases.


    —Pues debería. Saber leer es algo muy importante.


    —Pero…


    —Si quiere gustarle a esa mujer, debería esforzarse más. No se sienta avergonzado.


    —La próxima vez, métase en sus asuntos.


    —Discúlpeme, John. De todas formas hablare con Jt.


    —¡Demonio de mujeres! —dijo entre dientes ante la puerta del colmado.


    —Algún día me lo agradecerá, John.


    —¡Seguro!


    —Hágame caso. Yo soy una mujer y sé cómo le ha mirado la señorita Connor.


    —Déjelo.


    Aquella mujer era muy cabezona y él no quería hablar más del tema.


    Durante el viaje de vuelta, John no le habló y parecía contrariado. Tras descargar los sacos en la despensa, desapareció con prontitud. En la tarde Marian se ofreció a hacer la colada que normalmente era una tarea de la tía Sally. Deseaba estar sola y salir unas horas del rancho y estar lejos de Jt. Se acercó al río que pasaba cerca del rancho. Era un trabajo duro, porque los pantalones de su primo estaban llenos de barro y mugre. Ahora entendía porque su tía siempre se quejaba de dolor de manos. Ya tenía todas las prendas enjabonadas y mientras las aclaraba se sintió contenta con el trabajo realizado. Cuando terminara, tendría un tiempo de resuello.


    Al terminar su labor, se levantó sobre la piedra donde había restregado las ropas y estiró su espalda dolorida. Se giró con intención de bajar de la misma, pero resbaló con unos restos de jabón que aún quedaban en ella. Cayó estrepitosamente dentro de las aguas cristalinas. Tras chapotear un poco, consiguió poner los pies en el lecho del río. El agua le llegaba por la cintura, y su falda flotaba por encima de la superficie. Le dieron ganas de gritar por la frustración, pero tan solo se limitó a salir del agua helada. Tenía frio, a pesar de que todavía era verano. Andando con esfuerzo, llegó hasta un tronco cercano y miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie. Se quitó la falda empapada y desabrochó la blusa con dificultad. Tras escurrir las prendas las tendió al sol, quedando ella en enaguas y camisola. Resignada, se sentó en el tronco mientras escurría su largo pelo a la espera de que sus ropas se secaran un poco.


    Jt se dirigía a los pastos del sur para comprobar cómo se encontraba el ganado. Esperaba encontrarlo pastando tranquilamente. Pasaba cerca del río cuando vio una imagen que le hizo detener su caballo. Durante unos minutos, disfrutó de la visión que prestaba Marian sentada en aquel tronco con apenas una enagua empapada que cubría sugerentemente su cuerpo y escurriendo su cabello llameante. Finalmente, se apeó de su montura y sigilosamente, se acercó a ella por la espalda, dándole un buen susto cuando habló cerca de su oído.


    —¿Querías nadar? En esta parte del río no hay suficiente profundidad para eso.


    —Jt… —se levantó del tronco sobresaltada mientras se giraba para encontrarse frente a él. Instintivamente cruzó los brazos sobre su pecho, avergonzada y con las mejillas encendidas. Había tenido la esperanza de que nadie la encontrara de aquella guisa, mucho menos Jt—. Me resbalé y caí al río —intentó explicarle.


    —Las mujeres sois unas torpes —comentó mientras se quitaba la camisa de cuadros marrones y se la tendía.


    —Cállate, cretino. Ya he tenido bastante disgusto por hoy. ¿Qué haces tú aquí? —se puso la camisa mientras le hablaba.


    —Me dirigía a los pastos del Sur a ver al ganado.


    —Tenía que hablar contigo.


    —¿Sobre qué?


    —Me gustaría que por las tardes le concedieras un par de horas libres a John.


    —¿Para qué?


    —Está aprendiendo a leer…


    — ¡No! Mis hombres son asunto mío. Hay demasiado trabajo.


    —Por favor —le rogó cogiendo su brazo en un acto reflejo—. Yo haré sus tareas. —Al escuchar sus palabras, él rio con sarcasmo.


    —Tú no puedes encargarte de sus tareas.


    —Serías un buen jefe si dejaras que tus hombres se culturizasen.


    —Me estoy empezando a cansar de que te metas en mis asuntos. Te comportas como una esposa regañona.


    — ¡Dios me libre! —exclamó furiosa y echando chispas—. Ni loca me casaría contigo. Tendría que estar muy desesperada.


    —Ya te gustaría a ti —contestó él con sorna.


    —Me compadezco de la pobre Madison —con aquel comentario esperaba dañarle.


    —Claro, yo no soy un buen partido para ti, pero sí te casarías con ese Alexander Cooper del demonio, ¿verdad?


    —Sí. Alexander es todo un caballero y me casaría con él mañana mismo. —Deseaba fastidiarlo, herir su orgullo.


    —¡Maldito Cooper!


    Jt la cogió por la cintura con rudeza para acercarla a su pecho desnudo. Podía notar la humedad de sus ropas mojadas sobre su piel. Notó su sedosa piel aun fría por el agua que aún permanencia sobre ella… Él, por el contrario, se sentía arder y más cuando las manos de ella se posaron sobre su torso. Marian se sentía hipnotizada por sus ojos verdes, y sus duros brazos parecían amarrarla a él.


    — ¡Suéltame! ¡Sé un caballero!


    —Yo soy un hombre, no un caballero como ese maldito fantoche de Boston.


    —Jt… —solo pudo pronunciar su nombre.


    El cogió su rostro entre sus grandes manos y la observó con una mirada extraña. Tenía unos labios carnosos de color rosado y solo pudo hacer una cosa: capturarlos entre los suyos con deseo largamente contenido. Marian no fue capaz de protestar al sentir sus labios calientes sobre los suyos, porque su mundo se había detenido. Al principio fue un beso casto, pero él ansiaba más, su lengua rozó sus anacarados dientes intentando penetrar en la cavidad de su boca. Al principio aquel roce la sobresaltó, pero finalmente le concedió acceso. Quería probar el sabor de Jt y acabó participando en aquel antiguo juego de seducción. Sus piernas temblaron por el remolino de sensaciones que recorrió su cuerpo. Todo a su alrededor era nuevo y de diferente color. Al escuchar el sonido que escapó de su garganta, Jt se despejó de la neblina de pasión que los rodeaba y se separó de su cuerpo como si quemara.


    


    Marian notó el frío instalarse entre ellos cuando sus cuerpos se separaron. Aquel beso les había dejado sin resuello a ambos, y los dos luchaban por respirar. Jt apoyó su frente sobre la de ella, intentando recuperarse del estallido de sensaciones que inundaba su cuerpo. Dio un paso atrás para no volver a cogerla entre sus brazos y sus ojos finalmente se encontraron. Él fue el primero en hablar con voz ronca. Ella ni lo intentó, porque no le hubieran salido las palabras.


    


    —¿Te ha besado alguna vez así tu Alexander?


    


    —No—. Su comentario fue como un jarro de agua fría tras lo sucedido. —Supongo que tú tampoco has besado nunca así a tu prometida.


    


    —Tienes razón. Pero Madison nunca me saca de mis casillas como lo haces tú —intentó excusarse.


    


    —Jt Delaware, no vuelvas a besarme —le contestó cuando se encontraba a una distancia prudencial.


    


    —No tienes nada que temer. No volverá a pasar.


    


    —Eso espero.


    


    —Pero recordaré que tú me has devuelto el beso.


    —Te recuerdo que yo no estoy comprometida. Me cae bien Madison y no quiero hacerle daño.


    


    —Lo siento. Será mejor que me marche.


    


    —¿Sobre lo de John?


    


    —Tú ganas. Puede ir a esas malditas clases—. No podía creer que le preguntara por su hombre tras lo que había sucedido. Que hiciera lo que le diera la gana. No quería discutir más con ella.


    


    —Gracias, Jt.


    


    —Sobre lo del beso…


    


    —No quiero volver a hablar de ese asunto.


    


    —Veo que nos entendemos —dijo antes de alejarse.


    


    Montó su caballo sin volver a mirarla y tomó la dirección sur. Marian se abrazó para evitar el frío que sentía en su interior. Le vio marchar y admiró su bella espalda bronceada que refulgía con el sol. La camisa que la cubría le mandaba su olor característico, que al entrar en sus fosas nasales hizo que su corazón se volviera a acelerar. Cuando llegó a la casa fue directamente a su habitación para cambiarse y ponerse ropa seca. Poco después se cepillaba el cabello que se le había enredado, sentada sobre la cama. Se permitió recordar aquel beso que había compartido con Jt poco antes. Volvió a oler su camisa y su corazón se aceleró de nuevo.


    


    Él tenía razón en lo referente a Alexander Cooper. Nunca la había besado de aquella forma ni ella había sentido nada igual. Siempre habían sido besos castos que no le habían removido la tierra bajo los pies como había hecho el que había compartido con Jt. Quizás Alexander solo la había querido por el dinero de su padre y nunca había sentido nada por ella. Aquel beso y lo que había sentido era un nuevo embrollo en su vida que ya de por sí era bastante complicada en los últimos meses.
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    La mañana del domingo, Marian no se levantó con demasiados ánimos. Durante la noche volvió a soñar con el beso que había compartido con Jt unos días antes. Intentó evitar que sus miradas se cruzaran y se ignoraron mutuamente. Si Jt tenía algo que decirle, lo hacía de malos modos, crispando sus nervios. No le apetencia demasiado ir a misa, porque aceptar suponía ir en el carro junto a Jt en el pescante, demasiado cerca, pero se lo había prometido a su tía Sally.


    La idea de encontrarse con Madison y verlos juntos también la desazonaba. La culpabilidad la rondaba ya que la prometida de Jt era una buena mujer que la había tratado con cariño, y ella sentía que la había traicionado de la forma más vil. En un principio pensó en confesarle lo sucedido y explicarle que no había sido su intención, que había sido su cuerpo traidor. Finalmente determinó que no serviría de nada, y que lo mejor era guardar silencio y olvidar lo sucedido como le había pedido él, aunque se sintiera herida porque él despreciara lo que habían compartido.


    El trayecto hasta el pueblo lo realizaron en silencio. Sally iba en la parte trasera sin molestarse en entablar conversación alguna. Cansada de las continuas disputas entre ellos, decidió ignorarlos. Jt conducía el carro mirando al frente, con el sombrero calado para ocultar parte de su rostro. Su boca mostraba disgusto por la cercanía de Marian que iba sentada a su lado, en el pescante. Podía notar el roce de su pierna cada vez que el carro pasaba por algún bache del camino, recordándole el día que su vestido se rasgó y pudo rozar sus firmes piernas.


    


    Aquel día el sermón del párroco hacía referencia a saber perdonar y ayudar al prójimo, pero su discurso no tuvo demasiado éxito, tras lo sucedido entre ellos los últimos días. Muchos de los rancheros de la zona, situados en los asientos delanteros, no parecían muy conformes con las palabra sagradas. La noche anterior habían vuelto a robar reses en el rancho. Contando con los anteriores robos, le habían quitado más de cien cabezas de ganado al señor Wallager. Aquel robo había sido diferente a los anteriores, porque uno de los hombres del rancho fue testigo de la entrada de los cuatreros y había intentado detenerlos, hecho que le costó la vida.


    


    Tras él servicio dominical, las gentes se agolpaban en el exterior. Hablaban con miedo, porque todos tenían que perder con aquella gente rondando a sus anchas y robando su ganado. Ahora incluso se habían permitido matar a los dueños. Todos los rancheros se unieron en un corro para tomar una decisión. Marian estaba junto a su tía Sally, quien hablaba amablemente con la señora Logan. Madison se acercó al grupo para saludarlas, y Marian se sintió algo angustiada ante su presencia. Jt se acercó hacía ellas con mal semblante.


    —Hijo, ¿qué pasa? —preguntó Sally preocupada, porque conocía bien a Jt.


    —Hemos decidido ir tras ellos.


    —No puedes hacer eso. Es muy peligroso.


    —Madre, sabes tan bien como yo que es la única forma de hacernos respetar.


    —Jt, no vayas —habló Madison angustiada.


    —Lo siento, Mandy. Tengo que hacerlo.


    —Yo también voy. —Justin había escuchado la conversación de los rancheros y la preocupación en la voz de Madison. Ayudaría a esos hombres, porque él conocía de sobra cómo trabajaban los forajidos.


    —¿Tú también? —le recriminó Madison—. Aún no te encuentras bien.


    —Me encuentro perfectamente.


    —Sam, no hace falta —le dijo Jt sin comprender su actitud. No sabía qué pretendía aquel hombre. Le había dejado muy claro en varias ocasiones que no le gustaba demasiado.


    —No soy uno de los hombres de tu rancho. Haré lo que yo quiera…


    Sally suspiró antes de meterse entre esos toros a punto de envestirse el uno al otro.


    —Gracias, Sam. Me quedaré más tranquila si vas tú.


    —Madre…


    —Cállate y vamos a casa de una vez.


    Llegaron con prisas a casa, porque en menos de una hora Jt se reuniría con los hombres en el pueblo. Sally estaba preparando las mudas de Jt mientras con manos temblorosas, Marian preparaba las provisiones para las alforjas. Metió bastantes latas y carne seca, porque no sabía cuánto tiempo estaría fuera. No quería que fuera a buscar a ningún forajido, temía que acabara herido, sin poder contar con ayuda de algún médico.


    —¿Ya está todo? —preguntó Jt a su espalda, sobresaltándola.


    —Sí —le entregó el saco cerrado con una cuerda que portaba en sus manos—. Te he metido bastantes latas de sopa.


    —Gracias.


    Se había vestido completamente de negro para pasar desapercibido en la noche. La miraba con una expresión que no era capaz de descifrar y que removía su interior.


    


    —¿Tienes que ir? —no pudo evitar preguntarle. La angustia se transmitía en su voz.


    


    —¿Te preocupas?


    


    De nuevo aquella mirada intensa.


    


    —No digas tonterías —se dio la vuelta para recoger las cosas de la mesa y así poder evitarle—. Tu madre está muy preocupada.


    


    —No te he preguntado por mi madre —la hizo girarse para poder ver su rostro, que ella mantenía bajo.


    


    —Claro que me preocupo. Eres mi primo.


    


    —No soy tu primo —contestó contrariado. Se acercó a ella un poco más y levantó su barbilla con un dedo—. Yo no te veo como a una prima…


    


    —Jt…


    Las pisadas de su madre en el pasillo los interrumpieron en el momento crucial de la conversación. Jt se separó de ella con el saco en su mano.


    —Toma tus mudas —le dio un hatillo su madre—. ¿Llevas tu arma?


    —Sí.


    —Ten mucho cuidado —le abrazó fuertemente—. Y ven cuanto antes, el rancho no trabaja solo.


    —Lo sé —se giró para encontrarse de nuevo con aquellos ojos grises. Sin poder evitarlo le dio un abrazo lo más fraternal que pudo, pero su olor aceleró su pulso, como siempre que estaba cerca de ella. —Marian, cuida de mi madre.


    —Sabes que lo haré —le prometió antes de que salieran al exterior. Junto a su tía, Marian lo vio marchándose desde el porche de la casa. No entendía el cambio de actitud de Jt en las últimas horas. Tampoco sabía lo que sentía en su corazón respecto a la cercanía de aquel hombre rudo que ahora se alejaba.


    —Tranquila, niña—. El brazo de su tía se posó en sus hombros. —Todo saldrá bien.


    —Eso espero, tía.


    —Mi chico es duro —dijo esta con convencimiento.


    La partida de hombres salió del pueblo al anochecer. Jt y Justin iban uno al lado del otro, sin dirigirse la palabra. Justin observaba a su rival de soslayo. Aquel hombre era el prometido de Madison y el impedimento que se cruzaba en su camino para conseguir a la mujer que amaba. Era un hombre osco y cabezota y tenía arrestos para luchar por lo suyo, no podía evitar que le cayera bien.


    Días después, el rastreador había localizado pruebas del rumbo que llevaban los forajidos. Les llevaban dos días de ventaja y estaban en un paraje donde podían huir a cualquier parte del estado. Jt observó a su acompañante, porque aún no se fiaba de él. Había aparecido en el pueblo semanas antes y se alojaba en casa de su prometida. Las malas lenguas ya habían empezado a comentar aquel detalle, solo a modo de comentario.


    —¿Dónde te criaste? —le preguntó Jt, sorprendiéndole.


    —Me crié de aquí para allá. Mi madre murió cuando yo era un niño—. A Justin no le gustaba que le preguntaran sobre su vida.


    —¿Te criaste con tu padre entonces?


    —Sí.


    —¿Tienes hermanos?


    —No lo recuerdo —debía tener cuidado con lo que respondía.


    —Pero sí recuerdas haberte criado en ningún sitio.


    —Solo recuerdo algunas cosas —empezó a enfadarse por el tono de sus preguntas—. ¿Pasa algo?


    —No. Lo siento.


    —¿Podemos firmar una tregua hasta que encontremos a esos tipos? —intentó zanjar la cuestión.


    —Quizás tengas razón. No es el momento.


    Aquella contestación le dejó claro a Justin que aquel hombre deseaba aclarar algunos asuntos con él.


    


    ***


    


    En las semanas transcurridas desde la partida de los hombres, Marian aprendió muchas cosas que Jt no había querido enseñarle desde su llegada. Las había aprendido trabajando mano a mano con los hombres del rancho. Al principio, ninguno de ellos había visto bien su empeño de meterse en trabajos de hombre, pero finalmente se sintieron sorprendidos de verla trabajar mejor que muchos de ellos. No tenía fuerza física, pero su cabeza era un nido de ideas extravagantes, que cuando se ponían en marcha, daban buenos resultados.


    


    Tras vestirse aquella mañana, se miró en el pequeño espejo de su armario. Se asombró del reflejo que le devolvió. Su cuerpo había cambiado en las semanas transcurridas desde su llegada y lo sentía más ligero, porque había perdido peso. Su cuerpo se había vuelto esbelto y compacto a consecuencia del ejercicio físico que realizaba. Su pecho era tan regio como antes, incluso parecía más grande en contraste con su cintura de avispa, aunque sus caderas seguían siendo anchas como antaño.


    Aquel día, decidió ponerse los pantalones de trabajo que le había prestado la tía Sally. Eran de cuando Jt era un muchacho de apenas dieciséis años. Se puso la camisa roja que había comprado en el pueblo. Era su favorita por su colorido. La acompañó con un chaleco de cuero que disimulaba sus pechos. Sonrió al recordar su empeño de llevar toda esa cantidad de maletas con sus costosos vestidos a la última moda de Boston y la cara de disgusto de Jt cuando vio la cantidad de bultos a su alrededor el día que se conocieron. Aquello le hizo evocar a Jt, y ello la entristeció. Se dio cuenta de que lo echaba de menos, y ello la preocupaba.


    


    ***


    Jt estaba ya a pocos kilómetros de casa, tras haber pasado casi un mes desde su partida. Estaba preocupado por el rancho. A pesar de que se fiaba de su madre, su ausencia había sido larga. Unos días antes, habían conseguido acorralar a los forajidos y entregarlos a los agentes de la ley. Sam tomó la dirección al pueblo y le dijo que avisaría a su prometida de su regreso. Esperaba que ahora que se encontraba bien, se fuera de casa de Madison de una vez, no le gustaba su presencia junto a ella.


    Podía ver ya el alto tejado del granero dándole la bienvenida, y una sonrisa se dibujó en sus labios, había extrañado su hogar. Cuando estaba al lado del establo, desmontó del cansado animal que lo agradeció, y más cuando le quitó la silla en uno de los apartados. Estaba cepillando al animal cuando sonaron unos pasos firmes a su espalda. Al darse la vuelta, se encontró frente a Marian.


    Era una mujer diferente a la de quien se despidió en el porche. Había perdido mucho peso en aquel tiempo y las facciones de su rostro se habían suavizado, haciéndola más hermosa. Sus pechos seguían siendo tan voluptuosos como recordaba y su cintura había menguado al igual que sus piernas. Miró incrédulo su indumentaria ¿Llevaba unos pantalones de trabajo? Los ojos grises de Marian se quedaron clavados en él, y su cuerpo no se movió del sitio. Había sido una sorpresa encontrarlo allí y no estaba preparada para su cercanía. Finalmente rompió el silencio que los rodeaba.


    —Jt, ¡qué alegría verte!—. Su nombre salió de sus labios de una forma que le alteró la sangre. —Tu madre estaba muy preocupada por ti. Dijiste que solo tardarías un par de semanas…


    —¿Solo mi madre?


    —Madison también. Viene cada dos días a preguntar si tenemos noticias…


    —¿Has perdido peso?


    —Tan educado como siempre…


    —¿A dónde vas con esos pantalones?


    —El cómo vista, no es asunto tuyo.


    —Lo es, si provocas a mis hombres.


    —Yo no provoco a tus hombres. Iba a domar un caballo.


    —Deja de decir tonterías.


    —No son tonterías, hace tiempo leí sobre ese tema. Ayer mismo Alan capturó un buen ejemplar…


    —Marian, me sacas de mis casillas—. Jt estaba enfadado con aquella endiablada mujer. Estaba colmando su paciencia y eso que acaba de llegar. —Me da igual los libros que hayas leído sobre la doma de caballo. No lo vas a hacer.


    —Recuerda cuando te di algunas lecciones de agricultura. Al principio no quisiste escucharme, pero los fertilizantes especiales que encargué, funcionaron de maravilla. Tu madre tiene la despensa llena de conservas de tomate para dos años. Te lo demostré.


    —Ni se te ocurra intentar domar a uno de mis caballos, ¿entendido, señorita Stell?


    —Llámame Marian, por favor. Somos primos. Además, montaré el caballo delante de ti. Ojos que no ven corazón…


    No terminó la frase cuando ya la tenía acorralada contra una de las paredes del establo, se le veía enfadado y tenso. Cuando se miraron de frente, el reto flotó en el aire. A Marian le divertía enfurecerle y sacarle de sus casillas. Durante su ausencia había echado de menos sus trifulcas y estaba deseando provocarle. No se había dado cuenta que aquel día Jt no estaba de humor para juegos.


    —Te gusta provocarme, ¿verdad?


    —Mucho —contestó sonriendo de oreja a oreja con mirada pícara—. Lo disfruto enormemente.


    —Está bien, primita. Te voy a hacer disfrutar de una forma que te va a gustar más.


    —¿Qué…?


    Cogió su rostro entre sus manos y la besó violentamente. Sus lenguas se encontraron como sedientas en el desierto, y la mezcla de olores y sabores los emborrachó, haciéndolos perder el control. Sus cuerpos se encontraron como en una frenética lucha el uno contra el otro, vibrando de deseo. Jt movía las manos libremente por todo su cuerpo mientras ella enredaba sus dedos entre su cabello. Durante las largas horas al raso no había dejado de pensar en ella, de extrañarla, y ahora estaba perdido en ella.


    Solo el ruido de un carro que se acercaba a poca distancia, pudo hacer que se separaran. Se miraron con incredulidad ante lo que había vuelto a pasar entre ellos. Jt reaccionó separando a Marian de su cuerpo. Ella tenía los labios enrojecidos por sus besos y por la barba que hacía días que no rasuraba. Su pelo había perdido el lazo que lo atacaba y quedó libre del confinamiento, suelto por su espalda, dándole un aspecto indómito que de nuevo le cortó la respiración mientras su cuerpo protestaba. A pesar de ello, la miró sin parpadear antes de hablarle fríamente. Tenía que parar aquella situación antes de llegar demasiado lejos.


    —Esto nunca ha pasado.


    —Yo creo que sí ha pasado…—intentó Marian rebatir sus palabras.


    —Será mejor que lo olvides. Ha sido un error.


    —Sí… Quizás tengas razón y lo sucedido haya sido un error —apartó ella la vista para que él no viera su dolor—. Lo olvidaré.


    Él ya salía por la puerta del establo con paso resuelto. Huía de su cercanía, y también de sí mismo.


    El carro que llegaba por el camino era el de Madison. En el pescante iba el párroco, quien le sonreía saludándolo con la mano al lado de su hija. Por lo menos alguien parecía haberle echado de menos durante su ausencia. Al lado del carro, Sam montaba su caballo al que se le veía tan cansado como a su dueño. Madison fue la primera en bajar para ayudar a su padre que cada vez estaba más torpe. Tras los saludos pertinentes, Sam se quedó charlando en el porche con Sally y el párroco. Parecían llevarse bien con aquel tipo quien, muy a pesar suyo, también le caía bien a él. En aquel momento había hecho reír a su madre con algún comentario ingenioso, y ello hizo que se le iluminara el rostro.


    Madison y él decidieron dar un paseo por los pastos cercanos, buscando intimidad tras casi un mes sin verse. Jt tenía a otra mujer en su cabeza. Estaba preocupado, porque desde la escena de los establos no la había visto por el rancho. Aún tenía el sabor de Marian en su paladar y su tacto en sus dedos. Cuando escuchó la voz de Madison, se sobresaltó.


    —Jt, me alegro mucho de verte.


    —Te he echado de menos—. Hasta él notó sus palabras huecas al no ser del todo verdad.


    —Yo también.


    —¿Cómo está tu padre? Lo he visto algo desmejorado.


    —Está bien. Es la edad. Sus huesos ya no son lo que eran.


    Aquella conversación le recordó a Mandy las charlas que podía tener con cualquier parroquiano un domingo, en la puerta de la Iglesia. No había sentido ninguna emoción cuando lo había visto. En cambio cuando vio a Sam entrando por la puerta de su casa, fue diferente. Su corazón se aceleró y estuvo a punto de abrazarlo de la alegría. Gracias a Dios, su padre estaba presente y no cometió ninguna imprudencia.


    —¿Encontrasteis a esos hombres?


    —Sí. Gracias a Dios pudimos darles caza y el sheriff los entregó.


    —¿Todos estáis bien?


    —Tranquila. No hubo heridos. Todo gracias a Sam.


    —¿Sam? —preguntó incrédula.


    —Fue él quien trazó el plan para atraparlos sin que hubiera heridos. Es curioso que conozca la forma de pensar de los forajidos. Acertó en todos los movimientos que harían.


    —¿Ya se encuentra del todo bien? —preguntó temerosa. Si era así, se marcharía de su casa ¿Lo volvería a ver? ¿Se marcharía por donde había llegado? Demasiadas incógnitas que ni ella misma entendía por qué rondaban su mente.


    —Está más que recuperado —contestó Jt a su pregunta—. Espero que ahora busque otro sitio para vivir.


    


    Marian continuaba dentro del establo, sentada en el suelo sobre la paja limpia que ella misma había cambiado el día anterior. Sus labios aun palpitaban por el beso, su respiración era entrecortada y le costó controlar su pulso. Parecía que su cuerpo se encontraba en un estado de ebullición. Su mente no estaba mucho mejor que su cuerpo y todo por aquel contacto de sus labios. Jt la había besado de una forma obscena y había tocado todo su cuerpo libremente. Lo peor era que ella se lo había permitido, incluso respondido sin más reservas que la primera vez que sus labios se unieron. Era una tonta porque estaba segura que Jt no sentía nada por ella. La rabia crecía en su interior y con ella logró controlar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Se sintió traicionada por un hombre por segunda vez en su vida, pero no sabía por qué, aquella vez le dolía más. No podía dejarse humillar más por ningún hombre.
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    Aquella mañana soleada, como cada mañana de miércoles, el sheriff Walker observaba la llegada de la diligencia. Le gustaba controlar la llegada de forasteros al pueblo y tenerlos vigilados para que no le dieran problemas, llegado el caso. Oteó el trasiego de viajeros que bajaban del vehículo. Muchos de ellos eran rostros conocidos. El barbero se apartó con su maleta dirección a su negocio tras una semana fuera y le saludó a su paso. Fue entonces cuando vio a aquella mujer. Era una forastera a la que no conocía pero al mirar sus ojos azules como el cielo despejado, se quedó paralizado. Sintió que los conocía, que en algún momento de su vida los había visto, y desde entonces se le habían grabado a fuego en su memoria. Al mismo tiempo pensó que no podía conocerla, porque no habría olvidado el resto de su persona.


    Viajaba ligera de equipaje, tan solo llevaba una bolsa de cuero marrón de mano y una limosnera. Todos los hombres del pueblo la miraban, hipnotizados por su belleza y sin poder evitarlo. Su pelo rubio iba recogido en un sencillo moño que llamaba la atención por su brillo dorado, parecido a cuando el sol de la tarde jugaba con el maíz en los campos. Su vestido verde botella no ayudaba demasiado a no llamar la atención marcando cada una de sus curvas insinuantes. Su escote era amplio, dejando apenas nada de trabajo a la imaginación. Quizás fuera una de las nuevas chicas del local de Marcia. Era el más conocido de la comarca por la hermosura de sus chicas. Se acercó a ella para presentarse, como hacía con las personas nuevas que llegaban. Era demasiado bonita, lo que quería decir que podían avecinarse disputas por ella, los hombres se volverían como perros de presa.


    —Buenos días —la saludó.


    Ella le miró con ojos fríos.


    —Buenos días, sheriff. ¿Desea algo?


    —Solo quería presentarme. ¿Va a estar muchos días en el pueblo?


    —Aun no sé por cuánto tiempo voy a quedarme ¿Suele interrogar a todo el mundo que baja de la diligencia?


    —Solo a las mujeres bonitas como usted—. Ella le dirigió otra mirada gélida ante el comentario demasiado gastado. — ¿Está buscando la casa de Marcia?


    —No sé quién es esa tal Marcía, pero no la busco.


    —Disculpe…


    —Ya que está dispuesto a ayudar, ¿podría indicarme un sitio donde podría alojarme?


    —Tenemos un buen hostal. Lo regenta la señora Carlisle.


    —¿Dónde se encuentra?


    —Aquí mismo —contestó señalando el edificio que estaba frente a ellos, un gran cartel lo anunciaba.


    


    —Gracias —contestó contrariada por no haberse dado cuenta ella antes. Se dio la vuelta y se alejó camino de la puerta indicada sin volver a dirigirle la palabra.


    


    Se quedó allí plantado observando su espalda esbelta mientras ella desaparecía por la puerta del edificio indicado. La gente que pasaba a su alrededor le miraban extrañados, porque el sheriff Walker se había quedado quieto en medio de la calle, a riesgo de ser atropellado por algún caballo o carro que pasara. Movió su cabeza contrariado, buscando espabilarse con aquel gesto. Era la primera vez que se quedaba tan idiotizado por una mujer. Le había tratado como a un mequetrefe y ni siquiera le había preguntado su nombre. Se puso el sombrero frustrado antes de dirigirse a su oficina, maldiciendo por la nueva forastera. Ya mandaría a uno de sus hombres a investigar en el hostal de Carlisle.


    Cuando entró en el interior del inmueble, su corazón aun latía a toda velocidad y le costaba controlar su respiración acelerada. A pesar de haber mantenido la compostura delante del sheriff, sus revolucionados sentimientos era otra cosa. Nunca olvidaría aquel rostro que pocos segundos antes había estado frente a ella. Aún ocupaba sus recuerdos a pesar del tiempo pasado, haciendo que volviera al momento en el que su vida tomó un rumbo diferente. La noche que su marido, Robert Milford, murió y ella comenzó una nueva vida.


    En el mostrador revestido en madera oscura había un enorme ramo de margaritas amarillas que despedían una fragancia fresca. Un libro de cuero negro presidia el espacio junto a una pluma y su tintero inseparable. Las paredes del pequeño hall estaban pintadas de un blanco luminoso y bonitos cuadros de madera con paisajes campestres daban pinceladas de color al lugar. En el lado derecho de la estancia había una escalera de madera de roble que daba acceso a las habitaciones del piso superior. De una cortina color verde de terciopelo que había a su izquierda salió una pequeña mujer de pelo cano en un desordenado moño en la nuca. Su vestido de algodón era de color marrón claro adornado en su alto cuello por una fina puntilla de ganchillo. La miraba por detrás de unas minúsculas gafas de metal que pendían de sus orejas. Al enfocarla le dedico una sonrisa de bienvenida.


    —Buenos días, señorita. Soy la señora Carlisle.


    —Buenos días, señora Carliste. Acabo de llegar de un largo viaje y me gustaría alquilar una habitación.


    —Ha tenido suerte. Acaba de quedar una libre una en la segunda planta.


    —Pues ya está ocupada.


    —¿Podría decirme su nombre para la inscripción?


    —Claudia Gregory.


    —Me suena ese nombre —dijo la mujer en voz alta, intentando recordar.


    —Mi hermano vive aquí. Por eso he venido, para hacerle una visita.


    —Pues seguro que su hermano se alegra de verla —comento mientras le tendía la llave de la habitación número doce y recibiendo las monedas que Claudia le tendía para pagar un par de días de la estancia— ¿Piensa ir a ver a su hermano?


    —Esta tarde. Deseo descansar algo.


    —Si necesita algo. Solo tiene que decirlo.


    —Gracias. Es usted muy amable, señora Carliste. ¿Puedo hacerle una pregunta?


    —Claro, señora Gregory.


    —¿Hay algún tablón de anuncios en el pueblo?


    —Sí. Está en el colmado de los Logan.


    —Gracias de nuevo.


    —Que descanse.


    


    Aquel día Delia estaba sola al frente del colmado porque sus padres viajaban en busca de nuevas mercancías. Hojeaba aburrida una revista de compra por catálogo de algunos productos especiales que estaba a disposición de los clientes. Su mirada estaba puesta en la página de perfumes, había uno que aseguraba oler a mil flores con un vistoso frasco con dosificador en forma de pera. Quizás le pidiera a su madre que se lo regalara para su cumpleaños que se aproximada. La campanilla anuncio la entrada de un cliente. Tom se encontraba en la puerta del establecimiento mirándola fijamente. Esperaba no encontrar a la mocosa de los Logan aquella tarde pero había tenido mala suerte. Las últimas semanas había conseguido evitarla las veces que había ido al colmado. Delia por su parte se puso tiesa como una escoba mientras esperaba a que él llegara al mostrador.


    —Buenas tardes,señor Gregory.


    —Buenas tardes, señorita Logan.


    —¿Qué desea?


    Tom se sobresaltó ante la pregunta común. Lo que deseaba era probar sus rosados labios.


    —Venía a por unos mangos para los martillos —contestó secamente—. Me dijo su padre que los tenían de roble.


    —Claro. ¿Cuántos quería?


    —Cuatro—. Ella salió del mostrador dirección a los sacos de legumbres del fondo del local donde se encontraban los mangos. Tom no pudo evitar ver la publicación abierta por la página del perfume sugerente. Sonrío pensando en lo que le gustaban a las mujeres las fruslerías. Así lo encontró Delia cuando volvió al mostrador. Con una media sonrisa que la encandiló.


    —También necesito seis latas de sopa, cecina, una soga mediana…


    Delia comenzó a poner en el mostrador lo que él le pedía, cuando la puerta volvió a sonar dando paso a una misteriosa mujer que no conocía. Tom seguía de espaldas a la puerta por lo que no la vio.


    Delia se quedó mirando a la recién llegada con admiración, porque era una mujer muy hermosa. Su cabello rubio iba recogido en lo alto, dándole un aire de sofisticación. Se veía que su vestido verde botella era elegante y bien elaborado, quizás por una modista de renombre, y su porte regio le confería el aspecto de una mujer de mundo.


    Tom no fue consciente de que Delia se había quedado quieta con las manos ocupadas por las latas, estaba entretenido garabateando en una hoja de pedido y metiéndola en un sobre que se entregaba en correos para luego recibir personalmente el envío en su casa como anunciaba la publicidad.


    —Buenos días —saludó a la mujer cuando estuvo al lado del mostrador.


    —Buenos días, señorita. Cuando acabe con el caballero, la atiendo.


    —Gracias. No tengo prisa.


    —Es usted muy amable.


    Tom se giró para ver a la mujer que tenía tan dulce voz. Sus ojos no daban crédito a lo que estaban viendo. Ante sí apareció la pequeña Claudia, que ya no era una la mocosa que recordaba. Era más alta y sus facciones más afiladas pero sus ojos eran iguales. Ella también le miraba con lágrimas en los ojos, no dijeron nada, simplemente se abrazaron fuertemente con emoción apenas contenida. Tom la levantó por los aires como hacía cuando eran niños y dio vueltas en el centro del colmado ante los ojos incrédulos de la pobre Delia.


    —¡Claudia! —dijo su nombre con la voz cargada de emoción—. ¿Cómo no me avisaste?


    —Quería darte una sorpresa.


    Aún se secaba las lágrimas con un pañuelo blanco finamente bordado.


    —Pues lo has conseguido —volvió a abrazarla—. Tenemos mucho de qué hablar —miró hacía donde se encontraba Delia, quien permanecía tras el mostrador con cara descompuesta—. Señorita Logan, si no le importa guárdeme eso, y mañana volveré a recogerlo.


    —Claro, señor Gregory —afirmó molesta.


    Ambos salieron por la puerta sin decir mucho más a la pobre joven. Delia se sentía inundada por la ira, y los celos que corrían sus venas emponzoñaban sus sentimientos. No era para menos, ya que aquella mujer tan bella como una diosa se había abrazado a su Tom con demasiada familiaridad. Parecían conocerse bien y no se habían quitado los ojos de encima en ningún momento. La furia dio paso a la derrota. Había sido una tonta pensando que quizás el herrero se fijaría en ella, una chica del montón con apenas atributos. No tenía nada que hacer frente a aquella mujer, pensó con tristeza.


    


    ***


    Después de la semana transcurrida tras el beso, Marian seguía rehuyendo a Jt, el por su parte parecía comportarse como si nada hubiera sucedido. A pesar de haber inventado mil excusas para estar lejos de aquel hombre, no pudo resistirse cuando él le pidió que le ayudara con una vaca que estaba dando a luz. Todos los hombres del rancho estaban ocupados en los campos en aquel momento, y ella no dudó en aceptar su petición. Nunca había visto dar a luz a un animal.


    


    Horas después, ayudaron a alumbrar un ternero pardo.


    


    Llevaban horas en el granero y no les hacía falta hablar para saber lo que el otro pensaba. Solo necesitaban una mirada para comunicarse. Cuando por fin consiguieron sacar a la cría y ponerla junto a una madre fatigada, ambos respiraron tranquilos. Estaban con la ropa sucia de sangre y sudados por los esfuerzos. Jt la miró y le dedicó una sonrisa radiante.


    —Lo hemos conseguido.


    —Nunca había visto una cosa así en mi vida. Ha sido maravilloso. Gracias Jt.


    —Eres la primera mujer que conozco capaz de darme las gracias por una cosa así —dijo riendo y le dio la mano para ayudarla a levantarse del suelo—. Eres sorprendente.


    —Cuando llegué a este rancho, yo tampoco me imaginaba ayudando a una vaca a alumbrar. No pensé que iba a ser un sitio donde iba a aprender tanto…y ser feliz.


    —No te pongas sensiblera. —protesto.


    —Tan duro como siempre.


    —Que sería de mí si no lo fuera.


    —Quería comentarte algo —dijo con mirada huidiza—, pedirte consejo.


    —Suéltalo.


    —He pensado montar un negocio.


    —¿Un negocio? ¿Qué clase de negocio?


    —He pensado que como tengo tantos vestidos de Boston podría montar una pequeña tienda de ropa de mujer…


    —¿Tienes dinero para abrir un negocio?


    —Pensé en pedirte un préstamo.


    —Sabía que tenía un problema a la vista.


    —Jt. Te devolveré hasta el último penique…


    —¿Por qué quieres montar un negocio?


    —Quiero ser independiente.


    —¿Te quieres ir del rancho? —la miró con intensidad—. ¿Estás mal en casa?


    —No es eso. Quiero colaborar en casa, ayudaría a la familia…


    —El rancho es mío. No necesito ayuda.


    —No me gusta que me mantengas. Llegará el día en que te casarás con Madison, y no quiero llegar a ser una carga.


    —No serás una carga… “No quiero que te vayas” —pensó desesperado.


    —No lo tienes que decidir ahora, piénsalo por favor —le rogó ella.


    Necesitaba alejarse de él. Y cuanto antes, mejor.


    —Lo pensaré —mintió—. Ahora deberíamos lavarnos y comer algo. Estoy hambriento.


    Poco después estaban los dos sentados en la cocina, comiendo lo que les había dejado Sally en un puchero en la lumbre. Estaban terminando de comer cuando escucharon un carromato cerca de la casa. Jt se asomó al porche, asombrado de ver llegar dos carretas llenas de maletas y un par de mujeres lujosamente vestidas. La mayor era menuda pero regía, la otra joven y bonita.


    —¿Qué pasa? —preguntó Marian apareciendo a su lado.


    —¿Quién demonios son esas mujeres? —formuló en voz alta. Marian se asomó por encima de su hombro, para ver de quién se trataba. Cuando se percató de quiénes eran, empezó a saltar de alegría y acabó abrazando a Jt. Le besó tenuemente los labios de forma instintiva, y Jt se quedó sorprendido con aquel gesto. Había notado sus labios como el aleteo de una mariposa. Algo en su interior se quebró con aquel dulce y espontaneo gesto.


    —Es mamá y la prima Amber ¿Por qué habrá venido Amber?


    —¿La famosa tía Ángela?


    —Sí —contestó, lo dejó allí plantado y salió al encuentro de las recién llegadas.


    Su madre, Sally, también salió al encuentro de su hermana desde el huerto, donde estaba trabajando. Las hermanas se abrazaron emocionadas después de tantos años de separación.


    


    Poco después Ángela abrazaba con emoción a su hija. La había echado mucho de menos en esos meses.


    


    —Marian, hija mía, estás diferente.


    —Estoy más delgada.


    —Más guapa y radiante.


    —Gracias, madre. Te extrañé.


    —Yo también, mi niña.


    


    La había extrañado enormemente durante el tiempo que habían estado separadas, pero ahora tenía de nuevo en sus brazos a su pequeña. Reflexiono sobre el motivo por el cual la había alejado de su casa y todo lo que ella conocía y pensó que había merecido la pena. Se había deshecho del señor Cooper. Desde la partida de Marian había desaparecido del panorama de la sociedad de Boston y suponía que se debía en parte a lo sucedido con la pequeña Amber.


    


    Jt llegó hasta el grupo reunido junto a los carros mientras Marian abrazaba emocionada a su prima Amber. Se conocían desde niñas y se entendían a la perfección. Tenía tantas cosas que contarle, durante esos meses no había podido hablar con nadie de sus sentimientos, que últimamente estaban plagados de los momentos vividos con Jt.


    


    —Marian —dijo Amber abrazándola—, te he extrañado.


    


    —Y yo a ti.


    —Me alegro tanto de verte. Necesito hablar contigo…


    —Tranquila. Ahora que estáis aquí, tenemos tiempo de sobra.


    Ángela estudiaba al hombre duro que la observaba. Aquel debía ser su sobrino, al que nunca conoció pero que era igual al marido de su hermana. Un hombre alto y fuerte, hermoso como su padre. Entendía por qué su hermana lo había abandonado todo por un hombre parecido a él, tan imponente y que desprendía tanta seguridad en sí mismo.


    —Tú debes de ser mi sobrino. Jt. —Una sonrisa asomó en los labios Ángela antes de abrazarlo con cariño.


    —Encantado, señora —contestó algo cohibido por su muestra de afecto.


    —Llámame tía Ángela. Esta es mi sobrina Amber —le indicó a su sobrina.


    —Encantado, señorita —saludó formalmente a la joven que le miraba con cierto temor. Como si pensara que iba a comérsela.


    —Ahora si no os importa —dijo Ángela viendo la cara blanca de Amber que seguía mareada desde su salida de Boston—, nos gustaría refrescarnos un poco después de un viaje tan largo.


    —Claro, hermana—. Sally fue la primera en reaccionar—. Pasad y tomar una limonada fresca que hice en la mañana y que guardo en la fresquera.


    Cuando las tres mujeres entraron en el interior de la casa, Jt se dio la vuelta y descubrió que las dos carretas estaban llenas de pilas de bultos. Era increíble la cantidad de maletas que llevaban la tía y su sobrina. Marian no pudo evitar soltar una carcajada a su espalda, él se giró furibundo al encontrarla apoyada en una de las ruedas de los carros.


    —Malditas maletas… Tú deja de reírte.


    —Te ayudaré.


    —Era lo mínimo que esperaba.


    —No seas engreído o subirás tú solo esas maletas.


    —Está bien —dijo levantando las manos sobre su cabeza en señal de rendición—. Tú ganas.


    —Yo siempre gano.


    —Conmigo, no —la miró él de soslayo.


    —Eso ya lo veremos —le retó. Ambos sabían a qué se refería.


    —No estés tan segura —contestó mientras subía a uno de los carros para empezar a descargar. No estaba preparado para pensar en lo que ella insinuaba.


    Subieron las últimas maletas de Amber que dormiría con su prima. La casa era grande, pero no estaban acostumbrados a tener tantos invitados al mismo tiempo. Ambos estaban sudorosos y jadeantes al entrar en la alcoba. Cansados dejaron las maletas en el suelo, donde apenas quedaba espacio. Marian se acercó a su cama para sentarse sobre ella y estirarse de manera inconscientemente sensual, para aliviar su espalda dolorida. En aquel momento, Jt se incorporaba tras mover un baúl para dejar más espacio en la habitación, y al mirarla se quedó sin respiración. Tenía los ojos cerrados y su pelo se enredaba alrededor de su estilizado cuello marfileño. Un pequeño suspiro escapó de sus labios al abrir los ojos.


    —Ha sido horrible —comentó mirándole con humor.


    —Cuando tú viniste, sufrí lo mismo.


    —Lo siento.


    —Quizás mereció la pena —comentó mientras se acercaba a la cama para poder admirar más de cerca su perfil.


    Jt se sentó junto a ella en la cama, y ello la sorprendió. Sin decir una silaba, se inclinó sobre ella y la besó con una dulzura que nunca había mostrado con ella. Marian no protestó y se entregó a lo que su cuerpo sentía con su cercanía. Solo se sobresaltó cuando noto que le desabrochaba la camisa lentamente. Su corazón latía enloquecido, y sus mejillas se iluminaron con un tono rosado, más aun cuando Jt le lamió la piel del cuello, salada por el sudor. Jadeó a la vez que lo separaba, con ambas manos sobre su fuerte pecho.


    —Jt. No hagas esto. No está bien.


    —Lo sé, cielo—. Cuando escucho ese apelativo cariñoso, otra barrera cayó—, pero no puedo evitarlo.


    —Yo tampoco, pero no podemos seguir haciendo esto…


    —Será mejor que baje —dijo separándose de ella, frustrado.


    —¡Jt…! —le llamó ella con voz angustiada—. Solo un beso más.


    —Marian…


    El volvió a su encuentro para besarla como deseaba, con la desesperación que le embargaba. Ella le había pedido que la besara, y en aquel momento, en su corazón nació algo cálido. Nuevamente ambos se perdieron en aquel beso desesperado, porque sus cuerpos se necesitaban al igual que sus corazones, pero un ruido en las escaleras los alertó. Jt la miró con intensidad antes de desaparecer por la puerta y dejarla sola.
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    Marian se quedó sentada en la cama, aún hipnotizada por el beso y el roce de su piel. Se abrochaba la camisa azul con dedos temblorosos cuando entró su madre en la habitación. Se sobresaltó un poco por miedo de que su madre notara su agitación, pero no pareció percatarse.


    —Hija mía —dijo sentándose a su lado y abrazándola amorosamente—,no sabes cuánto te he echado de menos.


    —Mamá,yo también te extrañé.


    —Me ha dicho Sally que eres una chica fuerte.


    —La tía Sally es un amor... Gracias, mamá.


    —¿Por qué?


    —Por haberme mandado a este lugar maravilloso.


    Su madre la miró con atención, y en aquel momento se dio cuenta de que su pequeña había madurado. Al pensar en lo orgulloso que estaría su marido de su hija, en su garganta se formó un nudo.


    —Estás tan cambiada.


    —¿Eso es bueno?


    —Claro, mi amor. Ya eres toda una mujer. Ahora bajemos, creo que tu tía nos ha preparado una cena especial.


    —La tía Sally es muy buena cocinera.


    Como había prometido a su hermana, Sally había preparado una cena especial, consistente en un delicioso pollo en salsa con verduras y patatas de acompañamiento. Marian sorprendió a todos con un delicioso pastel de manzana que le había enseñado a hacer su tía. Cenaron en gran armonía. Madre e hija hablaban de sus conocidos de Boston y reían de las peripecias de un conocido vecino que le gustaba inventar maquinas estrafalarias. Amber era también simpática y parecía estar a gusto con la charla aunque cuando se encontraba con la mirada de Marian, la rehuía cabizbaja.


    —Os tengo que pedir disculpas —se excusó Ángela tras dar el último bocado de tarta—. Amber y yo deberíamos retirarnos. Ha sido un día muy largo.


    —Os acompaño—. Sally cogió por la cintura a su hermana cariñosamente. —Marian. Ahora bajo a ayudarte a recoger.


    —No te preocupes, tía, yo me encargo de todo —se ofreció Marian.


    —Gracias, hija —dijo cariñosamente Sally.


    Una hora después había recogido todo y fregado la loza satisfecha. Salió a tomar el aire fresco al porche como solía hacer cuando le tocaba recoger la cocina. Cuando pasó al porche, se encontró con Jt sentado en los escalones. Observó su perfil y se le aceleró el pulso. Finalmente, se sentó a su lado y observó las estrellas que adornaban el firmamento de la noche despejada.


    —Pronto vendrán las nieves —comentó Jt rompiendo el silencio.


    —¿Es duro el invierno? —preguntó con curiosidad.


    —Suelen ser largos y duros.


    —Espero poder superarlo.


    —Lo harás. Te has vuelto una joven dura.


    —Supongo que eso es un cumplido, viniendo de ti.


    —No te acostumbres.


    —No lo quiera Dios —contestó con humor.


    —Tu prima parece simpática, aunque es algo callada.


    —Nos conocemos desde que éramos niñas y jugábamos con las muñecas de trapo. Es hija del hermano de mi padre—. Su mirada se nublo al recordar a su padre.


    —¿Sabías que vendría con tu madre?


    —No. Tío Alfred nunca hubiera dejado venir a Amber a un sitio tan primitivo…


    —No somos tan primitivos —contestó osco.


    —Perdón —intentó disculparse—. Solo digo lo que pensaría mi tío. Quizás le ha pasado algo a Amber.


    —No te preocupes, cielo—. Aquel apelativo cariñoso los sobresaltó a ambos.


    —Me dijo tu madre que esta semana hay una fiesta en el pueblo —intentó ella cambiar de tema. No quería que él le dijera palabras dulces.


    —Sí. Será en tres días.


    No se había acordado de la fiesta, y Madison tampoco se lo había recordado.


    —Me gustaría ponerme un bonito vestido y bailar.


    —¿Quieres ir a la fiesta?


    —Pues, claro. Me encanta bailar—. Una sonrisa se dibujó en sus labios. —Es lo que más echo de menos de Boston, bueno casi lo único que echo de menos.


    —Yo odio bailar.


    —Lo odias porque no sabes hacerlo.


    —Claro que sé bailar.


    —Espero que me lo demuestres esa noche—. Jt se quedó mirando a Marian de esa forma que hacía que sus oídos le zumbaran. Se alejó de su cercanía unos centímetros, porque sabía que era peligroso estar tan cerca de él, y más después de lo sucedido en su habitación.


    —Te lo demostraré —contestó Jt mirando la luna. El también buscaba distancia.


    —Eso espero jefe.


    —Muy graciosa, señorita Stell.


    —Seguro que pareces un pato mareado en la pista del baile.


    —No pienso discutir contigo.


    —Cobarde.


    No contestó a la pulla, porque cuando estaban tan relajados y bromeaban, podía ser peligroso. Le entraban nuevos deseos de besarla. Pensó en Madison, últimamente no lo hacía y se sentía como un verdadero cerdo traidor. ¿Por qué con Madison no sentía lo mismo? ¿Por qué no se aceleraba el pulso como con Marian? Tenía que alejarse de ella o esa fiebre que despertaba en él le llevaría a la perdición. Le llegaban oleadas de su dulce olor a través de la suave brisa que los rodeaba, y su corazón latía más rápido de lo habitual. Definitivamente eso no le pasaba con su prometida. Decidió que lo mejor para todos era alejarse de ella.


    —Me voy a dormir, estoy molido. No te quedes mucho tiempo.


    —No te preocupes. Ya no les tengo miedo a los lobos.


    —No deberías perder el miedo tan pronto —dijo levantándose del escalón.


    —Que duermas bien.


    “Será imposible si no te saco de mi cabeza” —pensó él sin querer alejarse.


    —Gracias, Marian.


    


    ***


    Tom había quedado con Claudia en el restaurante de Lucy para desayunar. Era un local acogedor con pequeñas mesas de madera de pino, cubiertas con manteles de cuadros azules, y vistosas cortinas de ganchillo adornaban los ventanales que dejaban entrar la luz del sol. Desde la llegada de su hermana, aprovechaban cualquier ocasión para desayunar o comer. Cuando Tom tenía algo de tiempo libre en la herrería, lo aprovechaban para estar juntos. Su hermana se hospedaba en el hostal Carlisle. Se sintió avergonzado al no poder alojarla en ningún sitio decente. Desde que había llegado a Ford Creek se había apañado con el altillo de la herrería. Ahora tenía que pensar en buscar una casa pequeña para que vivieran los dos.


    La encontró como otras mañanas en los últimos días, esperándolo mientras hojeaba la gaceta. Aquel día llevaba una falda de paño color gris claro. Su cintura estrecha destacaba con aquel ancho lazo de terciopelo negro que le hacía de cinturón. Su camisa era de un tono azul claro y los bonotes nacarados grises resaltaban sobre aquel fondo. Las mangas abullonadas le llegaban hasta las muñecas cubriendo su piel. Su cabello rubio estaba perfectamente peinado en un moño alto.


    Cuando le vio entrar por la puerta le sonrió, y todos los hombres del local admiraron su bello rostro, con aquella dulce sonrisa que iluminaba su mirada azul. Antes de sentarse y a modo de saludo, besó la frente de la mujer como hacía cuando era una niña. Los hombres lo observaban con envidia mal disimulada. Después de que Lucy les tomara nota, empezaron a hablar.


    —He pensado en visitar una casa que esta al final de la calle y que tiene un pequeño jardín.


    —Te he dicho cien veces que no compres una casa por mí. Estoy bien en el hostal y la señora Carlisle es un cielo.


    —Llevas una semana aquí. Te vas a gastar un dineral cuando yo tengo algo ahorrado y puedo comprar…


    


    —Tom —le miró seria como nunca la había visto y, parecía, algo molesta—. No quiero que compres nada para mí. Llevo años arreglándomelas yo sola.


    


    —Fuimos a buscarte. Pero ya te habías ido —contestó atormentado.


    —No te culpo de mis errores—. La mano de ella atrapó la del hombre que volvió a mirarla a los ojos aún herido. —La culpa fue solo mía. Cuando decidí venir a vivir a Ford Creek fue para encontrarme contigo y montar mi propio negocio.


    —¿Tu propio negocio?


    —Tengo un dinero ahorrado. Sé coser y bordar mejor que cualquier modista de San Luis. Solo necesito un pequeño local.


    —Me parece buena idea—. En sus ojos azules se leía confusión al ver la sonrisa de su hermano. Los hombres habitualmente pensaban que las mujeres no eran capaces de regir su vida. Se sorprendió de que su hermano no fuera como los otros hombres. Parecía ilusionado con su idea, tanto o más que ella.


    —Ehmm, gracias por tu apoyo.


    —De todas formas pienso comprar una pequeña casa. No voy a vivir de por vida en el altillo de la herrería.


    —Yo te puedo dejar algo de dinero —le ofreció con cariño. Aquel gesto enterneció a Tom.


    —Gracias a Dios el negocio va muy bien.


    —Te acompañaré a ver esa casa. Quizás sí ocupe una habitación.


    —Necesitaré de una mano femenina.


    —Deberías buscar esposa —le dijo su hermana bromeando. Tom pensó inmediatamente en la mocosa de los Logan y se enfadó.


    —No estoy por la labor.


    —¿Me acompañarás al baile de esta noche?


    —Yo nunca voy a fiestas… —Aún le costaba mezclarse con la gente decente como los llamaba él.


    —¿Me vas a dejar ir sola?—. Imaginó a su hermana sola en la fiesta entre hombres que la asediarían.


    —Eres una chantajista. Está bien.


    —Gracias.


    —He mandado investigar sobre Justin. Esperemos tener suerte como al encontrarte a ti.


    —Creo que localizar a Justin va a ser más difícil.


    —Mujer de poca fe.


    —Yo diría que mujer inteligente.


    


    ***


    Sam había vuelto de perseguir a los forajidos una semana antes, y Madison pensó que sería entonces cuando su padre le pediría amablemente que se buscara otro sitio. Ya estaba físicamente recuperado. Para su sorpresa, aquel hombre le propuso al párroco arreglar el tejado de la Iglesia a cambio de seguir viviendo allí, hasta recuperar por completo su memoria. En el tiempo transcurrido, había reconstruido gran parte del tejado. Solía levantarse pronto y trabajaba hasta tarde, sin descanso. Apenas se habían visto en ese tiempo, cosa que agradecía porque cada vez sentía mayor atracción por él. Siempre que lo veía, su corazón latía a toda velocidad, y el vello de su espalda se erizaba con su aroma cuando estaba cerca.


    Tras desayunar con su padre y verle partir dirección a la parroquia, Madison decidió cambiar las sábanas de las camas. Resuelta y con el juego de cama entre sus manos, fue hacía la habitación de invitados, pesando que él habría salido antes del amanecer y la encontraría vacía. Cuál no fue su sorpresa, cuando al abrir la puerta encontró a Sam abrochándose la camisa de cuadros grises frente al espejo sobre la cómoda.


    Justin la observó a través del cristal que reflejaba la figura de ambos, como si no se hubiera percatado de su presencia. La encontró escrutando su cuerpo con descaro, con unas sábanas blancas en sus manos y cara de deseo que ella misma no comprendería y sonrió. Estaba tan bonita como siempre, con aquel vestido sencillo de algodón color crema y floreado, abrochado hasta el cuello. Estaba más hermosa en su sencillez que imaginarla con rasos.


    —Buenos días, mi ángel —la saludó sobresaltándola.


    —¿Todavía estás aquí? Pensé que estarías en el tejado. Si quieres vuelvo luego…


    —No. Ya me iba, hoy me he quedado dormido hasta más tarde.


    —¿Te falta mucho para acabar con el tejado?


    Parecía estar deseando que se marchara. Eso expresaban sus labios, pero la mirada lasciva que le había dedicado minutos antes, decía otra cosa. La estudió mientras dejaba las sabanas en una silla junto a la ventana antes de contestar.


    —En un par de días estará acabado. Supongo que te alegra, porque así me iré.


    —Yo no he dicho eso…


    —Pero lo piensas ¿Verdad mi ángel?


    —Te he dicho mil veces que no me llames así ¿Por qué eres tan cabezota?


    —¿Cabezota?¿Yo?


    —Eres la única persona en el mundo que hace que pierda los estribos.


    —Deberías pensar sobre ello. ¿Soy la única persona en el mundo capaz de que te pierdas? —se acercó peligrosamente a ella, quien retrocedió en la pequeña habitación hasta la puerta—. Quizás yo conozca la respuesta a esa pregunta.


    —Disculpa —dijo Madison huyendo cobardemente—. Tengo que planchar el vestido para esta noche.


    —¿Qué pasa esta noche?


    —Es la fiesta de finales de otoño. La celebramos todos los años tras recolectar los campos.


    —¿Vas a ir con ese novio tuyo?


    —No es asunto tuyo.


    —Depende.


    —¿Depende de qué? —preguntó furiosa.


    —De que te decidas. Te estás engañando respecto a lo que sientes cuando estoy cerca—. Ella le miró con un ligero rubor en sus pómulos. — ¿Te preguntarás por qué lo sé? Porque yo siento lo mismo cuando estoy cerca de ti. Es como si él suelo se derrumbara bajo mis pies. —Ella salió con celeridad, cerrando la puerta y se encontró pensando en que él tenía razón.


    Él sonrío antes de decir en voz alta para sí mismo:


    —Te dejaré escapar de momento, mi ángel, pero eres mía.


    En la tarde Madison se encontraba frente al espejo enmarcado en pino, situado encima de una cómoda de seis cajones de madera también de pino de su dormitorio. Era una habitación pequeña, presidida por una bella cama de latón. Abrazado al colchón, había un colorido edredón de tonos verdes, tejido por ella misma. Solo llevaba encima de su piel una combinación de color blanco porque no quería ponerse el vestido hasta el último momento, para no arrugar el tafetán anaranjado.


    Intentaba hacer con su cabello un complicado moño que le había enseñado Delia unos días antes. Tras varios intentos, el moño se volvió a soltar. La melena suelta le llegaba a la cintura cuando lo dejaba libre de ataduras. Aburrida, observó frustrada su reflejo en el espejo. Se sobresaltó al escuchar el chirrido de la puerta y a través del espejo vio el rostro del hombre en el que llevaba todo el día pensando. Se dio la vuelta furiosa, para enfrentarse a él con valentía. El descaro de aquel hombre no tenía medida. Sabía perfectamente que su padre ya se había ido a reunirse con el alcalde en la plaza y estaban solos en el hogar. Se había atrevido a entrar en su habitación sin ningún tipo de pudor.


    —Sal ahora mismo de mi alcoba —le gritó airada.


    —No —contestó seguro de sí mismo mientras entraba en la estancia y cerraba la puerta a su espalda.


    —¿Cómo que no?


    —No me voy a ir a ninguna parte. No te voy a dejar escapar de lo que sientes.


    —Si quieres hablamos de eso me parece bien —intentó convencerle—, pero por favor sal de aquí. Espera fuera mientras me visto.


    —No hace falta que te vistas —se acercó a ella con paso lento. Cuando estuvo a su altura enlazó su cintura con su fuerte brazo. Madison sintió su corazón detenerse al encontrarse con su mirada de ojos verdes llenos de deseo—. Estás preciosa con esa cosa blanca que llevas. Te pareces a un ángel más que nunca.


    —Por favor.


    —¿Ves cómo te sientes? —cogió su pequeña mano fría y la colocó sobre su pecho cálido, junto a su corazón que galopaba a toda velocidad—. Te sientes como yo.


    —Te recuerdo que soy una mujer comprometida…


    —Al cuerno con tu prometido. Me cae bien, pero tú eres mi ángel.


    —Pero…


    


    Sus dudas fueron acalladas por los labios de él, que atraparon los suyos con la intensidad de la desesperación que sentía por que ella le amara. Todas esas semanas deseándola cada vez que ella entraba en la habitación, culminaron en aquel momento. Saborearla fue su perdición. El beso duró minutos. Madison escuchaba los latidos de sus corazones sonando al mismo compas. Finalmente Justin dejó de besarla para recuperar el aliento.


    


    —Para de hacer esto, Sam, por favor…


    


    —Mi nombre es Justin.


    


    —Jus… Justin.


    


    —Me gusta cómo suena mi nombre al salir de tus labios. No lo digas así, o me derretiré.


    


    —Justin —repitió ella, hipnotizada por su mirada.


    


    


    La volvió a besar con el amor que sentía bullir en su corazón, abrazando su delicado cuerpo. Lo que no había esperado era el gesto de Mandy, quien levantó sus brazos y entrelazó sus dedos en su pelo. Con ese gesto hizo que perdiera la cabeza por completo, y la tomó en sus brazos. Pasó su otro brazo por debajo de sus rodillas para llevarla en dirección a la pequeña cama. La tumbó delicadamente en medio del lecho. Su cabello descansaba sobre la almohada blanca y sus pupilas estaban dilatadas por el deseo. Una sensación de ternura embargó a Justin.


    


    Ella notó moverse el colchón cuando él se sentó a su lado, demasiado cerca, pero con cautela, como si temiera asustarla. Con tiernos besos fue acariciando su preciado rostro con sus labios que asemejaban a las alas de mariposa. Madison observaba su rostro con deleite mientras lo hacía. Primero se fijó en la cicatriz de su mejilla que al contrario de afearlo, lo hacía más excitante. La barba incipiente sobre su rostro moreno rozaba su piel. Se sintió hipnotizada por aquellos ojos verdes que no se apartaban de los suyos. Sus labios finalmente se posaron sobre los de ella, irremediablemente. Cuando la lengua de él rozo sus dientes pidiendo entrar, no pudo evitar cerrar los ojos y abandonarse. Una corriente eléctrica atravesó su cuerpo acalorado y no pudo evitar disfrutar de la intromisión de la lengua de él en el interior de la suya. Nunca la habían besado de aquella forma tan sensual, ni tampoco su cuerpo nunca antes había ardido en esas llamas.


    


    Justin lo acarició con reverencia, consiguiendo que Madison enloqueciera de deseo, retorciéndose antes las sensaciones desconocidas que aquellas manos provocaban en él. Todo sucedía por instintos, ambos cuerpos luchaban por tocar mayor porción de la piel del otro. Madison había perdido la lucha interna que libraba, y la timidez se había evaporado. Tocaba sin pudor él pecho moreno de Justin tras haberle saltado tres botones de los tirones dados a su camisa, perdida en la urgencia de tocar su piel satinada. Se abandonó a lo que sentía por él, lo que sentía cuando sus fuertes manos tocaban su piel. Pronto su cuerpo se vio libre de la enagua y sintió un escalofrío por la caricia del aire en su piel desnuda. La timidez volvió a su cuerpo.


    —Esto no está bien —se tapó ella con la sabana—. ¿Por qué me haces esto?


    —Madison. Te amo —intentó él volver a besarla, pero ella consiguió apartarlo.


    —¿Cómo puedes decir que me amas?


    —Lo supe la primera vez que te vi. Escucha bien lo que te digo: Te amo.


    —Justin…


    —Sé que sientes algo por mí más fuerte de lo que sientes por Jt. No te engañes más.


    —No podemos…


    —Mi amor, no dudes.


    Tiempo después Madison se encontraba exhausta tras la pasión vivida. Un cuerpo grande y desnudo estaba pegado al suyo en la estrecha cama. Los fuertes brazos de Justin rodeaban su cuerpo tibio tras hacer el amor. En su cabeza se repetía una y otra vez lo sucedido, el momento que la envolvió la pasión y el fuego abrasador que la llevó al clímax. Vio mil colores pasar ante sus ojos cerrados, para poco después sentir que sus piernas y brazos se quedaban laxos. La voz de Justin la sacó de su estado de letanía.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado mientras acariciaba distraídamente su vientre que contrastaba con su mano morena.


    —Estoy bien. Nunca en mi vida he sentido algo así.


    —Yo tampoco, mi ángel. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por regalarme tu pureza.


    Madison se despertó de aquel sueño de pasión que la rodeaba al escuchar sus palabras. Ahora era consciente de lo que había hecho, se había entregado a un hombre al que apenas conocía. No podía engañarse, era verdad que sentía algo por él, pero él la había seducido vilmente. Todo su mundo se había destruido a su alrededor y acababa de ser consciente de ello. Había traicionado a Jt con su entrega. Había traicionado la forma en la que la había criado su padre y sus principios estaban rotos. Era una perdida, nada mejor que aquellas mujeres que trabajaban en los Salones.


    —Todo esto ha sido un error.


    —No mientas —la giró sobre su cuerpo para ver su rostro. Parecía enfadado—. Tú me amas.


    —No —se apartó de él con lágrimas contenidas—. Eso no es verdad. Me voy a casar con Jt.


    —¡Mientes! Maldita sea —gritó él levantándose del lecho y poniéndose los pantalones—. Pero tarde o temprano, te haré cambiar de opinión.


    —No creo que me hagas cambiar de opinión. No estarás cerca.


    —¿Me estás echando?


    —Ahora que sabes cómo te llamas supongo que te irás.


    —No se preocupe, señorita Madison. Ahora mismo me voy de su casa, pero no de su vida —dijo cerrando la puerta con un portazo, dejándola sola y confusa.


    Justin recogió sus pocas pertenencias en poco tiempo, para poco después salir de la casa silenciosamente, enmascarando su ira. Por su parte, Madison se levantó y se vistió atropelladamente, sin querer pensar más en lo sucedido. El baile ya había comenzado y seguramente Jt la estaba buscando preocupado.
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    Jt buscaba con la mirada entre la muchedumbre a su prometida, esperando su llegada. ¿Dónde estaría metida? Se había sorprendido al encontrar al párroco charlando amigablemente con el alcalde, esperaba que Madison hubiera ido con su padre, pero no había sido así. Habían quedado una hora antes en la calle principal que daba paso a la plaza, y no apareció. Maldijo por sexta vez, y su mirada volvió a posarse irremediablemente en un vestido de raso color turquesa que pertenecía a Marian. Debía ser uno de esos vestidos sofisticados que había traído desde Boston. Seguramente le había realizado algún arreglo porque le quedaba como un guante tras adelgazar algunos kilos.


    Parecía muy entretenida bailando con casi todos los hombres solteros del pueblo, que revoloteaban a su alrededor como moscas a la miel. Algo en su entrepierna le hizo apartar la vista de ella. Cada vez que la tenía cerca la deseaba, y más desde la primera vez que la había besado. Recordaba ese incendio de pasión que se apoderaba de él cuando sus labios se unían. Desesperado, volvió a otear la sala en busca de Madison, para así poder apartar de su mente a Marian.


    A su lado había un par de ancianas sentadas en un banco de madera, situado cerca de la pista de baile. Se dedicaban a chismorrear sobre lo que sus ojos cansados observaban. Una de ellas comentaba que hacía unos días había llegado al pueblo un nuevo forastero de postín. Con buen porte y dinero. Apenas prestó atención a lo que decían hasta que escuchó el nombre de su madre.


    —… Mira Greta, es ese el forastero del que te hablaba. Se está acercando a la sobrina de Sally Delaware…


    Eso hizo que Jt levantara la vista y se fijara en ella de nuevo.


    —Es muy guapo. ¡Qué porte y qué elegancia!


    —Parece el hombre ideal para la señorita Stell.


    


    Un hombre elegantemente vestido estaba besando la mano de Marian, quien tenía el semblante blanco como él papel. Parecía haber recibido una fuerte impresión al ver a aquel hombre. Se dejó llevar por el forastero a la pista. Ese la cogió en sus brazos y comenzaron a bailar. Había algo raro en todo aquello. Se acercó a su madre, que se encontraba en un rincón de la pista, charlando con su hermana.


    


    —Disculpe, tía Ángela —la sorprendió, cogiendo su brazo con gentileza para apartarla un poco de su madre y de Amber, para que no los escuchara—. ¿Sabe quién es el hombre que baila con Marian?


    —¡Dios santo! —exclamó ella mirando en la dirección que Jt le indicaba—. Ese hombre ¿Cómo nos ha encontrado aquí?


    —Es Alexander Cooper, ¿verdad?


    —Sí —confirmó sorprendida de las palabras de su sobrino—. ¿Te habló Marian de él?


    —Poco. Solo que estaba enamorado de ella.


    —Ese hombre es un maldito caza fortunas—. Aquella confesión por parte de su tía, le confirmó lo que siempre había pensado. —Lo de mandar aquí a Marian fue idea de mi marido. Solo queríamos alejarla de ese hombre y por eso le mentí respecto a su herencia.


    —¿No estáis arruinadas?


    —No. Solo se lo hice creer a Marian.


    —Ya hablaremos más tarde usted y yo sobre este asunto—. Estaba furioso por lo descubierto. Toda la culpa de aquel desastre era de aquel maldito señorito. Si no hubiera sido por él, su vida no se habría trastocado, y su corazón seguiría amando a Madison, no a Marian.


    —Discúlpeme, tía. Ahora vuelvo.


    Con resolución, caminó a paso ligero hasta donde se encontraba la pareja bailando. Sin saludar a ninguno de los dos, cogió a Marian por el brazo, y con poca delicadeza y cierta posesividad, la alejó de Cooper. Marian le miró con furia por su comportamiento tosco y el espectáculo que pretendía dar con su forma de actuar. Apenas pudo contenerse para no ponerse a chillar delante de los ojos curiosos que los observaban. La cara de Alexander era de incredulidad ante la grosería de aquel hombre, quien cogió a la mujer del brazo mientras bailaban. Sus ojos claros lo estudiaron con precaución.


    —Marian, tu madre te está buscando.


    —Jt. No seas grosero. Estoy bailando con…


    —Ya sé quién es este tipo.


    —Caballero, ¿tiene usted algún problema conmigo? —preguntó Cooper altanero. El cuerpo del recién llegado se tensó con las ganas de estropear su lindo rostro. Marian conocía bien a Jt y sabía que tenía ganas de pelear. No quería montar un escándalo en plena pista por lo que, cuando la orquesta comenzó una nueva sonata, decidió hacer lo único que se le ocurrió.


    —Lo siento, Alexander. Le había prometido el siguiente baile a mi primo.


    —¿Tu primo?


    —Lo siento —se disculpó de nuevo mientras cogía la mano apretada de Jt—. Si te quedas un tiempo por estas tierras, podemos seguir conversando.


    


    —Como gustes, querida—. Lo había dicho a posta, para fastidiar al granjero. —Estoy deseoso de charlar.


    


    Fue así como acabó en los brazos de Jt, lo que llevaba temiendo toda la noche. La banda tocaba en aquel momento una melodía alegre que contrastaba con las miradas de enfado que se cruzaban entre la pareja de baile. Marian, aún no podía creerse la repentina aparición de Alexander y el mal comportamiento de Jt. La llegada de su antiguo pretendiente no había removido nada en su interior, porque ella había cambiado. La nueva Marian era capaz de enfrentarse a Alexander y expulsarlo de su vida sin la ayuda de nadie.


    


    —Jt, ¿qué te pasa?


    


    —No me gusta que ese tipo esté aquí.


    


    —Oh, entiendo —contestó con orgullo—.Tú pensabas que nunca iba a venir a por mí. Pues ya ves, te equivocabas.


    


    —¿Me equivocaba? —preguntó confuso.


    


    —Dijiste que solo me quería por mi herencia, y no era verdad. Yo no tengo dinero y aun así ha venido a buscarme.


    


    —Marian…—se calló aunque quería acabar la frase con todas sus fuerzas. No podía decirle lo que Ángela le había confesado ¿Qué demonios iba a hacer para protegerla del tal Alexander?


    —Jt, no pienso discutir contigo.


    —¿Por qué?


    —Yo no me meto en tu vida, y tú no tienes derecho a meterte en la mía.


    —Me meteré en tu vida si me place…


    —¿Dónde está Madison? —preguntó hiriente.


    —Se ha retrasado —respondió malhumorado al haberse olvidado de su prometida.


    —Deberías ir a buscarla en vez de estar aquí perdiendo el tiempo conmigo, ¿no crees?


    —No quiero que ese tipo se acerque a ti ni a un metro—. La mano que sujetaba su cintura la acercó más a su cuerpo.


    —Te recuerdo que no es de tu incumbencia.


    —¡Demonios!—. En aquel momento la música cesó. —Me voy a buscar a Madison.


    —Será lo mejor. Tu prometida te estará esperando.


    —Si me disculpas.


    —Te disculpo, primo.


    —En casa hablaremos —le advirtió.


    —No creo que tengamos nada que hablar.


    —No estés tan segura —se alejó enfadado hacía una de las calles del centro, en busca de Madison.


    Claudia estaba contenta, había mantenido una interesante conversación con la señorita Stell. Se la había presentado la señora Logan, al poco de encontrarla junto a la mesa donde se servían refrescos. Se alegraba de haber dejado un anuncio como costurera en el tablón de anuncios del colmado. Las dos tenían una idea parecida sobre los negocios e incluso habían barajado la posibilidad de asociarse.


    Estaba junto a la orquesta cuando un avergonzado carpintero le pidió un baile. Resultó ser el hijo de la señora Logan. Era un hombre amable con una conversación interesante, además de ser divertido. Disfrutó del baile como no hacía en años. Cuando la canción concluyó, se despidieron con una sonrisa amable.


    Decidió situarse en la entrada de la plataforma, para esperar la llegada de su hermano Tom. Sonrió al pensar que nunca había sido una persona muy puntual. Estaba segura de que se había entretenido en su trabajo sin fijarse en la hora. De nuevo notó unos ojos azules clavados en ella y sabía bien de quién eran, del sheriff Walker. Desde que había llegado al pueblo, la tenían vigilada. En un principio la atemorizaba la idea de que él recordara aquella noche perdida en la memoria y la partida de cartas, cuando un hombre murió. Finalmente se convenció de que no era así porque si la hubiera reconocido, la hubiera llevado directamente a la comisaría.


    Aquella noche horrible llevaba una peluca morena que cambiaba considerablemente su aspecto. Era una manía de Robert. Él mismo solía disfrazarse, colocándose bigotes postizos o aparentando tener el pelo cano, tras haberlo espolvoreado con harina. Siempre le decía que era demasiado bonita como para pasar desapercibida y que para sus trabajos era muy importante no llamar la atención. Una vez estafados, los pobres incautos apenas les recordaran, y ellos se encontraban a varias leguas.


    Su cabeza llevaba días dándole vueltas a aquel asunto. Si no la había reconocido, ¿por qué la vigilaba como un águila? Siempre se lo encontraba en algún sitio por casualidad, ya fuera en la estafeta de correos, en la cafetería, o en el colmado. Claudia no creía en las casualidades. Se dio la vuelta resuelta y tras dejar el vaso de ponche en una mesa cercana se dirigió hacia él. El sheriff desvió la mirada al verse descubierto, ojeando a la pista de baile donde las parejas danzaban al son de la alegre canción. La miró sorprendido cuando estuvieron frente a frente, y la miró ceñudo.


    —Sheriff Walker, creo que deberíamos bailar.


    —¿Bailar? —preguntó él sin comprender.


    —¿No sabe?


    —Claro que sé —contestó ofendido antes de ofrecerle su mano. Cuando la cogió en sus brazos una gota de sudor frío recorrió su espalda al inhalar su aroma—. Señorita Gregory, ¿qué quiere?


    —Yo iba hacerle la misma pregunta.


    —¿A qué se refiere?


    —Vamos, sheriff Walker…


    —Llámeme Kevin.


    —Como quiera. Desde que llegué al pueblo ha estado vigilándome como un moscón. ¿Qué es lo que quiere de mí?


    —¿Cómo un moscón?


    En su tono se translucía la ira.


    —¿No se fía de mí?


    —Señora…


    —Claudia. Por favor, sáqueme de la duda.


    —¡Demonios!... —maldijo sin poder contenerse.


    —Si lo que pretende es conquistarme, le aviso que no le será fácil—. Él se quedó con la boca abierta ante su franqueza. Se paró en medio de la pista con ella en sus brazos. —No me fio de ningún hombre.


    —¿Me está diciendo que no lo intente?


    —No. Quizás me gustaría que lo intentara —sonrió levemente—. ¿Seguimos bailando? —Claudia recordó el dicho que siempre repetía su hermano Justin: “Si no puedes con el enemigo. Únete a él.” Estaba claro que él sheriff no se fiaba de ella, pero le haría cambiar de opinión.

    —Claudia —siguió bailando para no parecer un estúpido—. No sé si eres demasiado directa para mi gusto.


    —Ya me lo habían dicho antes.


    Marian estaba cansada de bailar y se acercó a su prima Amber, que estaba sola, sentada en uno de los bancos de madera que rodeaba la pista. Estudió su cara de tristeza mientras se sentaba a su lado. Ya no era la misma de antes y apenas se preocupaba de su aspecto. Había sido siempre la más coqueta de las dos. En los meses que llevaban sin verse había engordado algo, los días anteriores la vio cansada y huidiza. Pocas eran las veces que habían hablado como antaño. Parecía que le ocultaba algo, algo que no quería confesarle. Había intentado acercarse a ella varias veces, pero la había evitado cuando intentaba hablar de por qué había llegado a Ford Creek. Pero la palidez de su rostro aquella noche era mayor que cuando llegó, a su prima le pasaba algo más.


    —Amber, ¿te encuentras bien?


    


    Su prima se sobresaltó al verla a su lado.


    


    —Sí.


    


    —Tienes mala cara.


    


    Amber noto que un remolino de sentimientos la embargaba.


    


    —Marian, no es nada.


    


    —¿Me vas a contar de una vez porque viniste hasta aquí?


    Su prima aquella noche quería respuestas. Pero ella no estaba preparada para dárselas. Ver aparecer a Alexander allí había sido un nuevo golpe, demasiado fuerte para su alma herida.


    


    —Vine para acompañar a la tía Ángela. Últimamente no se encontraba bien —mintió para tapar su falta. Marian le estudió atentamente sin querer presionarla más—. Papá no quiso que viniera sola.


    


    —Amber, eres un amor por haber cuidado de mama.


    


    —Ella también ha cuidado de mí.


    Jt caminaba por la calle principal dirección a casa de Madison, por si coincidían en el camino. Aquella noche sus sentimientos se habían vuelto más confusos respecto a su compromiso. La llegada de Alexander Cooper le hizo darse cuenta de lo que sentía por Marian. Estaba ya metida dentro de su cabeza y de su corazón. Estaba enamorado de ella y la deseaba con desesperación. Tenía que encontrar a Madison y romper un compromiso, que era más bien una relación entre dos hermanos. Aquella noche tenía que estar libre de cualquier atadura para poder centrarse en Marian y deshacerse de aquel fantoche de Boston.


    Tan absorto iba en sus cavilaciones, que a punto estuvo de chocar con Madison, quien caminaba aceleradamente hacia la pista de baile. Él apenas la reconoció, tenía la cara demacrada y los ojos hinchados como si hubiera estado llorando mucho tiempo. La cogió del brazo y ella se sobresaltó.


    —Madison, ¿qué te pasa?


    —Tengo que hablar contigo —le asustó su mirada grave—. Tengo algo importante que decirte.


    —¿De qué se trata?


    —¿Podemos ir a un sitio más tranquilo?


    —Claro, vamos —dijo con preocupación, cogiendo su mano para llevarla a una calle cercana, pero menos transitada.


    —Lo que te voy a decir es muy duro. Solo te pido que no me guardes rencor.


    —Habla.


    —No me voy a casar contigo.


    El silencio se extendió ante ellos durante unos segundos.


    —¿Cómo?


    —No puedo casarme contigo. Me he dado cuenta de que te quiero, pero como a un hermano. Si nos casáramos sería engañarte a ti y a mí misma.


    —¿Cómo has descubierto que no me amas como a un hombre?


    Nada más salir la pregunta de sus labios su cabeza le respondió, dándose cuenta de todo.


    —Yo…—comenzó avergonzada y sin saber cómo explicarle lo sucedido.


    —No me digas nada. Supongo que Sam te lo habrá hecho ver—. Ella fue a replicar, pero Jt la cortó con un gesto de mano. —El otro día vi cómo te miraba y tú te sonrojabas. Estuve a punto de pegarle una paliza, pero me di cuenta de que tú también sentías algo por él.


    —¿No estás enfadado? —preguntó con temor.


    —No puedo enfadarme. Llevo un tiempo pensando que quizás faltaba algo en nuestra relación.


    —Jt, lo siento.


    —No es culpa tuya, Madison. Yo te sigo queriendo igual.


    —Y yo a ti Jt —se abrazó a él, en busca de consuelo.


    —¿Se ha declarado ya ese hombre?


    —Sí, pero no quiero volver a verle nunca más.


    —No te entiendo, Madison. ¿Acabas de romper nuestro compromiso para nada? No te creo, tienes que sentir algo por él aunque te engañes a ti misma.


    —Ya se ha ido de casa…


    —¿Le has echado?


    —Sí.


    —¿Te ha hecho algo malo? Si es así le romperé la cara con mis…—dijo bruscamente.


    —Él no me hizo nada —le defendió ella, como esperaba Jt—. Déjalo como está.


    —¿Es lo que quieres?


    —Sí.


    Jt la cogió de la mano para dirigirse al centro de la fiesta.


    —Ahora habrá que contar a todo el mundo que hemos roto nuestro compromiso. Podríamos decir que me dejaste por un hombre menos guapo que yo…


    —Muy gracioso. Lo mejor será decir que lo hemos estado meditando antes de tomar la decisión. Pero esta noche, si no te importa, me gustaría disfrutar de la fiesta y bailar contigo como todos los años.


    —Me parece una idea genial.


    —¿De verdad que no estás enfadado?


    —No.


    —Gracias, Jt. Eres el mejor hombre que he conocido.


    —No me hagas reír y vamos a bailar.


    —Siempre hemos sido los mejores bailarines del pueblo.


    —No perdamos las buenas costumbres y dejemos a todos atónitos. Quiero demostrar a alguien que no soy un pato mareado.


    —¿Quieres impresionar a Marian?


    Jt se puso tenso y Madison sonrió.


    —No digas tonterías.


    —Como quieras. Pero recuerda que te conozco bien.


    Con envidia mal disimulada, Marian observaba a la pareja desde un rincón. A pesar de creerse enamorada de Alexander, cuando había estado en sus brazos no había sentido nada. Sin embargo, cuando había bailado con Jt, su corazón había volado solo. Era el único hombre del que estaba enamorada y al que nunca podría tener. Era de otra mujer, que además era una buena amiga. Ya no tenía ganas de estar en aquel baile viendo felices a Madison y Jt. Decidió volver a casa junto a su prima, quien quería retirarse pronto, alegando cansancio. Su madre y la tía Sally habían decidido quedarse un poco más. Parecían más jóvenes de lo que eran por la felicidad que sentían al estar juntas de nuevo.


    Ya tumbada en su cama, no podía conciliar el sueño. Su cabeza no hacía más que darle vueltas a los nuevos acontecimientos de su vida. La llegada de Alexander lo cambiaba todo y no cambiaba nada. Intentó animarse pensando que posiblemente sí la amaba por cómo era, y no por un dinero que no tenía, estaba segura de que él ya sabía que no había herencia. Quizás aún pudieran ser felices y casarse para volver a Boston. Nunca más volvería a esas tierras, donde había aprendido a amar y de las que no se veía capaz de separarse, pero dados los acontecimientos, no veía más salidas. No podría soportar que Jt se casara con Madison y vivir cerca de él.
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    Delia se sintió frustrada cuando vio marcharse a Tom medía hora después de haber llegado. Cuando entró por uno de los arcos de la tarima de baile, su corazón estalló de emoción. Lo primero que hizo, fue hablar unos minutos con su hermana. Daba gracias al cielo de que aquella bella mujer fuera su hermana, y no una novia. Luego se dedicó a espiarla, ella notaba su mirada pegada a su espalda, y así fue durante varias piezas. Para su desilusión, no le había pedido un solo baile, y cuando había bailado con algún muchacho del pueblo, le había pillado mirándola con sus ojos negros y fríos como un tempano de hielo. Fue entonces cuando se puso el sombrero y se dio la vuelta resuelto, desapareciendo en la oscuridad.


    Se había hecho aquel vestido nuevo con mucha ilusión para estar bonita para él. Era de color azul cielo con pequeñas flores blancas. Su cabello rubio iba peinado en un elaborado moño con algún mechón suelo que acariciaba su piel. Se había puesto guapa solamente para él y no le había servido para nada. Se había disgustado tanto tras su marcha que a pesar de que la pidieron bailar en varias ocasiones más, se negó, alegando un dolor de cabeza. Permanecía en una esquina con cara de enfado, y poco después decidió marcharse a casa, a pesar de que él baile no había concluido aún.


    —Delia, no te vayas todavía, me da miedo que vayas sola —le decía su madre cuando la informó de su marcha.


    —Mama. Te he dicho que tengo un fuerte dolor de cabeza.


    —Espera que venga tu hermano y te acompañe…


    —No es necesario. Nos conocemos todos, y el único forastero del pueblo está hipnotizado por Marian.


    —Como quieras —concedió su madre.


    —No te preocupes, mamá —dijo dándole un beso tierno en la frente.


    Caminaba por la calle, intentando disfrutar del paseo para intentar mitigar su enfado. No sabía por qué su madre se ponía tan nerviosa con lo que le pudiera pasar. Las calles estaban llenas de parroquianos que caminaban charlando amigablemente. Un cartel de madera pintado de verdes anunciaba la Herrería que en aquel momento tenía todas las puertas cerradas. El gesto de Delia se torció por el enfado y la frustración al pensar de nuevo en él. ¿Qué se creía aquel sucio herrero de Tom Gregory? Si él no quería saber de ella, habría muchos hombres que sí.


    Estaba a punto de pasar de largo por la puerta del susodicho establecimiento mientras le hacía burla con la lengua, cuando alguien la cogió por la espalda y una fuerte mano le tapaba la boca para que no chillara. La arrastró al interior de la herrería por la puerta lateral. A su mente regresaron las palabras de cautela de su madre ¿y si no podía luchar contra el hombre que la retenía? Sus dudas se resolvieron cuando esos fuertes brazos la soltaron y un candil ilumino tenuemente el taller. Frente a ella, unos ojos negros juguetones la estudiaban. Ella se había quedado quieta en el sitio, intentando recuperar el aliento. Aquel hombre le había dado un susto de muerte y se permitía el lujo de sonreírle estúpidamente.


    —¡Tú! —exclamó furiosa—. ¿Quién demonios te crees?


    —¡Qué sorpresa! —Sus ojos la miraban chispeantes de humor—. No imaginaba que una señorita tan dulce como tú supiera maldecir.


    —No me tomes el pelo ¿Cómo te atreves a secuestrarme?


    —Tenía ganas de estar contigo.


    —Podíamos haber bailado. Por estas tierras es una costumbre, ¿lo sabías?


    —Tenías demasiados moscones a tu alrededor.


    —No son moscones. Son buenos muchachos que tienen valores…


    —Pero a ti no te gustan esos muchachos ¿verdad?


    —No sé de qué estás hablando.


    —Claro que lo sabes. Te quería para mí solo, y por eso he esperado.


    —¿Por qué motivo quieres estar a solas conmigo?


    —Porque llevo toda la noche admirando tu belleza.


    —Mientes. Estuviste unos minutos y desapareciste.


    —¿Me estabas vigilando?


    —No —negó con demasiada rapidez.


    —Estabas preciosa y deseaba tenerte para mí solo. No he podido evitarlo.


    Una nueva luz iluminó sus ojos de gata tras escuchar sus palabras.


    —Deberías poder evitarlo.


    —No creas que no lo he intentado. Pero tus ojos me obsesionan.


    —No me digas eso…


    —Es la verdad.


    Esa pequeña tenía el sentido en otra parte o simplemente no lo tenía. Llevaba días intentando olvidarse de ella pero era algo que no conseguía, a pesar de su lucha interior. Aquella noche había ido al baile con la intención de encontrarse con su hermana, no quería encontrarse con la señorita Logan. Llegó tarde y no estuvo demasiado tiempo porque no soportaba verla bailar con otros. No pudo evitar envidiar a aquellos muchachos por bailar con la dulce señorita Logan. Él era un cobarde en ese aspecto, no se atrevía ni siquiera a pedirle un baile.


    Solo aguantó unos minutos antes de dirigirse a la oscuridad de la arboleda próxima. Disfrutó en la distancia de su sonrisa alegre y sus gestos que le encandilaban. ¿Qué tenía esa mocosa que había puesto patas arriba toda la vida? No tenía respuesta para esa pregunta. Solo sabía que cuando la había visto irse sola dirección a casa, solo pudo seguirla. En aquel momento miró sus bellos ojos ambarinos y la cogió entre sus brazos. Ella no le rechazó como él esperaba, solo le miraba expectante, con una ilusión con la que nadie le había mirado en su vida. Su dulce aroma la invadió y disfrutó del momento como si fuera un regalo.


    —Tom —pronunció su nombre sin aliento al notar sus brazos sobre su cuerpo.


    —¿Puedo besarte?


    —No deberíamos…


    —No te he preguntado eso ¿Quieres que te bese?


    —Sí—. Delia se quedó pensativa antes de volver a poner énfasis en sus palabras. —Quiero que me beses.


    —Te aviso que no soy un muchacho. Soy un hombre.


    —¿Vas a besarme ya? —le exigió. Su pregunta era rotunda y le hizo sonreír.


    Esa invitación no la podía rechazar ningún hombre en su sano juicio. Tomó posesión de sus labios como llevaba tiempo deseando hacer. Ella se animó a participar, a pesar de ser inexperta, y le devolvió el beso con deseo. Él tuvo que detener aquel beso abrasador antes de resultarle imposible detener aquella locura. El deseo corría por sus venas. La apartó de su cuerpo con renuencia, porque le gustaba demasiado su olor y el calor de su cuerpo contra el suyo.


    


    —Me vuelves loco, pequeña. ¿Qué voy a hacer contigo?


    


    —No lo sé. Lo único que no puedes hacer es apartarte de mí —le abrazó con sus delgados brazos. Su respiración volvió a acelerarse.


    


    —Delia—. Ella sintió su corazón latir acelerado al escuchar por primera vez su nombre salir de sus labios. — No quiero apartarte de mi lado, pero yo no les gustaría a tus padres…


    


    —¿Por qué no? Eres un hombre honrado. Tienes un negocio próspero por el que luchas. No te metes nunca en líos—. Vio que su gesto se endurecía al escuchar sus palabras. Se apartó de ella y le dio la espalda.


    


    


    —Ha sido una locura arrastrarte hasta aquí. Será mejor que te marches y nos olvidemos de todo lo que ha pasado.


    —No —le contrarió con valentía.


    —¿Cómo que no?


    —No pienso alejarme de ti.


    —Señorita Logan…


    —Tom. Escúchame…


    —¿Qué tengo que escuchar?


    —Te deseo. Lo noto cada vez que te encuentras cerca de mí, y el pulso se acelera en mis venas ¿Qué hago con lo que siento?


    —Te lo guardas.


    —Pero… —Tom no quería escucharla porque temía ceder ante ella. Abrió la puerta, estudió el exterior para ver si pasaba alguien cerca antes de cogerla por el brazo sin demasiada delicadeza y empujar su espalda con su mano hacía el exterior. No dijo una palabra más y cerró la puerta, dejando al otro lado a la señorita Logan con un humor de mil demonios.


    Tom subió al altillo que le hacía de habitación para tirarse sobre su jergón, acompañado por una botella de whisky, de la que dio un trago largo, intentando borrar el sabor de ella de su boda. Delia Logan. Esa pequeña lo estaba poniendo en un gran aprieto, la deseaba y no podía negarlo.


    No quería engañarse. Sabía que nunca sería suya, porque era una señorita decente. Él tan solo era un forajido que se había dedicado a robar gran parte de su vida. Nunca había matado a nadie, pero la gente de la banda a la que pertenecía, sí lo había hecho. Por lo tanto, sus manos también estaban manchadas de sangre, a pesar de no haber apretado el gatillo. Aunque se había reformado, aún no se perdonaba a sí mismo. Pensaba que si la gente descubriera algo de su antigua vida, le mirarían con desprecio. No podía poner en ese riesgo a la señorita Logan. Lo que no sabía era cómo poder apartarla de su lado.


    Estaba dando otro largo trago a la botella cuando unos golpes sonaron en la puerta lateral del taller y lo sobresaltaron. Prefirió ignorarlos, pero poco después volvieron a sonar insistentes. Se levantó con dificultad del jergón y bajó del altillo. ¿Quién demonios sería? Se había bebido media botella de Whisky y no estaba de humor para nadie. Menos a esas horas de la noche. Quizás solo era algún jovenzuelo del pueblo gastando una broma. Abrió la puerta con fuerza, con el enfado reflejado en un rostro que denotaba la falta de sueño y el cansancio. Sendas bolsas colgaban de sus ojos negros y pequeñas venas rojas se apreciaban alrededor de sus pupilas. Cuando vio el rostro que tenía frente a él, tragó saliva con trabajo. Su hermano Justin le miraba con la misma cara de sorpresa que debía tener él.


    —¿Justin?


    —¿Tom?


    Se abrazaron fuertemente como no habían vuelto a hacer desde que eran unos muchachos y aún tenían una familia junto a su madre. Finalmente se separaron con una gran sonrisa y ojos turbios por las lágrimas contenidas. Justin sintió que había llegado al final de su camino. Había encontrado a uno de sus hermanos.


    El primero en reaccionar fue Tom, quien le hizo entrar con un gesto de su mano y cerró la puerta a sus espaldas. Con movimientos diestros, encendió una lámpara de aceite que había sobre una de las mesas. El efecto del alcohol se evaporó de su cabeza en un instante. Su hermano se acercó a él, cogió la botella que Tom había dejado minutos antes y le dio un trago. Observó el taller, valorando lo que su hermano había construido en el tiempo que se mantuvieron separados. No había esperado encontrarlo con un negocio propio y siendo un honrado ciudadano de una próspera comunidad. Era su propio jefe y dirigía su negocio. Sintió el orgullo inflarse en su interior. A pesar de ser un hombre duro, las lágrimas acabaron rodando por sus mejillas.


    —Justin, ¿qué haces aquí? —la voz de su hermano le sacó de sus pensamientos.


    —Vine a la herrería por mi caballo. Uno marrón con una mancha blanca en el ojo izquierdo.


    —Ese caballo lo trajo el párroco hace unas semanas.


    


    —Sí. Estuve enfermo. El párroco me acogió en su casa.


    


    —¿Esta aquí la banda? —preguntó Tom con temor. Estaba feliz de ver a su hermano mayor, pero no quería problemas.


    


    —La dejé hace tiempo, un año después de que te marcharas. Llevo todo este tiempo buscándote—. Tom respiro con alivio. —Te ha ido bien todo este tiempo ¡Un negocio propio!


    


    —¿Cómo me has encontrado?


    


    —Trabajaba en un rancho al sur y me dijeron que habías trabajado allí. Desde entonces sigo tu rastro.


    


    —Me alegro de que me hayas encontrado.


    


    —Estoy muy orgulloso de ti.


    


    Los dos pares de ojos se encontraron con emoción.


    


    —Gracias, hermano.


    


    —Esto cambia mis planes.


    


    —¿Qué pensabas hacer? ¿Por qué venías por tu caballo a estas horas?


    


    —Me marchaba de este pueblo —recordó él a Madison con enfado.


    


    —¿Hay algún problema?


    —He discutido con alguien y quería marcharme.


    Tom tenía una leve sonrisa, conocía bien a su hermano. Cuando ponía ese gesto era porque se trataba de una mujer.


    —¿Quién es ella?


    —No se te escapa una, hermanito. Pensaba seguir buscándote y cuando te encontrara, pensaba volver para hacer entrar en razón a esa mujer tan cabezota. Pero el destino me tenía una sorpresa reservada.


    —Ya no tienes que buscar más. Cuéntame quien es esa mujer tan cabezota por la que pensabas volver.


    —Es una larga historia.


    —Tengo tiempo. Empieza desde el principio.


    —Con una condición.


    —¿Cuál?


    —Un techo donde poder cobijarme.


    —Sabes que ahora mi casa es tu casa, hermano. Te echaba tanto de menos.


    —No te pongas sentimental. Por cierto, antes de llamar vi a una muchacha que estaba junto a la puerta. Estaba soltando una retahíla de maldiciones muy coloridas. ¡Qué genio tenía para ser una muchacha tan pequeña! Esperé a que se fuera, ¿Salía de aquí esa joven?


    —Sí. Es la señorita Logan. Estaba enfadada cuando se fue.


    —¿Qué hacía aquí a estas horas?


    —Hermanito, les pasa a todas las mujeres: está loca por mí.


    Justin le miraba sin creer ni una sola de sus palabras. Su hermano sentía algo por aquella mocosa, aunque bromeara sobre el asunto.


    —Parecía una loca —dijo esperando una respuesta.


    Tom cayó en su trampa de inmediato.


    —No te pases de gracioso…


    —Esa muchacha te puede traer problemas si la metes en plena noche en la herrería.


    —Para mi desgracia, me gusta demasiado ese problema. Ahora hablemos de ti ¿Por qué te han echado de la casa del párroco? ¿Has injuriado en su presencia?


    —No me echó el párroco. Fue su hija.


    —¿Madison?


    —¿La conoces?


    —Vivo en Ford Creek desde hace dos años. Madison es una bella mujer, muy dulce y piadosa.


    —Será dulce contigo.


    —No sabrás tratarla como es debido.


    Estaba a punto de estallar en carcajadas al ver la mirada que le dedicó su hermano.


    —Será mejor que descansemos. Ha sido un día muy largo. Tengo muchas cosas que contarte.


    —Yo tengo una sorpresa para ti, pero te la daré mañana.


    Al día siguiente llevaría a Justin a ver a Claudia. Por fin aquella familia hecha a retazos se había vuelto a encontrar.


    — Espero poder dormir algo.


    —No pienses más en la mujer de ojos de gato.


    —Se mete en mis sueños, quiera yo o no.


    —Una mujer con esos ojos suele ser peligrosa.


    —A mí me parece un lindo gatito mimoso.


    —Ten cuidado y prepárate para cuando saque las uñas.


    —Es demasiado dulce.


    —No te engañes, hermano. Todas las mujeres arañan.


    —Cállate ya.


    —Pero…


    —Duérmete de una vez.


    —Está bien.


    


    ***


    Marian apenas durmió en toda la noche y se levantó más cansada que cuando se había acostado. Miró la cama donde Amber estaba completamente dormida. La observó con tristeza. Unas manchas moradas bajo sus ojos enturbiaban su piel marfileña, y a pesar de su aumento de peso sus facciones estaban bien definidas por los huesos que estaban pronunciados en su rostro. Estaba segura de que algo muy grave le sucedía a su amiga y le dolía en el alma que no le contara el motivo de su desesperación. Su única opción era esperar a que Amber se abriera a ella para poder ayudarla. Si la presionaba, solo conseguiría que se cerrara como una flor con el frío.


    Cuando entró en la cocina, su madre apartaba la sartén del fuego donde había cocinado unos huevos revueltos. No pudo evitar sorprenderse ante aquella imagen. En su casa de Boston apenas pisaba la cocina y era para dar instrucciones a la señora O’Conaill, la cocinera. Al parecer, había decidido madrugar aquella mañana al igual que ella. Ángela le sonrió al verla y la instó a que se sentara a la mesa para servir el desayuno de ambas. Marian se sintió con ánimos de comentarle a su madre sus planes de futuro. Parecía el momento ideal para hablar del tema mientras disfrutaban de una deliciosa taza de café caliente.


    Tras el baile de la noche anterior ya no le hacía tanta ilusión montar un negocio en Ford Creek. Para su desgracia, había dado su palabra a la señorita Gregory de que se reunirían para concretar su asociación. No quería quedarse allí y echar raíces, pero tampoco tenía demasiadas opciones. Una parte de ella estaba deseando quedarse para poder cumplir su sueño de tener un negocio propio, con el que mantenerse ella y su madre. Por otra parte quería alejarse de Jt y Madison y de su próximo enlace. De solo imaginarlos ante el altar, sentía como su corazón se rompía. Tenía un lío en la cabeza que no sabía cómo desenredar. Miró a su madre que en aquel momento le sonreía y pensó que quizás ella pudiera aclarar sus dudas.


    —Mamá, ayer hablé con la señorita Gregory. ¿Recuerdas que te lo comenté?


    —Sí. La modista que llegó al pueblo.


    —La señorita Gregory estaba pensando en establecer un negocio de las mismas características que el que tenía yo en mente. Esta mañana he quedado en el pueblo con ella y quizás nos asociemos.


    Su madre la miró con un gesto indescifrable.


    —Me alegro, hija mía. Estoy orgullosa de ti.


    Ángela vio la tristeza instalarse en los ojos de Marian.


    —¿Te encuentras bien? Creí que te haría ilusión lo del negocio.


    —Claro que me hace ilusión.


    —Es ese hombre, ¿verdad?


    —Ha venido a buscarme.


    —Marian, ¿qué vas a hacer?


    Ángela sintió un nudo instalarse en su estómago. Su angustia crecía mientras esperaba la respuesta de su hija.


    —Aún no lo he decidido. Estoy confusa.


    —Sé que no te gusta que te diga esto, pero Alexander Cooper es un mal hombre…


    —No es por Alexander.


    Su madre la miró interrogante. Sin comprender su negación.


    —¿A qué te refieres?


    —Estoy enamorada, pero de otro hombre.


    —¿De quién se trata? ¿Qué problema hay?


    —Júrame que no se lo dirás a nadie.


    —Te lo juro.


    —Estoy enamorada de un hombre que está comprometido.


    


    En la mente de su madre surgió un nombre que sus labios expresaron.


    


    —Jt...


    


    Marian la miró sorprendida. En la cabeza de Ángela todo comenzó a tener sentido. La forma en que discutían ambos, a pesar de las miradas que se dirigían. En el caso de su hija, sospechaba que reñía constantemente con él como forma de defensa ante sus propios sentimientos. Aquellos dos estaban enamorados él uno del otro, pero había un compromiso de por medio.


    


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Marian sin poder contenerse.


    


    —Tengo ojos en la cara.


    


    —Mamá —se levantó de la silla para poder acercarse y abrazarla buscando consuelo—, le amo, pero nunca será mío. No puedo quedarme y ver como se casan.


    


    Su madre sabía que debía confesarle que no estaban arruinadas ahora que su hija parecía haber desterrado aquel enamoramiento infantil por Cooper. Sopesó qué hacer con aquella nueva información. Si le decía que tenían dinero, querría alejarse de Jt con el corazón roto. Pero Ángela estaba segura de que su sobrino también sentía algo por ella. Ambos estaban unidos por un lazo fuerte, el amor. Finalmente decidió callar hasta ver como se desarrollaría la situación, no quería precipitarse.


    


    —Espero que tomes la decisión acertada.


    —Yo también espero tomar la decisión correcta. Pero si me equivoco volveré a levantarme.


    —Has madurado. En mi humilde opinión, creo que deberías montar ese negocio.


    —¿Realmente crees que es buena idea?


    —Sí. Lo lograrás.


    —Pero…


    Sabía que su duda partía de sus sentimientos hacía Jt.


    —Deberías hablar con él.


    —No hay quién le entienda. Primero me besa—… Sus mejillas se colorearon como las amapolas. Su madre estalló en risas, sorprendiéndola.


    —Me parece que ambos sois demasiado cabezones. Pero esto es muy serio, porque hay una tercera persona que también tiene sentimientos.


    —Adoro a Madison, y eso hace que me sienta peor.


    —Date un tiempo para pensar. No tomes una decisión precipitada. Ahora vístete para ir a hablar con la señorita Gregory. Tienes que poner un negocio en marcha y no va a ser fácil. Ya sabes lo que piensan los hombres de las mujeres emprendedoras.


    —En Boston esto hubiera sido un gran escándalo.


    —Tienes razón. Pero ya no estamos en Boston.


    —Gracias por tu sabios consejos, mamá.
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    Claudia caminaba resuelta por la acera de madera y una gran sonrisa adornaba sus labios. Aquella mañana había decidido ponerse una sencilla falda color ocre y una camisa blanca con pequeños botones anacarados. Su limosnera era de la misma tela de la falda y los guantes de redecilla blanca que se había comprado el día anterior, acariciaban sus dedos. Poco antes había desayunado con la señorita Stell. Habían intercambiado muchas ideas e ilusiones y finalmente decidieron emprender juntas aquella aventura. Tras años de sinsabores, su vida estaba tomando un nuevo rumbo. Había encontrado a uno de sus hermanos y tenía un futuro a la vista. Se había quedado al cargo de buscar un local en la zona comercial. Estaba deseando contarle a Tom la buena nueva.


    Iba distraída, observando un local pequeño que tenía un cartel de traspaso en la puerta, cuando chocó con un pecho ancho. Unos brazos fuertes la sujetaron por si se cayera tras el impacto. Al levantar la vista se encontró con unos ojos azules que la miraban tan sorprendidos como los propios.


    —Discúlpeme, señorita Gregory.


    —Debería ir con más cuidado —le espetó separándose de él. No deseaba sentir lo que su cercanía le producía.


    —Estoy empezando a cansarme de su actitud.


    Ella le miró sorprendida.


    —¿Qué actitud?


    —Claudia, siempre estás a la defensiva.


    —Que bailáramos ayer no le da derecho a tutearme.


    Los ojos azules de él echaban chispas. Pero tan controlado como siempre, no se inmutó, a pesar de lo que demostraba su mirada. Su enfado.


    —Discúlpeme, señorita Gregory.


    —Está disculpado —miró ella a su alrededor, intentando situarse. Nunca había ido a la herrería de su hermano y no sabía qué dirección tomar. Ignoraba si estaba situada en una calle lateral o en la principal—. ¿Podría hacerle una pregunta?


    —Claro.


    —¿Podría indicarme dónde se encuentra la herrería?


    —La acompaño —le ofreció el sheriff el brazo galantemente para ganarse una nueva mirada glacial de parte de ella


    —Se lo agradecería.


    —Estamos a dos calles de la herrería —explicó él apartando el brazo que ella ignoraba.


    Siempre que se encontraba con aquella mujer, lograba hacer que se sintiera como un completo idiota, y eso no le gustaba. La acompañaría a donde quería ir, y luego se mantendría lo más lejos posible de ella. Sintió la sangre acumularse en la parte baja de su anatomía al percibir su dulce olor a rosas que ella desprendía, y eso que solo había estado con ella unos minutos. Tras unos minutos sin hablar, Kevin rompió el silencio.


    


    —Señorita Gregory, ¿de dónde viene?


    —De un pequeño pueblo del sur. He trabajado de costurera durante unos meses allí.


    —¿Ha estado casada?


    Ella le miró furiosa ante aquella pregunta tan directa. No se la esperaba.


    —¿Estoy obligada a contestarle? —respondió con otra pregunta.


    —No hace falta. Lo preguntaba porque aun lleva el anillo en su dedo.


    Kevin solo pretendía averiguar algo más de ella. Averiguar por qué sus ojos se encontraban por entre sus recuerdos.


    Claudia tocó la fina alianza de oro que Robert puso una vez en ese dedo. No la tenía por un motivo sentimental, la utilizaba para apartar y evitar a los hombres. Cuando veían el anillo, muchos se echaban atrás. Normalmente usaba el apellido de Robert como viuda de este. En Ford Creek, decidió volver a usar su nombre de soltera para empezar su nueva vida. Debía quitar aquella joya de su dedo.


    —Lo único que le voy a decir es que soy viuda. Y si no le importa, preferiría caminar en silencio.


    —Como quiera. Discúlpeme, pero es mi trabajo.


    —¿Soy sospechosa de algo?


    —Claro que no —contestó algo avergonzado.


    No volvieron a hablar hasta que se detuvieron frente a un edificio alto de madera de donde colgaba un cartel de madera con el nombre de su hermano.


    Justin estaba ordenando la herrería. Su hermano siempre había sido desordenado en el pasado y no había cambiado mucho con los años. Quería estar ocupado para no pensar en Madison y en todo lo que había sucedido el día anterior. Se había precipitado y había metido la pata hasta el fondo. No debió entrar en su habitación aquella noche. Ella nunca perdonaría que la hubiera desflorado sin haberse casado antes. Cuando la había tenido entre sus brazos y la había besado, su sentido se había nublado, y su cuerpo se había enardecido, perdiendo hasta la poca conciencia que tenía. Nunca había estado cerca de una mujer decente y no sabía cuál debía ser su comportamiento. Embrutecido, la había tratado como a una mujer de moral disoluta y ello no tenía perdón, aunque ella había participado ávidamente en aquella locura. La única salida que le quedaba, era intentar conquistarla y cortejarla, con la esperanza que lo aceptaría como marido. Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. Dudó en abrir por la costumbre de ser desconfiado y esperó unos segundos más.


    


    —Tom —gritó un hombre desde el exterior—. Soy el sheriff Walker.


    


    —Tom no está —contestó Justin desde el interior ¿Qué quería el sheriff de su hermano Tom? Dudaba que estuviera metido en un lío. Su hermano había luchado mucho para tener una vida honrada.


    


    —¿Quién es usted? ¿Podría abrir?


    


    —Por supuesto, perdone.


    


    Justin abrió para encontrarse frente a un hombre alto y corpulento. Sus ojos azules lo estudiaban con atención. A su espalda había una mujer bella con el rostro concentrado en su cara. Esos ojos azules y ese pelo plateado le recordaban a alguien.


    


    —Estaba acompañando a la señorita. Busca a Tom Gregory ¿Quién es usted…?


    


    No pudo concluir la frase, porque Claudia le interrumpió.


    


    —Justin. Soy Claudia.


    


    —¡Claudia!


    


    Justin salió para cogerla en sus brazos mientras le daba vueltas en el aire.


    —No me lo puedo creer, he pensado tanto en ti en los últimos años… y ahora estás aquí.


    


    —Justin —pronunció ella su nombre con ojos cuajados en lágrimas, mostrando una ternura que el sheriff no había esperado en aquella fría mujer—. No esperaba encontrarte aquí.


    


    —Si me disculpan —interrumpió el sheriff de mal humor. Quizás cegado por los celos—. Tengo cosas que hacer.


    


    —Discúlpenos, sheriff —le retuvo Justin soltando a su hermana. Le dio la mano para estrechar la de aquel hombre que lo miraba desconfiado—. Soy Justin Gregory. Tuve una caída del caballo cuando llegue al pueblo y me di un golpe en la cabeza. Vine en busca de mi hermano y perdí temporalmente la memoria.


    


    —Usted debe ser el hombre que ha estado en la casa del párroco. Por lo que veo, ya está recuperado.


    


    —Le doy gracias al cielo por ello. Ayer me reencontré con mi hermano… —miró con emoción a Claudia— y ahora con mi hermana.


    


    —Ahora que se han reunido, les dejo. No les molesto más —se despidió, sintiéndose incómodo y de más en la reunión familiar. Debía volver a su despacho para relevar a su ayudante que le esperaba hacía una hora.


    


    —Gracias, sheriff Walker —le agradeció Claudia por primera vez con una sonrisa dirigida a él.


    —Ha sido un placer, señorita Gregory.


    —Le agradezco que escoltara a mi hermana. Es una mujer demasiado bonita.


    —¡Justin! —exclamó ella con las mejillas sonrojadas.


    —Tiene razón, señor Gregory.


    Tras despedirse con un gesto de su sombrero, el sheriff se marchó, dejando a los hermanos solos en la herrería.


    Estos se abrazaron de nuevo, emocionados y con lágrimas en los ojos. Estuvieron así largos minutos. Habían pasado demasiado tiempo separados y tenían mucho que contarse el uno al otro. Finalmente, entraron al interior del local para poder conversar con tranquilidad. Hablaban atropelladamente, contando sus vidas a grandes rasgos.


    —Tom no me comentó que estuvieras aquí.


    —Él tampoco lo supo hasta ayer.


    —El destino nos ha vuelto a unir.


    —Claudia, estás radiante. No me extraña que ese sheriff no te quitara los ojos de encima.


    —No digas tonterías.


    —No lo son.


    —A mí no me interesan los hombres.


    La rigidez volvió de nuevo a su rostro.


    —¿Dónde está ese desgraciado de Robert?


    —Bajo tierra —contestó con frialdad en la voz.


    —Dios es justo.


    —Ahora soy libre. No pienso atarme a ningún hombre nunca más.


    —Eso mismo decía yo no hace mucho. La vida te demuestra que no siempre puedes porfiar.


    —Lo tengo muy claro.


    —Como quieras, pero la vida es…


    —Justin, ya conozco esa cantinela. Pero te voy a decir una cosa. Ese hombre me hizo sufrir demasiado y no pienso dejar que otro hombre se aproveche de mi corazón.


    —No quiero discutir contigo ahora que te tengo a mi lado.


    —¿Dónde está Tom? —preguntó ella cambiando de tema, para no enturbiar el momento.


    —Estará a punto de llegar.


    —Podíamos ponernos al día.


    —Tú primero.


    —Tengo una buena noticia. Voy a asociarme con Marian Stell para montar un negocio.


    Justin tuvo que cerrar la boca que se había quedado abierta al escuchar la noticia.


    —¿Un negocio?


    —No me digas que eres de esos hombres que piensan que las mujeres no somos capaces de…


    —Tranquila, hermanita. Solo me sorprendió que fuera con Marian con quien quieras abrir ese negocio.


    —Parece una buena mujer. Tiene ideas muy interesantes ¿La conoces?


    —Sí. Al principio me pareció algo fina, pero tiene buena conversación.


    —No parece de por aquí.


    —Llegó desde Boston hace unos meses.


    —Sospecho que nos llevaremos bien.


    Kevin Walker estaba en su oficina, sentado frente a su escritorio de madera oscura, lleno de papeles desplegados desordenadamente frente a él. Le habían mandado unas cajas repletas de carpetas de su antiguo destino en San Luis. Debía organizarlas para entregar a la central. Estaba clasificando los casos, arrestos y carteles, cuando uno llamó su atención. El rostro desdibujado en aquel papel amarillento, le recordó una noche perdida en su memoria. Era aquel hombre que murió en una partida de cartas. Un conocido timador que había ganado mucho dinero en las mesas de juego.


    Robert Milford provenía de San Luis, donde se había criado junto a su padre, otro jugador de cartas. Era un tipo muy resbaladizo, según decía el informe. También indicaba que se había casado con una niña de apenas dieciséis años, a la que había dado mala vida y a la que había arrastrado, con su locura, por medio estado. No había ningún nombre, nada sobre quién era ella o dónde se encontraba…


    Una sospecha se formó en su cerebro, que comenzó a trabajar aceleradamente. Poco pudo averiguar aquella noche lluviosa en la que murió. Solo tenía el cuerpo de Robert Milford con una bala en el pecho. Nada más oír el disparo, se precipitó al Saloon y al entrar el hombre ya estaba en el suelo, yaciendo en un charco de sangre. Una frágil figura de mujer le cerraba los ojos que habían quedado abiertos. Su gesto parecía de inmensa tristeza y sus ojos azules se quedaron grabados a fuego en su cabeza.


    


    Consiguió que ella le dijera por dónde había escapado el asesino y le siguió. Le había dicho que no se marchara, que tenía que tomarle la declaración. Pero cuando regresó tras haber arrestado al asesino, aquella mujer había desaparecido del pueblo. Se levantó de la silla, asimilando todas las piezas que habían cuadrado en su cabeza y dio un manotazo en la mesa, desperdigando todos los papeles.


    


    ***


    


    Delia se encontraba en la parte trasera de la casa de sus padres. Aquel día se había hecho cargo de las tareas domésticas mientras su madre ayudaba a su padre en la tienda. Estaba tendiendo las sábanas blancas que había estado lavando poco antes en el río que cruzaba cerca del pueblo. Estaba agachada cogiendo una de las prendas cuando una voz a su espalda la sobresalto.


    


    —¡Hola, preciosa!


    


    —¡Tom!


    


    Él estaba a su lado, a pocos centímetros de su cuerpo. Ni lo había oído acercarse.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —He venido a disculparme por cómo te traté ayer.


    


    —No era necesario.


    


    Estaba enfadada aún con él, así que lo ignoró y volvió a su tarea.


    —Si me disculpas, estoy ocupada.


    —Delia, sé que ayer me comporté mal. Me han dicho que cuando saliste del taller…


    —Querrás decir cuando me echaste del taller.


    Sus miradas se volvieron a encontrar.


    —Sí, cuando te eché del taller, y tú maldecías.


    —Estaba enfadada. Pero eso ya no importa.


    —¿Ya no importa? —se acercó a ella y la cogió por la cintura. Quedaron ocultos tras dos grandes sábanas blancas que bailaban con la suave brisa—. Creí que te gustaba.


    —Quizás me equivoqué.


    —No. Yo fui el que se equivocó. Delia, tendrás que perdonarme. Nunca he cortejado a ninguna mujer.


    —¿Me vas a cortejar? —preguntó tímidamente. Las fuertes manos aun sujetaban su estrecha cintura. Notaba el corazón acelerado en el pecho por su cercanía.


    —Cortejar o cómo demonios se diga. Me gustas demasiado y me gustaría hacer las cosas bien por una vez en la vida. No sé si tus padres me aceptarán.


    —Claro que te aceptarán… Eres el hombre al que amo —confesó tímidamente.


    —Eso espero, porque yo también te amo —dijo mirando sus labios—. ¿Puedo volver a besarte?


    —Si no lo haces, te besaré yo.


    Tom estudiaba atentamente sus ojos mientras se acercaba a su rostro. Admiró la pasión que se formaba en aquellos pozos ambarinos, unas pequeñas motas doradas delataban el deseo. Sus alientos se encontraron con anhelo hasta fundirse completamente el uno en el otro. Tom supo entonces que nunca había rozado nada tan puro como Delia. Era bella por fuera y por dentro. Ya tenía su corazón en sus manos, y otras partes de su anatomía le estaban dando problemas en aquel momento.


    El beso se había intensificado cuando sus lenguas se encontraron. Tom la separó con esfuerzo por miedo a que ella fuera consciente del efecto que tenía sobre su cuerpo. Había empezado a conocerla y sabía que si ella supiera que la deseaba con locura, lo utilizaría contra él, para obligarlo a caer en la tentación de poseerla antes de pasar por la vicaría.


    — Delia, debería marcharme. Alguien podría vernos.


    —Tienes razón.


    —Esta tarde iré a la tienda a hablar con tu padre.


    —¿Estás seguro?


    —Más que de nada en toda mi vida.


    —Tom—. Su pelo revuelto había acabado fuera de la trenza. Los ojos iluminados por la ilusión y una dulce sonrisa dedicada solo a él. —Te amo.


    —Cielo, yo también te amo.


    


    ***


    


    Amber se había levantado sin los mareos que meses atrás la habían asediado. Tocó con ternura su abdomen levemente abultado. Tras desayunar un poco de leche y una tostada, decidió acompañar a la tía Sally que iba a hacer unos recados al pueblo. Deseaba ir a la iglesia para rezar y pensar en soledad. Aquel día había tomado la decisión de contarle toda la verdad a Marian. Antes quería confesarse con el párroco y cumplir con su penitencia. Cuando hubiera quedado en paz su alma, hablaría con ella.


    La noche anterior al presentarse Alexander Cooper en la fiesta sintió un sudor frío, antes de tener que ir a un lugar apartado para vomitar. Nada más entrar en la tarima, Alexander se dirigió a Marian para pedirle un baile sin siquiera percatarse de su presencia. En un principio, su prima no reaccionó ante su aparición, pero finalmente comenzaron a danzar. Alexander la sonreía seductoramente como lo había hecho con ella antes. No eran celos, ya no le amaba o quizás nunca le había amado realmente. Solo se había enamorado de lo que aparentaba ser. Todo lo que le había contado su tía Ángela durante el viaje coincidía con lo que estaba haciendo Alexander. Había ido en busca de su prima hasta el mismísimo Oeste. Controló las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, hasta que estuvo en el interior del recinto sagrado.


    Caminó por el pasillo central de la nave hasta uno de los bancos cercanos al pulpito. Quizás rezando apaciguaría su alma rota. Estaba sola en la iglesia, a esas horas eran pocos los parroquianos que tenían tiempo para rezar. Amber agradeció el silencio que la rodeaba y aprovechó para rezar un ave María mientras esperaba al párroco, quien no se encontraba en aquel momento. Unos pasos a su espalda la sobresaltaron. Se giró para quedarse quieta en el sitio sin poder moverse. Era Alexander, que se acercó a ella hasta sentarse a su lado en el banco.


    —Amber.


    Solo dijo su nombre y aun así el vello de los brazos se le erizó.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó angustiada mirándole a los ojos. En su corta relación había aprendido que era una persona cruel y si la había buscado era para hacerla sufrir.


    —He venido a hablar contigo. Cuando te vi entrar en la Iglesia se me ocurrió que era un buen lugar.


    —¿De qué quieres hablar?


    —Solo quería advertirte de que no abras la boca con tu prima.


    —Ya no me das miedo, Alexander Cooper —le enfrentó con valentía y se levantó para alejarse de él.


    —No te pongas tan valiente. Nos conocemos bien —la cogió él del brazo, apretando para hacerle daño.


    —¡Suéltame!


    —Si tu prima se entera de algo de lo ocurrido entre nosotros, a tu bastardo le puede pasar algo antes de nacer…


    —¡Suelte a la muchacha! —sonó una voz a su espalda.


    Se trataba del viejo párroco que había oído el final de aquella conversación tan infame. Salía de su despacho cuando escuchó voces junto al pulpito. Se acercó a ellos con intención de echar a ese hombre de la Iglesia y hacer que dejara en paz a la pobre joven indefensa. Alexander le miró con sorna pintada en la cara.


    —Cállese, abuelo, y métase en sus asuntos. No tengo tiempo para tonterías.


    —Le digo que suelte ya a la señorita.


    El párroco se acercó a él para enfrentarle. Alexander soltó a Amber y la empujó contra él banco, dejándola sentada y empezó a forcejear con el anciano durante unos interminables minutos. Era más fuerte de lo que aparentaba. Finalmente le empujó violentamente con tan mala suerte, que se golpeó con uno de los escalones de piedra del pulpito en la cabeza. Pronto un charco de sangre se formó bajo su cabeza y Amber había conseguido huir en medio del revuelo, logrando acercarse a la puerta de salida.


    


    —¡Maldita sea! —exclamó él saliendo por la puerta, en busca de Amber—. Tendré que encargarme de ti, pequeña tonta. No puedo permitir que digas algo sobre este viejo.


    


    La siguió por la calle principal, esperando poder alcanzarla cuando vio un reflejo de su vestido azul desaparecer tras un callejón cercano entre dos edificios. Se dirigió allí. La muy tonta había decidido esconderse en el peor sitio de todos, un callejón solitario donde nadie se enteraría de lo que pasaba. Luego pensaría como deshacerse del cadáver. Metió la mano en su bolsillo, donde guardaba su cuchillo, herencia de su abuelo. Al viejo le había sacado de más de un problema a lo largo de su vida. Y ahora también a él.


    Aquel día, Jt se encontraba aún inquieto tras lo sucedido con Madison. No sabía qué hacer, ahora que era libre. Se había levantado antes del alba y no había parado de trabajar hasta que se le acabó el alambre de espinos para las vallas que estaba reparando. No le quedó más remedio que ir al pueblo a por más alambre al almacén, porque quería acabar el trabajo. Caminaba resuelto por la calle principal cuando vio algo que le llamó la atención. La prima de Marian corría nerviosa por la acera de enfrente y se metía en un callejón. Minutos después, Alexander Cooper apareció en la calle tomando la misma dirección y caminaba con prisas. Entró en la misma calleja por donde había desaparecido Amber. No veía a ninguno de los dos por lo que cruzó la calle y se acercó sigilosamente hasta allí.


    


    —… Ya te dije en Boston que no quería saber nada de ese niño.


    


    —Es tu hijo.


    


    —No me interesa esa criatura. No he venido hasta aquí a buscarte a ti. He venido por Marian.


    


    —Deja en paz a mi prima.


    


    —Se ha puesto muy bonita, ¿no crees? No dudes que conseguiré casarme con ella.


    


    —Mi tío sabía que la querías por su dinero. Ya no lo tiene…


    


    —No me engañasteis nunca.


    


    —¿A qué te refieres?


    


    —Tu tía montó esa farsa de la ruina para deshacerse de mí. No es tan fácil engañarme.


    —No puedes hacerle daño si la amas.


    El decir aquellas palabras le dolió.


    —¿Crees que amo Marian? Todo es por dinero. Por eso tuve que matar a su padre.


    —¡Dios mío! —exclamó palideciendo y se llevó las manos al cuello.


    —Esta vez voy a conseguir casarme con una rica heredera—. Su mirada traslucía locura. —Ni tu, ni nadie va a impedírmelo —se acercó a ella con mirada enfebrecida. Amber caminaba hacia atrás, intentando alejarse de él.


    —Por favor…


    —Sabes demasiado, lo siento. Me tengo que deshacer de ti —se acercó a ella peligrosamente.


    Se detuvo cuando escuchó una voz a sus espaldas.


    —Date la vuelta, cerdo —le gritó Jt, quien acaba de llegar.


    Antes de enfrentarse al otro hombre, Alexander le dio un puñetazo a Amber, que cayó inconsciente. No le interesaba que hablara de más.


    —¿Tú otra vez?


    —Aléjate de ella — le apuntó Jt con un arma.


    —¿De quién? ¿De Amber o de Marian?


    —Nunca te vas a acercar a Marian, ¿entendido?


    —Tranquilo, primito —contestó Alexander con sorna mientras sacaba su navaja.


    —No tientes a la suerte, fantoche. Recuerda que el que tiene el arma de fuego soy yo.


    Jt apuntaba con su arma a la cabeza de Alexander. Las aletas de la nariz se le movían con violencia. Nunca antes, Jt había deseado tanto matar a un hombre como en aquel momento.


    —Tranquilo, vaquero ¿Qué quieres?


    —Me gustaría matarte ahora mismo, pero te daré la oportunidad de que te largues.


    —No me iré…


    —En estas tierras no gustan los cazas fortunas. Si los hombres se enteran de lo que le has hecho a la pobre Amber te matarán, tú decides.


    —Maldito hijo de…


    —Cuida tus modales, señorito. Te acompañaré al hostal para que recojas tus cosas. Cuando estés montado en tu caballo te acompañaré a las fuera del pueblo.


    —No hare eso, cabrón…


    —No tientes a la suerte.


    Con el lazo que siempre llevaba encima, Jt ató a Alexander a un poste que había en el callejón y le amordazó con su propio corbatín para que no gritara como una señorita. Llevó a la desmayada Amber a casa de Madison, y luego se encargó de aquel hombre despreciable. Como había prometido, le acompañó a las afueras del pueblo, esperando que se fuera lo antes posible de aquellas tierras.
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    Amber se despertó desorientada y con un terrible dolor de cabeza. Al abrir los ojos se encontró con una habitación desconocida para ella. Junto a la cama, estaba una bella mujer que la miraba con preocupación. Le pareció reconocer en ella a la prometida de Jt. Intentó incorporarse, pero un mareo la hizo recostarse de nuevo. Al cerrar los ojos las imágenes inundaron su cabeza antes de recordar todo lo que había sucedido. Tenía que avisar al sheriff y decirle que debía detener a Alexander Cooper. Había matado al padre de Marian y herido al párroco. Intentó levantarse con todas su fuerzas, pero su cuerpo no le respondía.


    —Tranquila —escuchó la suave voz de la mujer— .Tienes un fuerte golpe en la cabeza de cuando caíste al suelo. Ese hombre es un salvaje.


    —¿Dónde está?


    —No te preocupes. Ya está fuera del pueblo. Espero que bien lejos. —pasó ella una gasa húmeda por la frente de la joven.


    —¡No! —gritó esta exaltada—. Tienen que detenerlo.


    —¿Por qué?


    —Yo estaba sola en la Iglesia y vino a amenazarme. El párroco intentó defenderme…


    —¿Mi padre? ¿Dónde está? ¿Qué ha pasado?


    —Alexander le golpeó y lo tiró al suelo. Yo salí corriendo. Me dijo que había matado a mi tío.


    —¡Dios mío!—. Madison se dirigió a la puerta precipitadamente. —Tengo que ver cómo está mi padre.


    Madison salió de la casa corriendo, en dirección a la Iglesia. Ni siquiera miró mientras cruzaba la carretera que separaba los edificios cercanos. Su corazón palpitaba acelerado, y las manos se le quedaron frías. No sabía porque, pero tenía un mal presentimiento. Justin y Claudia paseaban casualmente por esa misma calle cuando ella salió. Volvían en busca de Tom a la herrería después de haber comido juntos en el restaurante. En cuanto Madison salió precipitadamente por la puerta de la casa, Justin supo que algo le sucedía. Con su hermana agarrada a su brazo, se precipitó a su encuentro. Se miraron a los ojos por primera vez desde aquella noche. Él debió notar algo extraño en su rostro porque la miraba con preocupación.


    —¿Qué pasa?


    —Ese forastero. Creo que le ha hecho algo a mi padre.


    —¿Dónde está tu padre?


    —En la iglesia.


    Estaban junto a la puerta. Madison intentó entrar, pero él no se lo permitió y la agarró del brazo.


    —Entraré yo. Esperad aquí las dos…


    —No tienes derecho… —protesto Mandy con desesperación. Estaba deseando saber cómo estaba su progenitor.


    —Hazme caso, por favor, mi amor.


    La gran mano acarició su fino rostro, la miró con intensidad y le expresó todo lo que la amaba con una sola mirada. Finalmente ella se dio por vencida y se alejó de la puerta.


    Cuando Justin entró por la puerta, no vio nada extraño en el templo. Finalmente se acercó al pulpito para encontrarse con el cuerpo del párroco en un charco de sangre que había en el suelo. Se agachó a su lado y le buscó el pulso en el cuello, pero ya no había nada que hacer. El padre de Madison estaba muerto. Se levantó del suelo pesadamente, temiendo decírselo a ella, quien lo esperaba fuera de la iglesia. Cuando salió por la puerta con paso lento, las dos mujeres estaban agarradas la una a la otra, a pesar de no conocerse. Claudia parecía proteger a la pobre Madison que tenía los ojos anegados de lágrimas. Cogió sus manos temblorosas y frías como la lluvia de invierno y miró a su hermana que le miraba expectante.


    —Claudia, ve a la comisaría y dile al sheriff lo que ha pasado.


    —¿Cómo está el párroco? —preguntó con angustia. Al mirar los ojos de su hermano supo la respuesta—.Ahora mismo aviso al sheriff —salió corriendo, cogiendo el bajo de su falda para que no la estorbara.


    —¿Qué le ha pasado a mi padre? —los ojos de Madison le exigían una respuesta. A él se le rompía el alma tener que darle la terrible noticia.


    —Ese hombre le hirió.


    —Tengo que buscar al médico…


    Cuando le dijo que ya no había nada que hacer ella intentó entrar en la Iglesia. Justin se lo impidió, aprisionándola entre sus brazos. Le pegó y pateó, pero finalmente cayó entre sus brazos, destrozada y llorando desgarradoramente.


    Cuando Claudia encontró la oficina del sheriff, estaba sofocada y sin resuello. Ni siquiera llamó a la puerta y entró precipitadamente. Dos pares de ojos la miraron sorprendidos. El sheriff Walker estaba sentado detrás de su escritorio, concentrado en unos papeles. Su ayudante limpiaba el arma, sentado y aburrido.


    —Sheriff, tengo que hablar con usted.


    


    Kevin la miró con ira. Todavía estaba revisando los datos del caso cerrado relacionado con aquella mujer. Quería tener las ideas claras antes de hablar con ella.


    


    —Ahora estoy ocupado.


    


    —Le exijo que me escuche.


    


    Estaba furiosa y asustada. Se plantó frente a su escritorio para hablar.


    


    —Es su deber como sheriff, escucharme.


    


    —Samuel —se dirigió este a su ayudante mientras se levantaba de la silla y se acercaba peligrosamente a la señorita Gregory—. Ve a hacer una ronda.


    


    —Está bien, jefe —obedeció el hombre sin rechistar y cerró la puerta a su salida.


    


    —Tú y yo tenemos que hablar.


    


    Claudia se sorprendió de que la tuteara. Nunca había visto al sheriff tan enfadado como aparentaba en aquel momento. Se había situado frente a ella para estudiar su rostro. Demasiado cerca, para el gusto de Claudia.


    —¿Qué está mirando? Tengo algo importante que contarle…


    —No me interesa. Quiero que me explique quien es Robert Milford.


    Fue entonces cuando que sus ojos se unieron. Los de Claudia con entendimiento. Finalmente él la había reconocido, como había temido. Pero no era el momento de dar explicaciones. Un asesino estaba huyendo.


    —Le juro que le contare toda la verdad sobre Robert. Pero por favor, tiene que ir a la Iglesia. El forastero que llego recientemente ha asesinado al párroco…


    —¿Cómo…? —se separó él de ella, para poder pensar con claridad—. ¿Cómo ha sucedido?


    —Mi hermano y la hija del párroco lo encontraron. No hay tiempo que perder. Ese hombre debe estar ya lejos de aquí.


    El cogió munición de un cajón y la guardó junto a un cuchillo de caza que colocó a su espalda. Ella estudiaba todos sus movimientos con nerviosismo, consciente de la conversación que tenía pendiente con aquel hombre duro que hacia respetar la ley. Se acercó a ella y, sin mediar palabra, la cogió en sus brazos, sorprendiéndola. La miró con intensidad antes de besarla con pasión. Su cerebro dejó de funcionar al notar aquellos fuertes labios sobre los suyos. Su olor a tabaco y jabón de afeitado la inundaron. No era una jovencita virgen, pero ningún hombre la había besado de aquella forma, haciendo que todo su cuerpo vibrara con la pasión con un simple beso. Cuando la separó de su ancho pecho, se sintió como un pobre cachorro de gato a quien apartaban de la leche fresca.


    —Claudia—la llamaba por su nombre. —Cuando vuelva tenemos que hablar. Después del beso que habían compartido, solo le había dicho que tenían que hablar. Pero ¿quién se creía que era ese hombre para besarla a su antojo?


    —No tenemos que hablar…


    —¿Me vas a obligar a esposarte esta vez? —la estaba retando y lo sabía—. Lo haré si hace falta, pero no se te ocurra escaparte como la última vez, ¿entendido? —ella afirmó con un simple movimiento de cabeza.


    —¿Me harías un favor?


    Ella le miró extrañada antes de contestar.


    —Sí.


    —Cuida de Madison y esa chica de los Delaware.


    —Claro.


    —Acompáñame.


    Cuando llegaron a la casa del párroco, Justin y Tom estaban con Madison en la cocina. Su pobre ángel lloraba desconsoladamente, tapándose la cara con las manos mientras él la acunaba en su regazo. Tom miraba apenado a la mujer que amaba su hermano. Al entrar, Claudia se hizo cargo de la situación y preparó una infusión relajante para Madison y Amber mientras los hombres hablaban en el exterior.


    El sheriff había localizado a sus hombres y le había ordenado a Samuel que se encargara del cuerpo del padre de Madison y de la seguridad del pueblo, el resto irían en busca de aquel asesino. Habló con Justin, quien era el único con la suficiente serenidad para explicarle coherentemente lo sucedido en las últimas horas. Tras asimilar toda la información, decidió comenzar la batida.


    —Me voy a poner en marcha.


    —Sheriff, yo también voy —dijo con acero en la voz.


    —Yo también iré —se unió Tom.


    —No hermano, es cosa mía.


    —Eres mi hermano y no te dejaré ir solo.


    —¿Lo tenéis ya claro? —preguntó el sheriff exasperado—. Hace horas que salió.


    —Es un hombre de ciudad. Será fácil atraparlo—. La seguridad de Justin le gustó.


    —Sí. Eso puede ser una ventaja.


    —Deberíamos avisar también a Jt —sugirió Justin—. Ese hombre también mató al padre de Marian.


    —Hablaré con el hermano de Delia para que lleve a Amber a casa. —se ofreció Tom— Logan pondrá al corriente a Jt. —No esperó respuesta. Salió andando en dirección al taller de carpintería.


    —Voy a matar a ese hombre cuando lo tenga delante—. Justin solo tenía esa opción en mente.


    —Te entiendo. No eres el único que quiere ese honor, pero yo tengo que cumplir con mi deber. Soy la ley y no te lo permitiré.


    —Sheriff, yo tampoco permitiré que le haga daño a mi hermana —se medían con la mirada. Justin Gregory parecía un hombre inteligente.


    —Gregory, puedes estar tranquilo por tu hermana. No pienso hacerle daño, pero no te metas en este asunto.


    —Es mi hermana…


    —Debemos salir —cortó el sheriff y con ello dio por zanjada la conversación.


    Tom, quien llegaba en aquel momento, observó las miradas retadoras que se dirigían el sheriff y su hermano. Kevin Walker no se achantó ante la mirada de Justin. Le daba igual lo que ese hombre duro pensaba sobre el asunto que le unía a su hermana. Desde la primera vez que vio a aquella mujer entrar en el pueblo, supo que le iba traer problemas, pero nunca pensó que le traería problemas de corazón. Cuando ella le miraba, su corazón galopaba a toda velocidad y cuando había probado sus labios, su cuerpo había vibrado con la pasión y acabó deseando aún más de aquella mujer.


    Amber iba tumbada en la parte trasera de la carreta del señor Logan mientras daba vueltas a todo lo sucedido. El carpintero había sido tan amable de llevarla a casa y al llegar, la ayudó a bajar con ternura. Tras acompañarla a la puerta, se despidió de ella con gentileza. Se encontraba aún algo mareada, pero dispuesta a contarle toda la verdad a Marian.


    Aquel hombre la había engañado y traicionado, y lo peor de todo era que había matado a su tío por dinero. Cuando entró en la cocina, encontró a su prima sacando un bizcocho del horno. Marian levantó la vista de su obra maestra con una sonrisa en los labios, y al ver el aspecto de su prima, dejó el molde sobre la mesa y se aproximó a Amber preocupada.


    —¿Qué te ha pasado? —tocó con delicadeza el rostro de su prima donde un ligero moratón se adivinaba en su blanca piel.


    —Tengo algo importante que contarte. Algo que debí hacer hace mucho tiempo—. La angustia se translucía en su voz.


    —Amber. Debes tranquilizarte.


    —Cállate y escúchame…


    Amber nunca olvidaría la cara que puso Marian cuando le contó toda la verdad. Las palabras salían a borbotones de sus labios temblorosos. Lo peor fue cuando le contó que Alexander había confesado haber matado a su padre. Cuando escuchó que su padre había sido asesinado por él hombre al que creyó amar, su mundo se derrumbó como un castillo de naipes. Solo deseaba huir lejos de todo aquella realidad que se presentaba ante sus ojos.


    Trastornada, sé puso el abrigo que cogió del gancho junto a la puerta y salió de la casa. Cuando Ángela encontró a Amber llorando desconsoladamente, sentada en una silla de la cocina solo pudo abrazarla e intentar consolarla. Amber apenas podía hablar entre sollozos, y su tía no entendía nada de lo que decía, solo estaba convencida de que Marian la odiaba y nunca la perdonaría.


    Jt entraba en el rancho tras haber acompañado a Cooper fuera del pueblo, cuando vio un caballo galopar a toda velocidad en su dirección. Indiscutiblemente se trataba de Marian, solo esa mujer podía cabalgar de aquella manera. Su rostro mostraba ira y desesperación y tenía los ojos arrasados en lágrimas. Pasó a su lado como una exhalación, seguramente había hablado con Amber sobre Cooper y se había enfadado. Preocupado, decidió seguirla. Aquella tarde amenazaba con caer una gran tormenta y era peligroso que anduviera sola por esas tierras inhóspitas con el temporal que se avecinaba. Seguramente sería una tormenta de esas con grandes rayos, por lo que oteó en el cielo.


    


    Anocheció repentinamente, gracias a las nubes que encapotaban el cielo. La lluvia copiosa creaba una fina capa cristalina que se filtraba entre sus ropas. Finalmente consiguió alcanzar a Marian que ya no corría. Había dejado que el caballo determinara la dirección. Cogió las riendas del caballo e hizo que parara. Ella levantó la cabeza y le miró con ira.


    


    —Jt, suelta las riendas.


    


    Su voz sonó dura.


    —Tenemos que volver a casa, o buscar un refugio seguro. Pronto empezarán los truenos. Es peligroso.


    


    —Vete.


    


    —No seas obstinada. Tú vendrás conmigo —tiró él de la rienda, para acercar el caballo al suyo. Quedaban pocos centímetros entre sus rostros.


    


    —No iré contigo a ninguna parte. Quiero estar sola.


    


    —Por una vez hazme caso…


    


    Un trueno retumbó en la oscuridad y los caballos se encabritaron. Jt consiguió tranquilizarlos a duras penas.


    


    —Marian. Esto no es un juego.


    


    —Está bien —se dio ella finalmente por vencida.


    No volvieron a hablar mientras buscaban un refugio. Marian estaba callada como nunca la había visto, y Jt empezaba a preocuparse. Entendía que le pudiera afectar lo sucedido con Alexander y su prima. Pero no esperaba que la sumiera en ese estado taciturno. Prefirió llegar a un sitio seguro antes de hablar con ella.


    Ante sus ojos apareció una vieja cabaña de maderos. Jt la reconoció, porque solían utilizarla los vaqueros que viajaban por ese paso para llevar a al ganado hacía el sur. Ambos tenían los dedos entumecidos por el frio. Entraron en el interior con miedo de lo que encontrarían. Jt suspiró al ver leña seca junto a la chimenea de piedra, trabajo rápido y pronto se escuchó el crepitar de un agradable fuego.


    Marian se acercó, sintiendo como escalofríos recorrían todo su cuerpo. Notaba las faldas y enaguas mojadas pegadas a sus piernas heladas al igual que sus pies. Las medias de lana también estaban empapadas y goteando, y el abrigo rígido por el agua que pesaba sobre sus hombros. Sus dientes empezaron a castañear por efecto del frio que se le metía hasta los huesos. Al escucharla, Jt la miró contrariado. Si estaban en esta situación era por su culpa, porque era una cabezota.


    —Quítate la chaqueta o no entraras en calor.


    —Estoy empapada. Así nunca entraré en calor.


    —Solo hay una solución.


    —¿Cuál?


    —La única forma de entrar es quitarnos las ropas húmedas.


    —¿Desnudarnos? —se levantó de golpe de la caja donde estaba sentada al lado del fuego.


    —Sí, para secar la ropa junto a la lumbre.


    —Pero…


    —En las alforjas tengo un par de mantas limpias. También llevo sopa de bote. Sería importante para entrar en calor.


    —¿Siempre llevas sopas en las alforjas?


    —Uno tiene que estar preparado. Más contigo cerca.


    —Te estás pasando.


    Él se dio la vuelta para que no viera su sonrisa. La prefería atacándole, que callada como había estado durante todo el camino.


    —Voy a por las alforjas ¿Estarás bien?


    —Sí —contestó sin demasiada emoción.


    No podía dejar de pensar que la muerte de su padre había sido culpa suya por haber creído en las mentiras de Alexander. Aquel hombre ya estaría lejos y nunca pagaría por su muerte. Reflexionó sobre lo que le había contado Amber horas antes. Su prima llegó al rancho exaltada y con una marca amoratada en la mejilla. Cuando le dijo que Alexander la había golpeado, no podía dar crédito a lo que escuchaba. Se sintió furiosa tras escucharla la historia completa. No por su prima, que había sido víctima de aquel desalmado, traidor y asesino. Alexander la había tratado como a una estúpida y eso era lo que era: una estúpida. Jt entró en la cabaña y la miró preocupado.


    —Te he dicho que te quites esa ropa mojada.


    —Dame una manta antes —contestó ella de mala gana—. Y date la vuelta.


    —Como quieras —le tiró él la manta gris, que aunque arrugada, era suave y limpia.


    —¿Has traído la sopa?


    —Sí. La iré calentando.


    —Estaría bien.


    Ya se había quitado la ropa mojada con rapidez, dejando solo la camisola sobre su cuerpo frío. Se puso la manta lo mejor que pudo y se dispuso a colgar la ropa mojada en una cuerda que había puesto anteriormente cerca de la lumbre. Jt la observó envuelta en la manta gris. Había dejado al descubierto sus brazos y hombros, y él sintió una gota de sudor corriéndole por la espalda, a pesar de estar empapado.


    —¿Estás mejor? —preguntó apartando la mirada.


    —Por lo menos no estoy calada. Y tú, ¿no deberías cambiarte?


    —¿Quieres ver a un hombre desnudo? —ella le miró iracunda—. Era una broma, mujer.


    —No tiene gracia.


    —Está bien. Hablemos de algo serio. —se puso al otro lado de la cabaña para desvestirse sin que ella lo viera, pero no dejó de hablarle—. ¿Por qué saliste así del rancho?


    —No te hagas el tonto. —se giró ofuscada para mirar a su interlocutor. Volvió la vista al fuego al ver como se acercaba a ella con el pecho descubierto y la manta sujeta a la cintura—. Sabes perfectamente todo lo que ha sucedido.


    —Marian, lo siento —dijo sentándose a su lado, demasiado cerca.


    —Por favor, no me tengas lástima.


    —No te tengo lastima —se acercó él más a ella—. Me alegro de que ese tipo viniera.


    —¿Cómo puedes alegrarte de eso?


    Nunca pensó que Jt pudiera alegrarse de la llegada del hombre que había matado a su padre.


    —Si no hubiera venido, tú nunca te habrías dado cuenta del tipo de hombre que es.


    No entendía porque ella le miraba con desilusión.


    —Amber me contó que lo echaste del pueblo y que lo acompañaste hasta las afueras.


    


    —Sí —afirmó orgulloso de su hazaña.


    


    —¿Por qué hiciste eso? —gritó enfurecida. Jt la miraba sin entender nada.


    


    —Quería que se largara cuanto antes.


    


    Marian se dio cuenta de que cada vez estaba más cerca de ella, y la piel de sus brazos casi se rozaba con la de él.


    —No quería que te engañara de nuevo con sus zalamerías.


    —No lo hubiera conseguido.


    —¿Estás segura?


    —Más que segura.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    —Me di cuenta de que no le amaba. Solo fue un enamoramiento infantil.


    —Menos mal que te has dado cuenta. Ayer por la noche…


    —¿Cómo le has dejado escapar?—. El odio en sus ojos le desarmó. —Ese hombre le confesó a Amber que había matado a mi padre y tú… tú le dejaste escapar.


    


    —¿Qué? —se levantó furioso—. ¡Maldita sea!


    


    Salió de la cabaña con rabia, ni siquiera notaba el frío de fuera que se filtraba con violencia en su piel. Enfadado porque ella no le hubiera dicho nada antes, y más enfadado consigo mismo por dejarlo escapar. Dio un puñetazo en la pared para desahogar la ira que se concentraba en su interior. Minutos después, tuvo que entrar, porque la lluvia seguía cayendo. Marian le esperaba ya más sosegada.


    


    —Siento lo de antes —le dijo sorprendiéndolo—. ¿Qué paso anoche? —preguntó mirándole a los ojos con preocupación. Ese gesto le enterneció.


    —¿De verdad te importa?


    —Sí.


    —No es nada importante…


    —Entiende mi comportamiento de antes.


    —Marian, la culpa es mía. Te juro que nunca le hubiera dejado marchar si hubiera sabido que había matado a tu padre.


    —Eso ya no tiene arreglo —afirmó resignada—. Dime que pasó anoche.


    —Ayer en el baile hablé con Madison. Hemos roto el compromiso.


    —¿Qué?


    Aquella confesión la había sorprendido sobremanera. El corazón de Marian latía a toda velocidad ante sus palabras. Muchas veces había soñado en secreto que Jt era un hombre libre al que podía amar. Ahora era una realidad. Una posibilidad de ser feliz. No pudo evitar pensar en Madison y en cómo se sentiría al perder a un hombre como Jt. Él vio la duda en sus ojos y como si supiera lo que pensaba respondió a su duda.


    —Lo decidimos juntos. Nos dimos cuenta de que realmente no nos amábamos.


    —Lo siento.


    —No lo sientas. Era lo mejor para los dos.


    —Pero…


    —Eso ya no es importante. Esperaremos que pase la tormenta. Tenemos que salir cuanto antes. No dejaré que ese cabrón escape.


    —No hay nada que hacer.


    —No estés tan segura.


    Seguiría a ese hombre hasta el fin del mundo y lo mataría.


    —Deberíamos comer esa sopa, nos hará entrar en calor.


    —No puedo dejar de pensar en mi padre… —confesó por primera vez, soltando las lágrimas que llevaba todo el día escondiendo. Jt no dijo nada, simplemente la cogió en sus brazos y la sentó en sus rodillas hasta que ella se calmó.


    —Ahora tenemos que comer y dormir algo.


    —Gracias, Jt.


    El acarició su mejilla con ternura antes de quitarla de sus rodillas.


    Sirvió la sopa en dos platos de hojalata y le tendió uno a ella. Los dos comieron en silencio y poco después se tumbaron junto al fuego sobre una piel de oso que habían encontrado bajo un colchón. Uno cerca del otro para darse calor. Marian se durmió al poco tiempo, mientras que Jt no era capaz de cerrar los ojos, pensando en cómo encontrar a aquel malnacido.
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    En la madrugada, Marian se despertó inquieta y abrió los ojos en la oscuridad. Notaba un peso sobre el abdomen y cuando miró, encontró que era el brazo de Jt que le agarraba fuertemente por la cintura. Cuando se habían ido a acostar se había puesto muy obstinado con lo de dormir el uno junto al otro para darse algo de calor. Marian finalmente aceptó, aunque estaba incómoda, solo vestía la camisola y la manta, que la tapaba escasamente. Jt volvió a moverse, esta vez su cabeza se acomodó encima de sus pechos, ella dejó de respirar, sin saber muy bien qué hacer.


    —Jt…—le llamó inquieta.


    —Mmm… —se acomodó él más sobre ella.


    —Jt —repitió, y al no recibir respuesta alguna, gritó. —¡Despierta!


    —¿Qué pasa? —preguntó él incorporándose asustado. Miró a Marian tumbada bajo su cuerpo y una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Me… me estabas aplastando —protestó sin saber qué decir.


    Jt la observaba fijamente, con sus pupilas verdes como el musgo oscurecidas por algo que ella desconocía, pero que atrapaba sus sentidos. La manta fina color gris se había deslizado hasta su cadera, dejando a la vista casi todo su cuerpo, adivinado a través de la tela. La fina camisola blanca de lino acariciaba la suavidad de su piel nacarada. Él no se apartó de su cuerpo como era de esperar, por el contrario se movió para tumbarse en el lecho que les procuraba la piel de oso y las mantas. Sin apartar los ojos de su rostro, se colocó encima de ella de nuevo, sorprendiéndola y alterando sus sentidos. Lo hizo sin dejar caer todo su peso sobre su cuerpo tembloroso para no aplastarla. Marian notaba su cuerpo palpitar por una nueva sensación que no entendía. El rostro de la mujer quedó enmarcado entre sus antebrazos. Bajó la cabeza hasta quedar a escasos centímetros de ella y sus alientos se unieron en uno solo.


    —Eres tan bonita.


    —Jt…


    —Por favor —selló sus rosados labios con un dedo—, no digas nada. Déjame disfrutar de este momento de los dos.


    —Pero…


    —No pongas peros ¿No sientes lo mismo que yo?


    —¿Qué tengo que sentir?


    —La piel erizada, el corazón palpitante, que te falta el aire cuando estoy cerca de ti…


    —Sí, pero…


    —Tengo que confesarte algo. Si no me caso con Madison es porque… te amo.


    —¿Qué? —no podía ella creer sus palabras. Las que tanto había deseado oír, y que ahora él había pronunciado.


    —Marian, no voy a repetirlo, maldita sea.


    


    Le demostró lo que sentía sin palabras, pero con mucha elocuencia en su beso apasionado. Con entrega absoluta, ella no tardó en contestar al incendiario roce de sus labios. Jt mordisqueó su labio inferior antes de inundar su paladar con su sabor. Un pequeño jadeo escapó de la garganta de Marian, perdida en una marea de sensaciones. Sabía que ella también se había enamorado de Jt. Ahora que él era libre, no se podía permitir dejarlo escapar de su vida, aunque tuviera que cazarle con un lazo, como a un caballo salvaje. Cuando al fin Jt dejó de besarla, Marian pudo hablar con una voz que no parecía la suya.


    —Te amo, Jt Delaware —confesó por primera vez, avergonzada ante su mirada. Con humor continuó hablando para quitar importancia a lo que había confesado—. A pesar de ser un jefe…


    —Deja de llamarme jefe. Me gusta más eso que decías antes ¿Me amas? ¿Cuándo lo supiste?


    —Creo que lo supe la primera vez que discutimos, pero no quería aceptarlo.


    —Ahora ya no importa.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Yo tenía pensado pasar toda la noche besándote…


    —Hablo en serio.


    —Yo también. Tendremos que casarnos después de lo que va a pasar en esta cabaña.


    —Jt…


    —Te amo y te necesito —confesó con intensidad.


    —Yo también te necesito.


    —Mi señorita de ciudad —dijo sonriendo mientras besaba con delicadeza la punta de su nariz.


    —Vaquero insolente —contestó ella bromeando también.


    No hubo más palabras inteligentes entre ellos en mucho tiempo. Jt besaba su cara con devoción mientras una de sus manos acariciaba su pecho con éxtasis al notar que el botón se endurecía bajo su caricia. El gemido gutural que salió de la garganta de ella inflamó más su pasión que corría por sus venas a toda velocidad. Marian recorría su cuerpo duro y compacto con sus pequeñas manos, disfrutando de la suavidad de su piel satinada. Sus labios tímidos consiguieron besar su pecho haciendo respirar trabajosamente a Jt, que se levantó del lecho para quitarse los pantalones que era lo único que cubría su cuerpo. Quedó desnudo ante los ojos de ella que le observaban con curiosidad y lo hizo sonrojar.


    —Ahora te toca a ti.


    El seguía de pie frente a ella en todo el esplendor de su desnudez.


    —¿A mí?


    —Sí, quítate la combinación.


    Esperaba que ella se lo negara por timidez, pero no fue así. Valiente como la mujer en la que se había convertido, se levantó poniéndose frente él. Con una sonrisa sensual, se quitó lentamente la prenda blanca de lino por la cabeza. Aquellos ojos verdes la miraban con ansiedad y anhelo. Marian había descubierto que la miraba con deseo.


    —Ven aquí —la retó.


    Ella se acercó con paso lento e insinuante, con una sonrisa en los labios.


    —Te gusta demasiado mandar.


    Jt no contestó y simplemente la volvió a coger entre sus brazos, uniéndola a su cuerpo, piel contra piel. A Marian le pareció lo más normal del mundo sentir que sus cuerpos se habían fundido como uno solo. Se amaron como habían deseado hacerlo durante meses, dejándose llevar por lo que sus corazones habían negado cien veces. No lo habían querido asumir ninguno de los dos con palabras, pero sus cuerpos se habían encontrado hablando por ellos.


    Jt despertó con los primeros rayos de un sol tibio que asomaba entre las nubes del firmamento. Se giró sobre su cuerpo para encontrarse con el de ella. Apoyó la cabeza en su brazo a modo de almohada, para poder disfrutar del verla dormir plácidamente. Miraba con devoción el rostro relajado de Marian, su futura mujer. Le dio un vuelco el corazón al darse cuenta de que por primera vez sentía emoción al hablar de una boda. La suya con Marian. Ahora entendía por qué Madison no había podido casarse con él. Amaba a otro hombre al igual que él amaba a la mujer que dormía a su lado. Solo esperaba que Madison no fuera tonta y perdiera al hombre que era dueño de su corazón por su cabezonería.


    Él se había dado cuenta de que amaba a Marian con la llegada de su pretendiente. Cuando había sentido que podía perderla, su corazón se alteró. Aquel tipo la podía alejar de él para llevársela de su lado para siempre. Alexander Cooper, aquel nombre le recordó que tenían que partir cuanto antes si querían tener alguna oportunidad de encontrarlo. Odiaba haber sido tan estúpido y haberlo dejado marchar.


    


    ***


    


    Tres hombres iban montados en sus caballos en fila. Estaban empapados de pies a cabeza, pero no les importaba, ninguno de ellos estaba dispuesto a perder el rastro de aquel asesino. La noche anterior habían tenido que acampar, porque los caballos estaban exhaustos y la tormenta dificultaba sus movimientos. Estaban seguros de que Alexander Cooper no estaría lejos de donde se encontraban, no le creían capaz de seguir avanzando con aquel tiempo inclemente que azotaba la noche. Tras levantarse antes del alba, apagaron la pequeña hoguera que habían encendido y emprendieron de nuevo la marcha. Siguieron las pistas que Cooper les había dejado sin percatarse de ello.


    —Tiene que estar cerca. Ha dejado demasiadas pistas.


    Justin había bajado de su caballo para inspeccionar una pequeña hoguera que aún conservaba unas pequeñas ascuas.


    


    —Lo atraparemos y lo detendré —afirmó el sheriff Walker con rotundidad.


    


    —Yo quiero matarlo —sentenció Justin.


    


    —No puedo permitirlo.


    


    —Lo entiendo —contestó Justin subiendo de nuevo al caballo—. Al menos me dejará darle una buena paliza, ¿verdad?


    


    —¿Por qué tiene tanto interés en ese hombre?


    


    —Asesinó al padre de la mujer a la que amo.


    


    —¿Madison? —consultó sin comprender.


    


    —Sí —sentenció Justin tajante.


    


    —Tenía entendido que estaba comprometida con Jt Delaware.


    


    —Eso era antes. Siendo el sheriff del pueblo debería estar mejor informado.


    —No me gusta meterme en las vidas ajenas.


    —Yo creía que eso era parte de su trabajo.


    Kevin clavó sus ojos azules en los de aquel hombre duro que parecía cuestionar su trabajo.


    —Tiene razón. Ahora me gustaría preguntarle por el marido de su hermana.


    Ambos hermanos se miraron extrañados por aquella pregunta que no esperaban.


    —Mi hermana es viuda.


    —Parece joven para serlo.


    —Y lo es. Se casó con Robert con apenas dieciséis años. Se cegó por un rostro bonito y pronto descubrió que no era oro todo lo que relucía. Durante su matrimonio le dio mala vida. Solo le puedo decir que no derramó ni una sola lágrima por él, ¿algo más Walker?


    


    


    —¿Dónde estaban ustedes que no hicieron nada por ella? —preguntó más furioso de lo que pretendía.


    


    —Nuestra vida no ha sido fácil. —le miró Tom duramente— Cómo ya sabrá, nos acabamos de reencontrar tras años sin vernos.


    


    —Perdonen —se disculpó al percatarse de que había sido poco objetivo respecto a una historia que no conocía.


    


    —Sé que mi hermana es muy bonita—. Ahora era el hermano mayor él que hablaba—, pero le aviso de antemano que no quiere saber nada de los hombres.


    


    —Yo no tenía intención de…


    


    —No me crea estúpido, sheriff. Le gusta mi hermana.


    


    Al principio, este se sorprendió de la franqueza de Justin, pero finalmente le contestó con la verdad.


    —Tiene razón. Pero que me sienta atraído por ella, no quiere decir nada.


    


    —Como quiera, sheriff.


    


    Por la mirada que habían intercambiado, estaba claro que ninguno de los dos hermanos creía en sus palabras.


    


    —Dejemos la cháchara y encontremos a ese hombre.


    


    


    Siguieron cabalgando en silencio, cada uno enfrascado en sus pensamientos. Tom escuchó unos cascos de caballo que retumbaban a su espalda. Los tres se giraron en su montura, mirando en dirección al hombre que se acercaba hacía ellos. Sacaron sus armas de las cartucheras con rapidez apuntando al desconocido. Cuando estuvo lo suficientemente cerca reconocieron al jinete que se acercaban, bajaron las armas y las guardaron de nuevo en su sitio.


    —Señor Delaware, ¿qué hace usted aquí? —preguntó el sheriff contrariado.


    —Cuando me he enterado de todo lo que ha hecho Alexander Cooper he decidido que tengo que matarle.


    —¿Usted también?


    —Mató al padre de mi futura esposa…—Justin rechinó los dientes al escuchar sus palabras.


    —Madison nunca será tu esposa. Es mi mujer.


    La posesividad se translucía en su voz.


    —Tranquilo, Sam…—le miró Jt serio. En su interior se sintió divertido ante el genio de aquel hombre que en el fondo le caía bien.


    —Me llamo Justin.


    —¿No era Sam?


    —Ya no. Lo he recordado todo. Te repito que Madison es mía y voy a ser yo quien mate a ese tipo.


    —Tranquilízate, amigo. Ella me lo contó todo —le miró significativamente—, pero a ese hombre lo voy a matar yo porque mato al padre de Marian.


    —¿Su prima? —preguntó desconcertado el hombre de la ley.


    —No es mi prima. —recalcó Jt cada silaba.


    —Será mejor que sigamos nuestro camino.


    Kevin tenía la impresión de que aquellos hombres estaban locos y él estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.


    ***


    Era ya tarde cuando Madison consiguió quedarse sola en casa. Agradecía a los parroquianos todo el apoyo que le habían brindado. Incluso se habían ocupado de organizar el velatorio, porque ella no se veía con fuerzas para ello. Sus ojos hinchados se habían secado, ya no salían más lágrimas por un padre al que había adorado. Sally la convenció para que fuera a casa a descansar mientras ella se quedaba con el difunto en la iglesia. Siempre se había portado como una madre con ella, tras haber perdido a la suya siendo apenas una niña.


    


    Necesitaba estar sola para poder digerir todo lo ocurrido en las últimas horas. Toda su vida había cambiado en menos de un día. La noche anterior se había entregado a un hombre sin antes tomar los votos matrimoniales, mandando así al traste todas sus creencias religiosas; había roto su compromiso con Jt al saber que no le amaba; y por ultimo un loco había matado a padre. Unos golpes en la puerta principal la sacaron de sus pensamientos. Al abrir se sorprendió al encontrar a Marian.


    


    —Madison… Siento lo ocurrido —la abrazó ofreciéndole su consuelo de corazón.


    


    —Lo sé. Pasa y tomamos un café.


    


    —No quiero molestar.


    


    —Tú no molestas.


    


    Ambas mujeres se apreciaban, pero eran conscientes de que tenían que aclarar algunas cosas para poder mantener su amistad. Madison preparó la cafetera y la puso al fuego mientras Marian ponía el azucarero en la mesa junto a dos tazas blancas de porcelana fina que encontró en una balda junto a la pila. Estaban las dos sentadas en la mesa de la cocina mientras esperaban que el café subiera. La primera en romper el silencio fue Marian.


    —Madison. Sé que este no es el momento, pero tengo que hablar contigo.


    —No te preocupes. Dime.


    


    —He de confesarte algo.


    


    Madison vio la angustia en su cara antes de hablar.


    


    —Amo a Jt.


    


    —Lo sabía.


    Ahora la sorpresa se dibujaba en su rostro.


    —¿Cómo?


    —Jt no se comportaba igual desde tu llegada. Parecías la única persona capaz de ponerlo de tan mal humor. Finalmente lo entendí todo. Le ponías nervioso porque sentía algo por ti, y su forma de defenderse era atacándote.


    —¿Por eso rompisteis el compromiso?


    


    —No solo por eso. Ninguno de los dos nos amábamos realmente. Era una relación cómoda a la que estábamos acostumbrados. Todo el mundo esperaba eso de nosotros. Por lo menos mi padre no llegó a enterarse de que el compromiso se había roto, porque hubiera sufrido.


    


    La humedad volvió a sus ojos sorprendiéndola. Marian cogió su mano y le dio un pequeño apretón como muestra de apoyo.


    


    —Sé lo que estás pasando.


    —Lo siento, Marian. Sé que perdiste a tu padre hace pocos meses…


    —He descubierto que fue asesinado por el mismo hombre que mató al tuyo: Alexander Cooper. Siento haberlo traído hasta aquí…


    —Marian, no es culpa tuya que Cooper sea un asesino—. Madison la miraba con sinceridad. —Sé que el sheriff y varios hombres han ido en su busca—. No quiso mencionar a Justin, por el que sentía una gran angustia. Aunque lo negara amaba a ese hombre y temía por su seguridad frente al asesino de su padre.


    —Deseo que lo encuentren. Jt fue tras ellos esta madrugada.


    —Espero que el sheriff Walker haga bien su trabajo.


    —Madison, ¿seguiremos siendo amigas? —preguntó con cierto temor.


    —Marian, lo seremos siempre.


    Ambas se abrazaron buscando consuelo.


    —Mandy, ¿qué vas a hacer ahora?


    —Aun no lo sé. Supongo que traerán un párroco nuevo y tendré que abandonar esta casa.


    Su cabeza volvió a dar vueltas a lo que el futuro le estaba deparando.


    —Sabes que nos tienes a nosotros. No estás sola.


    —Gracias, Marian.


    ***


    


    Jt notaba él revolver frío sobre la palma de su mano. Sus ojos verdes no se apartaban de la figura del hombre que estaba en el claro. Se moría de ganas de apuntar a la cabeza a Alexander, que estaba sentado ante una fogata medio apagada, intentando asar sin mucha maña un pobre conejo. Desenfundo el arma y apuntó a su cabeza con precisión.


    


    


    —Ni se te ocurra —susurró a su lado el sheriff Walker—. Ese hombre será detenido.


    —Walker, ¡maldita sea! —refunfuñó a su derecha Justin, quien también tenía su arma desenfundada.


    —Déjenme hacer mi trabajo —exclamó furioso. Finalmente salió de donde estaba escondido y se dirigió sigilosamente a la hoguera. Cuando llegó hasta Cooper, le puso la pistola en la cabeza.


    


    


    —¡Levántese despacio!—. Cooper obedeció sin abrir la boca al notar el frío acero sobre su cabeza. —Dese la vuelta despacio.


    


    


    —¿Qué quiere?


    


    


    —¿No ve la estrella?


    


    —No he hecho nada.


    


    —¡No mientas, cerdo! —gritó Jt acercándose a ellos, seguido de los hermanos Gregory—. No debí dejarte marchar.


    


    Cooper se dio la vuelta para encontrarse con él y le miró con sorna antes de contestar.


    


    —Fuiste un estúpido —dijo riéndose de él—. Sí no llega a ser por esa estúpida de Amber y ese viejo, habría conseguido casarme con Marian.


    —No te lo hubiera permitido.


    —Estaba comiendo de mi mano. Es tan insípida—. Jt se acercó un poco más, deseando darle un puñetazo.


    —Me parece que no la conoces bien.


    —No creo que consigas sacar algún placer con esa…


    —Cállate o te rompo la cara.


    —No lo harás ante un agente de la ley —contestó con prepotencia desmedida y le sonrió.


    Aquello no gustó a Kevin, imaginaba como debía sentirse Jt.


    —Puedes darle un par de puñetazos —admitió el sheriff serio.


    —Gracias, Walker.


    Jt sonrío al ver como cambiaba la cara de Cooper cuando se le acercó.


    —Yo también tengo derecho —protestó Justin enfadado.


    El sheriff suspiró vencido.


    —Está bien, pero no os paséis. Tengo que entregarlo al juez.


    —¿Juzgado aquí? —preguntó Alexander aterrado.


    —¿No creerás que voy a permitir que te lleven a Boston para ser juzgado por doble asesinato?


    —Pero…


    —En Boston son demasiado blandos. —apartó la mirada del reo para dirigirse a los dos hombres que apretaban sus puños deseando destrozar su cara—. Acabad de una vez, que tengo que volver a casa.


    —Yo primero —se arremangó Justin la camisa.


    —No es justo —refunfuñó Jt—. No me dejarás ni las migajas.


    —No le preocupes. Te dejaré algo más que las migajas.


    —Eso espero, amigo.


    Justin le propinó varios puñetazos en el estómago y Cooper cayó varias veces al suelo sin apenas responder con algún derechazo. Era tan blando que Justin se decepcionó. Tom y Jt se reían ante el lamentable espectáculo que daba aquel fantoche de ciudad. Lo que no esperaban, era que aquel tipo tuviera un cuchillo escondido en la cintura del pantalón, el que sacó sigilosamente. Se levantó de nuevo del suelo con trabajo y cuando Justin le iba a propinar otro puñetazo, Alexander le clavó el cuchillo en el estómago. Justin cayó fulminado al suelo.


    El primero en reaccionar fue Jt, quien desarmó a Cooper antes de darle una buena paliza. Tom atendía a Justin, que seguía en el suelo gimiendo de dolor. Inspeccionó la herida de su hermano con preocupación, había visto muchas heridas de arma blanca y aquella tenía muy mala pinta. El sheriff separó a Jt del cuerpo de Cooper, quien finalmente no se levantó tras los golpes recibidos. A pesar de que el hombre estaba inconsciente, le puso las esposas, por precaución.


    —Esto tiene mala pinta. —gritó Tom al lado de su hermano inconsciente. Taponaba la herida con su pañuelo, intentando detener la hemorragia.


    —Tenemos que llegar al pueblo cuanto antes. —Kevin ya había cargado a Cooper en su caballo. — Tendremos que hacerle un vendaje para que no pierda más sangre.


    —No perdamos tiempo —sacó Jt unas vendas de sus alforjas—. Como le pase algo, Madison me matará.


    —No es esa la impresión que tiene mi hermano.


    Tom ya le había quitado la camisa y limpiaba la herida, derramando el contenido de una petaca de Whisky sobre ella antes de vendarla.


    —No quiero traicionar a Madison, pero creo que le ama.


    —Bonitas palabras. ¿Nos vamos? —preguntó Kevin, sentado en la silla con las riendas del caballo en las manos. Cooper estaba atado de pies y manos e inconsciente, colgado como un saco de la parte trasera del animal.


    —Sí. No perdamos más tiempo.


    Ayudado por Jt, Tom subió a su hermano al caballo.
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    Claudia caminaba de un lado al otro de la pequeña habitación del hostal de la señora Carlisle, a riesgo de dejar un surco en el suelo de madera encerada. Había amanecido hacía horas, y el sol entraba a raudales por la ventana cubierta por un fino visillo, por el que se había asomado más de mil veces. Ni siquiera se había puesto el camisón, sabía que no dormiría en toda la noche y así había sido.


    


    La espera de noticias sobre sus hermanos la tenía preocupadísima. Después de tantos años sin verse y tras haberse reencontrado temía perder a alguno de ellos. Volvió asomarse por la ventana y dirigió su mirada a la oficina del sheriff, por si había algún movimiento. Tan concentraba estaba, que cuando unos golpes sonaron en la puerta se sobresaltó. Salió corriendo y abrió con ímpetu. Se quedó con la boca abierta al ver a Kevin Walker allí plantado con cara de cansado y las ropas sucias. El momento del beso que habían compartido flotó entre ambos.


    


    —¿Le han cogido?


    —Sí.


    Tenía una expresión seria que la puso en alerta.


    —¿Dónde están mis hermanos? ¿Por qué está usted aquí?


    —Claudia —la tuteó, a pesar de que la última vez ella no se lo había permitido—, están en la consulta del médico...


    —¿Qué ha pasado? —intentó ella apartarlo del marco de la puerta. Quería salir corriendo hacía allí. Mas él no se lo permitió y la sujetó por los brazos.


    —Aquel malnacido llevaba un cuchillo y se lo clavó a Justin.


    Claudia perdió sus fuerzas y a punto estuvo de caer al suelo, si no llega a ser por los brazos fuertes de Kevin que la sujetaron. La cogió en sus brazos para llevarla hasta una silla de madera donde la sentó para después cerrar la puerta. Ella tenía la vista perdida y lágrimas rodaban por su rostro.


    —¿Está muerto?


    Su voz apenas fue un susurro, pero Kevin la oyó.


    —No. Por favor, tranquilízate —se acuclilló él delante de ella. Con sus dedos, le limpio las lágrimas que humedecían su rostro—. Está vivo y el médico está cosiendo su herida…


    —¿Tom?


    —También está bien.


    Ya más tranquila, se fijó en el gesto tierno del sheriff, quien intentaba consolarla.


    —Tengo que ir con ellos.


    —Para eso he venido a buscarte.


    —Gracias.


    ***


    Fue una noche larga tanto para Madison, como para Marian quienes decidieron pasarla juntas. Marian mandó un aviso a su madre para que en la finca no se preocuparan por ella. Las horas pasaban lentamente en el reloj de pared que había en la sala. Esperaban la llegada de los hombres que habían ido en busca de Alexander Cooper. Las horas las rellenaron hablando de sus respectivas vivencias y consumiendo varias velas de cera blanca en el transcurso. Finalmente Madison confesó por primera vez a otra persona que amaba a Justin.


    —Sé que le amo, pero no conozco nada de él y eso me asusta.


    —Para enamorarse no hace falta la partida de bautismo. Sabes que es hermano de Tom Gregory, quien lleva mucho tiempo viviendo aquí, y aunque es un hombre callado, la gente le aprecia.


    —Sí. Me sorprendió averiguar que era hermano de Tom. Me comentó Delia que también ha venido una hermana de ambos.


    —Claudia. Tengo el placer de conocerla. Te gustará.


    —No sé si eso será posible…


    —Lo que deberías hacer es hablar con él, largo y tendido.


    —No me gusta dar mi brazo a torcer.


    —A mí tampoco. Pero te aseguro que es peor perder el tiempo en tonterías.


    —¿Eso quiere decir que Jt y tu habéis hablado?


    —Sí. —contestó poniéndose colorada— Hemos hablado.


    —Me alegro, Jt es un buen hombre.


    —Lo sé. Doy gracias al cielo porque nuestros caminos se cruzaran.


    —Está siendo una noche muy larga. —El reloj marcaba las cuatro de la madrugada— Deberíamos acostarnos para intentar descansar algo, mañana será un día duro.


    


    Horas después, unos golpes en la puerta las despertaron. Ambas se levantaron con rapidez y bajaron las escaleras atropelladamente. Ni siquiera se habían desvestido la noche anterior mientras esperaban alguna noticia. Madison fue la primera en llegar y abrir la puerta. Ante ella estaba el ayudante del sheriff que la miraba con gravedad.


    


    —Señorita Madison, disculpe por molestar a estas horas…


    —¿Han vuelto?


    —Sí. Me ha mandado el sheriff para avisarla.


    —¿Le han atrapado? —preguntó Marian, quien alcanzaba la puerta en ese momento.


    —Sí, está en la celda de la cárcel, y ahora le está atendiendo el médico.


    —¿El médico?


    —A ese tipo le han dado una buena paliza. Quedó hecho polvo. Fue después de que le clavara su cuchillo a uno de los hombres que iban con el sheriff, el muy cabrón… Disculpen, señoritas.


    —Déjate de tonterías —le recriminó Marian furiosa—. ¿A quién ha herido?


    —Al hermano del herrero. Dicen que está muy grave.


    —¡No! —gritó Madison cayendo de rodillas—. ¡No puede ser!


    —¿Dónde está? —preguntó Marian con nerviosismo.


    —¿El hermano del herrero?


    —Sí ¿Dónde? —preguntó mientras sujetaba a una Madison débil.


    —En la casa del doctor Abott.


    —Gracias por informarnos.


    —Nos vemos, señoritas —se despidió Samuel dando la vuelta.


    —Mandy… —Marian la zarandeaba en un intento de hacerla reaccionar.


    —No puede morir…


    —Nadie ha dicho que estuviera muerto. Tienes que levantarte e ir a verle para darle tu fuerza.


    —Pero…


    —¿Lo amas?


    —Sí.


    —Él te necesita.


    Cuando llegaron a la casa del doctor, a Madison aún le temblaban las piernas. Al primero que vio en la sala, fue a Jt, quien se acercó a ella y la envolvió con sus brazos, procurándole consuelo. Lloró sobre su hombro como había hecho mil veces en el pasado. Sentado en una de las sillas, estaba Tom, decaído y con ojeras bajo los ojos, y a su lado estaba una bella mujer que debía ser la hermana de ambos. En sus rostros se reflejaba la preocupación.


    —¿Cómo está? —preguntó con angustia Madison.


    —Aún está dentro el médico. Ha conseguido cortar la hemorragia y coser la herida, pero ha perdido mucha sangre.


    —Tengo que verle. —intentó ella liberarse del abrazo de Jt para intentar entrar en la habitación.


    —No puedes entrar. —la agarró del brazo, pero ella forcejeaba, fuera de sí.


    —Tengo que verle. Debo decirle algo muy importante.


    —Tienes que tranquilizarte.


    —Jt, no puedo. Ese hombre ha matado a mi padre. No puede ser que también me robe al hombre al que amo.


    —Debes tener paciencia.


    —No puedo… —a Jt se le rompía el corazón al ver las lágrimas deslizando por su rostro.


    —Madison, tranquilízate. —Era Marian la que hablaba. La cogió por la cintura con cariño— Te vendría bien tomar una tisana. Se la pediremos a la mujer del doctor Abott, ¿te parece?


    —En cuanto salga el médico quiero hablar con él. —afirmó Mandy rotunda.


    —Yo te avisaré. Te lo prometo. Pero debes tranquilizarte —dijo Tom. Se había acercado a ella al ver su desesperación. Ella le miró con ojos anegados en lágrimas.


    —Gracias.


    Justin abrió los ojos con dificultad, porque los parpados le pesaban. Notaba la boca pastosa y la garganta seca. Se sintió débil. Intentó levantarse pero un gran dolor en el costado detuvo su movimiento. Tocó con su mano la zona afectada y sintió una punzada. Fue entonces cuando recordó todo lo sucedido. Miró a su alrededor para ver dónde se encontraba. No reconocía nada de aquella pequeña habitación blanca. Su mirada reparó de repente en la figura sentada en una silla junto a su cama. La mujer dormía en una posición extraña, con la cabeza apoyada sobre su costado en la cama. No lo habría creído, de no verlo con sus ojos. Nunca hubiera imaginado que ella velara su sueño después de cómo lo había tratado la última vez que se habían visto.


    —Mi ángel…


    Ella se despertó al momento, a pesar de que él habló apenas en un susurro.


    —¡Justin!


    Se arrodilló al lado de la cama y le tocó el rostro con sus manos frías.


    —¿Cómo te encuentras?


    —¿Estoy vivo?


    —Mi amor, sí. Gracias a Dios.


    —No puede ser —la miraba con emoción.


    —¿Qué no puede ser?


    —Que esté vivo cuando tú me llamas amor.


    —Te amo, Justin Gregory. Eso no va a cambiar. No te lo dije porque soy un poco cabezota —confesó a regañadientes. Justin sonrió ante la descripción que ella misma se dio.


    —Yo también te amo, mi ángel. ¿Qué ha pasado con ese hombre?


    


    


    —Ya está en prisión. El juez llegará en dos días.


    


    —¿Tu padre?


    


    —Le hemos enterrado esta mañana.


    


    Las lágrimas no paraban de rodar por sus mejillas. Justin cogió su mano y la acercó a sus labios para besarla. Para así poder consolarla.


    


    —Tu padre fue muy valiente.


    


    —Sí, pero le costó la vida.


    —Tuvo la mala suerte de dar con un asesino que no respeta a la iglesia. Yo estaré contigo para siempre a partir de ahora. Si… Si tú aceptas.


    —Justin. Ya te he dicho que te amo.


    —Antes de que me aceptes tengo una historia que contarte. Luego te dejaré tomar una decisión.


    —¿Qué historia?


    —La de mi vida.


    


    —No hace falta…


    


    —Quiero que me conozcas por completo antes de pedirte que seas mi esposa.


    —Justin…


    


    —Escúchame… Por favor.


    


    Tras escuchar la historia de su vida, Madison le miraba con una dulzura en los ojos que Justin interpretó como lástima. Había percibido cada silaba que salía de sus labios con atención y estudiado sus ojos que expresaban sus sentimientos con cada parte de la historia que había formado su vida. Por último el relato de su lucha por reencontrarse de nuevo con sus hermanos.


    —Supongo que ahora no querrás saber nada de mí. —concluyó Justin con pesar.


    —¿Cómo puedes pensar eso? —le preguntó ella cogiendo su mano con delicadeza, para llevarla a sus labios y besarle la palma callosa—. Te amo más que antes.


    —No lo entiendo.


    —Eres un hombre fuerte y solo querías sobrevivir—. Él comenzó a creer que ella podía amarlo, a pesar de todo. —No fue culpa tuya lo que tuviste que hacer.


    —Gracias, mi ángel —dijo besando, ahora él, la mano de ella con dulzura—. Ahora ya puedo hacerte la pregunta.


    —¿Qué pregunta?


    —¿Quieres ser mi esposa?


    Ella le miró emocionada. Él con miedo a su respuesta.


    —Sí, quiero. —contestó sin demorar antes de besarle.


    


    ***


    Cuando Claudia llegó a la puerta de la oficina del sheriff, se encontró con un gran revuelo. La gente se agolpada pidiendo justicia para aquel asesino. La muerte del párroco había corrido como la pólvora, y los vecinos estaban exaltados. El sheriff salió a la puerta para intentar calmar a la muchedumbre que proclamaba su derecho de hacer justicia con aquel mal nacido. Levantó los brazos e intentó hablar por encima del jaleo reinante.


    —Debéis tranquilizaros.


    —Sheriff, entréguenos a ese hombre y nosotros lo solucionaremos —gritó un ranchero.


    —No podéis tomar la justicia en vuestras manos.


    —Ese cabrón ha matado al párroco. Merece la horca.


    —No lo puedo permitir…


    —Intentó matar al hermano de Tom Gregory. —proclamó otra voz.


    —Tendréis que pasar por encima de mi cadáver.


    —Sheriff, no se meta en esto. No queremos hacerle daño. —Kevin sintió que su cuerpo se tensaba mientras su mano derecha se posaba en la cartuchera. No era fácil cumplir con su deber en aquellas tierras lejanas. La gente no creía muchas veces en la ley.


    —Es mi trabajo, entendedlo…


    Los gritos volvieron a incrementarse.


    Claudia caminó con soltura entre la muchedumbre que se agolpaba. Subió las escaleras del porche de la comisaría hasta llegar junto al sheriff, quien al notarla a su lado la miró desconcertado. Al verla con su postura regia, la gente empezó a silenciarse sin saber qué hacía la bella forastera junto a sheriff.


    —Escuchadme todos. —se escuchó su voz claramente— Debéis dejar actuar a la ley respecto a ese hombre. Debe ser juzgado.


    —Es un asesino.


    —Si vosotros lo matáis por las bravas, no seréis mejor que él.


    Todos se miraron entre sí pensando en sus palabras.


    —Si queremos creer en la justicia, debemos respetarla. Este hombre casi mata a mi hermano. Tengo más motivos que vosotros para desear su muerte, pero yo creo en la justicia.


    Sus palabras calaron a los vecinos, y el numeroso grupo se dispersó. El sheriff Walker seguía quieto en el mismo sitio, mirándola incrédulo. Aún no entendía cómo aquella asombrosa mujer había hecho entrar en razón a aquella gente con su discurso. Cuando apenas quedaban tres personas frente a ellos, se giró para mirarle antes de hablar.


    —¿Cuándo llega el juez?


    —Esta tarde.


    —Me alegro.


    —¿Para qué has venido? —le preguntó con curiosidad.


    —Tenemos una conversación pendiente. —Kevin empezó a sudar. Cada vez sentía más cosas por aquella mujer. No solo por su atractivo físico, sino por su valentía ante la vida.


    —Entonces entremos.


    No quería oídos curiosos para aquella conversación.


    Kevin puso su mano sobre la espalda de ella para instarla a entrar en la oficina, Claudia sintió que su cuerpo se colapsaba con aquel gesto simple y su cercanía. Pero estaba dispuesta a tener aquella conversación que tenían pendiente. Durante aquella noche de espera en el hostal, había tenido mucho tiempo para meditar. No temía confesarle al sheriff la verdad porque parecía un hombre justo. Era verdad que había participado en las estafas que realizaba Robert en cientos de partidas de naipes a lo largo del estado, pero nunca fue su intención. Se vio abocada a ello, porque no tenía otra salida y él era su marido. Era demasiado joven para comprender, en un principio, en dónde se había metido.


    En el interior de la oficina, uno de los hombres de Walker estaba sentado frente a su escritorio, redactando algún informe. A la izquierda se adivinaban las rejas de la celda donde un cuerpo magullado descansaba en el precario catre. Se acercó para ver el rostro desfigurado por los golpes. Era el hombre que a punto estuvo de acabar con la vida de hermano. Alexander Cooper sí había decidido su destino. Había destrozado demasiadas vidas por su afán de riquezas. Eso era lo que le diferenciaba de sus hermanos y ella. Todo lo malo que habían hecho en sus vidas había sido a consecuencia de la necesidad de sobrevivir. Ahora todo aquello no importaba, se sentían libres de comenzar de nuevo.


    Se dio la vuelta para apartar la vista de aquel desalmado. A su espalda la esperaba pacientemente Kevin. Sus ojos azules la atraparon como la última vez que se habían visto, y él la había besado con intensidad. Recordarlo aún la agitaba. No confiaba en los hombres y menos en los atractivos. Pero él… no sabía porque pero le inspiraba y transmitía confianza. Quizás por eso necesitaba contarle la verdad, toda la historia sin el velo de los informes que el debió leer para descubrir quién era. No sabía por qué, pero no quería que aquel hombre pensara mal de ella.


    —Será mejor que hablemos en mi cuarto. —la sobresaltó él al hablar, y ella le miró desconfiada. No sabía que el sheriff viviera en la oficina. Parecía que su vida también era solitaria— Tendremos más intimidad. —señaló una puerta de pino cerca de donde se encontraban.


    —Está bien. —asintió Claudia entrando por la puerta que él había abierto.


    Era una habitación pequeña pintada de blanco, del todo impersonal. Una pequeña cama pulcramente hecha con un edredón azul de lana reposaba bajo la ventana. A su lado había una mesilla sobre la que reposaba una lámpara de aceite y un libro de tapas rojas. En una silla tosca de madera, reposaban unas camisa blanca y otra roja debidamente dobladas. Un baúl abierto a los pies de la cama era la única evidencia de su presencia. Cuando la puerta se cerró a su espalda, se sobresaltó. El sheriff estaba demasiado cerca de ella al ser tan pequeña la habitación y finalmente se miraron frente a frente. El silencio los envolvió hasta llegar a ser incómodo, y el primero en hablar fue él.


    —Usted dirá, señorita Gregory.


    —Kevin…


    Era la primera vez que le llamaba por su nombre y eso hizo vibrar algo en su interior.


    —No me voy a andar por las ramas. He de suponer que has descubierto quién era mi marido.


    —Sí. Sé que eras aquella mujer a la que le dije que esperara…


    —Estaba asustada.


    —Eso no te excusa. Debiste esperar a que todo se aclarara.


    —¿Aclarar? No hacía falta. Todo estaba claro.


    —No para mí…


    —Robert era un estafador profesional. Una noche le descubrieron haciendo trampa y le mataron. Es bastante simple.


    —¿Tú le ayudabas? —preguntó temiendo escuchar su respuesta. Claudia no pensaba mentir, asumiría las consecuencias de la verdad.


    —Sí, y no me siento orgullosa de ello. No creas que para mí era agradable que mi marido me mandara distraer a los ocupantes de la mesa mientras él sacaba un as de su manga. No pretendo excusarme, pero cuando me casé con él era apenas una niña. Me enamoré perdidamente de su belleza, y él me prometió la luna hasta que consiguió casarse conmigo…


    Claudia se abrazaba a sí misma involuntariamente, con la mirada perdida. Él la observaba sin delatar nada en sus gestos. Las emociones que recorrían su cuerpo le asustaron, la ternura y la necesidad de protegerla bullían en su interior. Cuando ella paró de hablar la instó para que prosiguiera.


    —Continúa…


    —Nos casamos a las pocas semanas de conocernos y nos fuimos del pueblo donde había vivido los últimos años. Al no poder ocuparse de mí, mis hermanos me dejaron viviendo con una anciana que me trataba como a una hija. Me sentí la mujer más dichosa de la tierra al ser la esposa de aquel apuesto hombre que juraba amarme. Un mes después me obligaba a acompañarle en sus timbas y vestir vestidos de raso con generosos escotes… Fui una estúpida.


    —¿Cuántos años tenías?


    —Dieciséis.


    El silencio lo envolvió todo. Ella seguía de espaldas a él, mirando por la ventana, y él, luchaba con las ganas de cogerla en sus brazos para consolarla. El pesar que traslucía su voz al relatar la relación tortura con un marido que la había utilizado. La sangre le hervía en las venas. De no estar muerto aquel hombre le hubiera buscado y matado simplemente por haberse atrevido a seducir a una joven inocente y no darle lo que se merecía. Claudia esperaba escuchar su voz potente. Estaba preparada para lo que él destino le deparara. Suponía que él podía acusarla de cómplice de estafa y quizás tuviera pena de cárcel, por ser cómplice de un tahúr. Los nervios empezaron a apoderarse de su cuerpo según pasaban los minutos, y él no hablaba.


    Finalmente irguió su espalda y con el mentón alto se dio la vuelta para enfrentarle. Él clavó su mirada en su rostro con intensidad, el color de sus pupilas se había oscurecido y el azul de sus irises parecía un mar en tormenta. Estaba a varios centímetros de su cuerpo, y aun así notaba el calor que emanaba de ella. El hombre fuerte que tenía ante sí no movía un solo músculo bajo su escrutinio. Ambos brazos a cada lado de su ancho pecho, las piernas ligeramente separadas, y una ínfima gota de sudor que surcó su frente. Reconocía la pasión en su postura, pero no entendía el porqué de la respuesta de su propio cuerpo ante su presencia.


    Cuando Kevin dio un paso para acortar la distancia que los separaba su aroma masculino se adentró en sus fosas nasales. Su corazón latía aceleradamente, y más cuando vio sus ojos azules clavados en sus labios. Lo vio claro, aquel hombre le alteraba los sentidos, porque lo deseaba como nunca había deseado algo en su vida. Pero había un asunto que resolver antes de dejarse llevar por lo que sentía.


    —Habla de una vez, ¿me vas a detener?


    —¿Lo temes?


    —Asumiré lo que decidas al respecto. Si he de ser juzgada, que así sea.


    —Eso fue hace mucho tiempo. Tú no tenías la culpa de lo que tu marido te obligara a hacer.


    —Pero…


    —No hay ningún documento donde conste tu nombre. Si no hubiera recordado tu rostro miles de veces en mis sueños, nunca te hubiera relacionado con aquel pobre infeliz que murió en el apestoso suelo de un Saloon, en un pueblo del que ni recuerdo el nombre.


    —¿Entonces soy libre? —preguntó aún con el eco de sus palabras en su cabeza tu rostro miles de veces en mis sueños.


    —Sí.


    Sabía que él la deseaba y ella sentía lo mismo. Pensar en que aquel hombre honrado no hubiera olvidado su rostro a la vez que ella no había olvidado sus ojos la embargó de emoción. Sin pensarlo y sintiéndose libre tras su confesión, levantó sus brazos y se colgó de su cuello, entrelazando sus dedos tras su nunca. Kevin se quedó quieto, con la garganta seca por su cercanía.


    —Una vez resuelto este asunto, tenemos otro pendiente. — Sus grandes manos rodearon su estrecha cintura y una sonrisa amplia se dibujó en sus labios mientras bajaba su rostro a pocos milímetros de sus labios.


    —Estoy deseando saber de qué se trata.


    —Me refiero a que te deseo.


    —Ya te dije una vez que eras demasiado directa.


    —También te dije que no me importaba que intentaras conquistarme.


    —¿Es eso lo que he hecho?


    —Te han ayudado tus bellos ojos. Déjate de tonterías y bésame.


    —¿Eso quiere decir que ya no aborreces al género masculino?


    —Eso depende de ti. —contestó con humor antes de que él la besara con pasión.
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    Tom estuvo descansando hasta bien tarde aquella mañana. Los últimos días fueron duros y tenía mucho trabajo pendiente en la herrería tras su ausencia. Tras afeitarse y ponerse una de sus mejores camisas, salió resuelto del taller. El trabajo podía esperar, quería hacer una cosa muy importante que no podía atrasar por más tiempo.


    Tras salir del taller, tomó la dirección de la calle principal, donde se encontraba la tienda de abastos de los Logan, con intención de ir a hablar con el padre de Delia. No tuvo que caminar mucho y se encontró de frente con una furiosa mujer. Sus ojos color ambarino resplandecían como llamas, como los de una gata furiosa.


    —¡Sabes lo preocupada que he estado por ti! —gritó dándole unos pequeños puñetazos con sus manos en su amplio pecho—. Temía que ese forastero pudiera haberte hecho algo. Cuando dijeron que había herido a uno de los hermanos Gregory creí que se me paraba el corazón al escucharlo.


    —Tranquila, mi amor. No quise preocuparte. —intentó él tranquilizarla, pero parecía que iba a ser una tarea difícil.


    —Me dijiste que ibas a hablar con mis padres...


    —Hacía allí me dirigía…


    —No hace falta, muchacho. —exclamó la madre de Delia, quien observaba atónita la escena que estaban montando en plena calle su hija y él herrero—. Ya me doy por enterada.


    —¡Madre! —gritó Delia separándose de Tom con rostro sonrojado.


    


    —Lo siento, señora Logan. —se disculpó Tom quitándose el sombrero y jugueteando con él entre sus manos— Estoy enamorado de su hija y ahora mismo iba a hablar con ustedes sobre el asunto. Delia se me adelanto…


    


    —Muchacho, conozco bien a mi hija. Parece una delicada flor, pero siempre se sale con la suya.


    


    —¡Mamá! —se quejó la joven, admirando lo bien que se entendían su madre y el hombre con el que quería pasar el resto de su vida— Supongo que ahora os pondréis de acuerdo los dos contra mí. —refunfuñó.


    


    —Delia, mi amor, no te pongas así. —le dijo Tom mirándola a los ojos con adoración.


    


    —Señor Gregory, si quiere, puede venir esta noche a cenar a casa.


    


    —Sería un honor, señora Logan. Señorita Logan. —se dirigía ahora a la hija—, es hora de que deje de dar el espectáculo en plena calle para divertimento del personal.


    


    Muchos ojos y oídos que estaban pendientes de la conversación desde el primer momento y se dieron por aludidos, siguieron su camino con premura.


    


    —Delia. —le urgió su madre—, debemos irnos. Señor Gregory, le espero esta noche.


    


    —¿A qué hora debo estar?


    


    —A las ocho estaría bien.


    


    —Gracias, señora Logan.


    


    ***


    


    Marian sintió el cansancio que pesaba sobre su cuerpo por la falta de sueño. Volvían a casa en el caballo de Jt, tras cerciorarse de que Madison y Justin estaban bien. Iba delante en la silla y los fuertes brazos la rodeaban haciéndola sentir protegida. Apoyaba su espalda en su ancho pecho cálido. En el porche de la casa los estaban esperando Sally y Ángela. Cuando los vieron llegar, salieron a su encuentro, preocupadas. La primera en hablar fue Ángela.


    —¿Qué ha pasado con ese hombre? —Jt cogió a Marian por la cintura para bajarla de la montura. No la apartó demasiado de su cuerpo, le gustaba tenerla cerca.


    — Tranquila, mamá. Está entre rejas y pronto llegará el juez.


    —¿No lo juzgaran en Boston?


    —Tía Ángela, —contestó Jt— aquí nos gusta hacer las cosas a nuestra manera. Ese tipo será juzgado con mayor dureza con nuestra ley.


    —Eso espero. —La emoción se transmitía en su voz— Ese maldito hombre mató a mi marido.


    —Ha cometido demasiados errores. Estoy seguro que lo pagará con su vida.


    —Estaréis hambrientos. —Era Sally quien hablaba ahora. Miraba con sospecha a su hijo, quien permanecía demasiado cerca de Marian. Últimamente Jt hacía cosas muy raras que no entendía. La ruptura con Madison había sido un duro golpe para ella, deseosa como estaba de tener nietos.


    Tras días sin apenas probar bocado, comieron ávidamente los alimentos que les tenía preparados Sally. Amber estaba recluida en su habitación desde su marcha. Ángela había intentado disipar la culpabilidad de su sobrina, pero su conciencia le decía que todos esos muertos y heridos eran culpa suya.


    Después de comer, Marian se situó ante la puerta de la habitación de su prima. Estaba preocupada por ella tras lo hablado con su madre. Respiró profundamente antes de entrar. Había llamado dos veces y no había obtenido respuesta. Finalmente, entró para encontrar a su prima tumbada en medio de la cama, mirando hacía el techo, perdida en sus pensamientos. Sus mejillas estaban pálidas y su cuerpo frágil. Cuando vio entrar a Marian, se incorporó con mirada triste.


    


    —Menos mal que has vuelto. Estábamos muy preocupadas por vosotros.


    —Estamos los dos bien.


    —¿Y él? —preguntó con cautela.


    —Está detenido. El juez lo juzgará en unas horas. Intentó matar a Justin Gregory. Gracias a Dios no lo consiguió.


    —Siento mucho todo lo que pasó. —Avergonzada, Amber apartó la mirada de su prima y la fijó en la manta colorida que la cubría— Espero que puedas perdonarme.


    —Amber, no te mortifiques. Debería darte las gracias por haber venido. —se sentó en la cama y cogió la mano de su prima que estaba helada.


    —No entiendo…


    —Si no hubieras venido, no me habría enterado de las maldades de Alexander, seguramente hubiera vuelto a caer en su trampa. Solo siento que sufrieras al enamorarte de él y que te engañara con falsas palabras de amor.


    —¡Tú también le amabas!


    —Yo nunca le amé. Me dejé engañar por sus palabras zalameras, pero nunca le di mi corazón. A pesar de todo, no me arrepiento de todo lo que ha sucedido.


    —Pero…


    


    —Si no llega a ser porque Alexander quería mi fortuna, mi madre nunca me habría mandado junto a la tía Sally y nunca habría conocido al hombre que amo. Mi corazón es de Jt.


    —¿Tú y Jt?


    —Sí, Amber. Quiero que sepas que nunca vas a estar sola. Nosotros somos tu familia.


    —Tengo que confesarte otra cosa. —Marian miró a su prima con preocupación.


    —¿Qué es?


    —Estoy embarazada de Alexander. Por eso mi padre me echó de casa.


    Aquella noticia impactó a Marian. Al ponerse en el lugar de Amber, fue consciente de cuánto sufrimiento cargaba su prima sobre sus hombros.


    —Es maravilloso. Un pequeño correteando por la casa. Mama será feliz de ser abuela.


    —Gracias —la abrazó Amber llorando.


    —Cuento contigo en el negocio que quiero montar.


    —Siempre que me permitáis quedarme aquí. —dudó con temor.


    —No digas tonterías. Eres como una hermana para mí, y tu lugar está a mi lado.


    —Gracias.


    La mirada de Marian le decía que algo más pasaba.


    —¿Qué?


    —He hablado con el sheriff Walker. Se trata de Alexander. Deberías testificar contra él para que lo condenen. Sé que no debería pedirte esto… pero ese hombre mató a mi padre.


    Amber pareció meditarlo durante largos minutos pero finalmente contestó.


    —Testificaré contra él.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar en volver a verle, pero debía ser fuerte como lo era su prima.


    —Estaremos contigo y te apoyaremos.


    Una leve e imperceptible sonrisa se dibujó en sus labios. Sabía que Marian no la abandonaría nunca.


    —Lo sé, amiga.


    Sally disfrutaba de un delicioso café caliente, sentada a la mesa de la cocina junto a su hermana Ángela. Jt y Marian se habían excusado para descansar un poco. Las dos hermanas estaban inmersas en sus pensamientos, dando vueltas, sin saberlo, a la misma idea. Ambas conocían bien a sus hijos y habían sido conscientes de la forma extraña en la que se comportaban ambos. Ni una silaba salió de sus labios en unos minutos suspendidos en el tiempo. Hasta que sus ojos tan semejantes se encontraron.


    


    —Estos dos traman algo. Jt está muy raro.


    Ángela miró a su hermana con entendimiento.


    —He de confesarte que mi hija está enamorada de Jt.


    Sally abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Cuándo lo has sabido?


    —Hace unos días me lo confesó. Lo que no esperaba era que Jt sintiera lo mismo. Lo he visto hoy en su forma de mirarse.


    Sally se quedó unos minutos pensativa y una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Me gusta Marian para mi Jt. Esa chica tiene carácter.


    —Como lo tuviste tú con el vaquero. El hombre que robó tu corazón y te alejó de mi lado.


    —Ángela, lo único que echaba de menos de Boston eras tú. —miró con emoción a su hermana— Sentiré mucho tu marcha.


    


    —¿Quién te ha dicho que vaya a marcharme?


    


    —Lo supuse. —afirmó confusa—. Ahora que Marian no está en peligro, pensé que volveríais a Boston.


    


    —No creo que Marian tenga esa intención.


    


    —¿A pesar de saber que no estáis arruinadas?


    


    —Ya hemos hablado de eso. Ella quiere quedarse aquí para montar su propio negocio. Yo me quedaré junto a mi familia, que vive en Ford Creek.


    —Me alegro tanto. —la abrazó Sally con emoción.


    —Había pensado que podíamos comprarnos una pequeña casa en el pueblo para las dos. Estos dos van a necesitar de intimidad cuando se casen.


    —Hermana, me parece una excelente idea. Amber vendrá con nosotras. —Ángela la miró sorprendida— Es una buena muchacha y necesita ayuda ahora que va a traer un niño al mundo.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Ángela.


    —Hermana, no me creas tonta.


    


    ***


    


    El juicio se celebró a puerta cerrada en el ayuntamiento de Ford Creek, para evitar problemas. Comenzó a las diez de la mañana, como había estipulado el juez a su llegada la tarde anterior. Solían celebrar los juicios en la sala anexa al ayuntamiento, donde también solían reunirse los ciudadanos cuando había algún tema de ámbito general a debatir. El juez era un hombre de baja estatura y enjuto. Su cabeza sin pelo brillaba por el efecto del sol y un fino bigote canoso reposaba bajo su prominente nariz.


    


    Alexander se había recuperado bastante de la paliza que le había propinado Jt. Aunque apenas podía abrir el ojo derecho, pudo ver a su agresor sentado en un banco cercano a la mesa que servía de estrado. Deseó matarlo con todas sus fuerzas por la paliza dada y porque le había robado su gallina de los huevos de oro. No había querido abogado, se creía completamente capaz de defenderse ante aquellos bárbaros. Lo que nunca esperó, fue ver a Amber caminando con la cabeza alta entrar en la sala.


    


    Le dirigió una mirada llena de frialdad antes de sentarse a testificar contra él. Nunca había visto algún rasgo de coraje en aquella muñequita de porcelana que había engañado en Boston. La mirada fulminante con la que le observó mientras relataba a juez todo lo sucedido, le hizo que cambiara de opinión. Amber abandonó la sala tras declarar, ayudada por Jt, quien la había acompañado y apoyado en aquel amargo trago.


    


    Una hora después, el juez dictó sentencia. No había tardado demasiado en tomar una decisión tras el relato desgarrador de Amber. Tenía un gesto duro antes de retirarse a deliberar. Cuando el pequeño hombre salió del despacho del alcalde, portaba una hoja blanca en sus manos. Alexander lo miraba esperanzado, seguro de que se salvaría. Su destino no le fue propicio. Asumiría sus delitos en el mundo de los vivos, y también en el de los muertos.


    


    —Tras sopesar todos los acontecimientos y con las diferentes versiones de los testigos, he tomado una decisión: Alexander Cooper será colgado de un árbol en el plazo de una semana. Lo considero culpable de doble asesinato a sangre fría, más la agresión a la señorita Amber Stell.


    —¡Noooo! —gritó aterrorizado Cooper— No pueden matarme…


    —Aquí no nos gusta acumular ratas como tú en las cárceles. Cuesta dinero alimentaros. —le susurró el sheriff Walker a su espalda.


    —¡Cállese, maldita sea!


    —Tienes una semana para arrepentirte de tus pecados. Lamento decirte que no tenemos párroco que te confiese.


    Kevin Walker salió de la sala contento con el resultado del juicio. Se había hecho justicia. En el exterior se sorprendió al encontrar a los hermanos Gregory. Justin aun tenía la piel pálida y se apoyaba en su hermano discretamente. Esperaban al pie de la escalera hasta que él llego a su encuentro. No entendía muy bien que hacía ya levantado Justin, ni como lo había permitido Madison.


    —¿Cómo ha salido? —preguntó Justin. Esperando su respuesta con nerviosismo. Si no era condenado a muerte lo mataría él mismo con sus manos.


    —Le van a colgar el próximo lunes.


    —Por fin una buena noticia. —exclamó con satisfacción.


    —Es verdad, señor Gregory. Ahora, si me disculpan… —Kevin tenía intención de seguir su camino pero la voz de Tom le detuvo.


    —No tan rápido, sheriff Walker. Aún tenemos un asunto que tratar.


    —No sé a qué se refiere.


    —El asunto tiene un nombre: Claudia Gregory.


    Kevin miró a los dos alternativamente un tanto nervioso.


    —¿Se ha quedado sin palabras?


    —No. ¿Qué pasa con Claudia?


    —Mira, Tom —exclamó Justin con sorna—, hasta la tutea. ¿Qué hay entre usted y mi hermana?


    Aquel hombre quería una respuesta. Pues se la daría porque era su hermano, no porque estuviera acostumbrado a interrogatorios.


    —Me gusta su hermana y estoy intentando conquistarla. Aunque creo que será un arduo trabajo.


    —No se atreva a aprovecharse de…—comenzó Tom.


    —No pretendo aprovecharme de su hermana. Estoy enamorado de ella.


    —¿Sus intenciones son honestas?—. Era Justin el que hablaba ahora, mirándole con seriedad.


    —Por supuesto que sí. Pero no sé cuándo me aceptará como esposo. Desconfía de los hombres.


    —Mi hermana es bastante independiente. No quiere atarse a nadie.


    —Ya lo había notado.


    —No te preocupes, amigo. —le pasó Tom un brazo por encima de los hombros sonriendo con humor—. Ahora que está todo claro, intentaremos echarte una mano. —mientras que en su interior pensaba con humor que quizás acabaran siendo familia de un hombre defensor de la ley.


    


    ***


    Tom se encontraba nervioso mientras Claudia daba las últimas puntadas a una camisa nueva que se había empeñado en hacerle para la cena. Había trabajado todo el día, pero había conseguido terminarla. Era de un color gris y según su hermana hacía juego con sus ojos oscuros. Tras mirarse una última vez en el espejo del taller, decidió ir a la casa de los Logan, a pesar de que faltaba media hora para las ocho.


    En sus manos portaba un ramo de flores silvestres para la señora Logan, y en la otra una pequeña caja envuelta en papel de estraza que le había llegado días antes al taller. Era el encargo que había realizado semanas antes, el perfume que Delia había admirado en el catalogo. Se sorprendió al encontrarse con ella en el porche. Le esperaba algo nerviosa.


    Estaba preciosa con aquel vestido floreado sobre un fondo azul. Su cabello rubio ondeaba en su espalda, enmarcando su dulce rostro en forma de corazón. Aquella sonrisa gloriosa iba dirigida solo a él, inflamándole el corazón de orgullo y amor. Subió los escalones con torpeza, sin saber cómo comportarse.


    —Señorita Logan, está usted preciosa.


    —Tom, —frunció un poco sus dulces labios— ¿Por qué no me llamas Delia?


    —Perdona, mi amor. Estoy algo nervioso.


    —No te preocupes. Mi familia no muerde.


    —Es la primera vez que cortejo a una mujer y conozco a sus padres.


    —Conoces de sobra a mis padres. —dijo mientras miraba con curiosidad el paquete que ocupaba su mano derecha.


    —¿Qué llevas allí?


    Tom sonrío ante sus ojos ilusionados.


    —Algo que debí darte hace unos días, pero como he andado algo liado…


    —Espero que sea la última vez que sales tras un asesino.


    —A partir de ahora no me separaré de tu lado. —le tendió el paquete marrón con nerviosismo— Ábrelo, es para ti.


    Delia abrió el paquete con emoción, para encontrarse con delicado frasco de perfume que le trajo a la memoria la tarde que se puso celosa de Claudia. Se perfumó el cuello con el difusor y se acercó hasta él para que inhalara el olor floral. Aquel gesto por parte de ella alteró sus sentidos y de repente deseó besarla, pero sabiendo que no era correcto hacerlo en el porche de la casa de sus padres, se contuvo. Su nariz captó el dulce olor cuando ella acercó su cuello delicado hasta él.


    —Gracias, Tom. ¿Te gusta el olor?


    —Delia, no seas mala.


    Solo deseaba apoderarse de sus labios que estaban demasiado cerca.


    —¿No me vas a besar?


    —Delia… —Su voz sonó rasgada.


    —Pues lo haré yo.


    Cuando sus labios se unieron Tom dejó de pensar y la estrechó contra su cuerpo, disfrutando de su dulzura que llenaba su corazón. Estaba seguro de que Delia se lo iba a poner difícil para comportarse como era debido. Rezaría a Dios para que le diera fuerza.


    


    


    

  


  
    epílogo


    


    


    Al despertarse tarde aquella mañana de agosto, Jt admiró la luz que entraba a raudales por la ventana adornada con finas cortinas de encaje, que Marian se había empeñado en poner en su antiguo dormitorio de soltero. Cinco meses antes se había casado con ella y fue el momento más feliz de vida. Amaba su voz, su dulzura, su mal genio… Como todas las mañanas, dio gracias a Dios por haberla puesto en su camino.


    


    En aquel momento estaba dormida a su lado en el lecho. Disfrutó de su bello perfil relajado por el sueño y la dulce sonrisa que se dibujaba en sus labios. Su gran mano morena acarició el abdomen abultado de su esposa. El día que Marian le había dicho que esperaba un hijo suyo, sintió nacer algo muy especial en su corazón. No pudo evitar ir al pueblo para proclamar su futura paternidad a los cuatro vientos.


    


    —Jt… —le llamó desperezándose somnolienta.


    —Buenos días, mi amor.


    —¿Ha amanecido ya? —preguntó extrañada.


    —Sí.


    —¿Cómo es que sigues en la cama?


    —Un hombre tiene derecho de disfrutar de vez en cuando. –le sonrió.


    —¿Disfrutar?


    —Disfrutar de un día de descanso, levantarse tarde con su mujer.


    —Me gusta. —se movió ella en el lecho para besar dulcemente los labios de su marido.


    —Lamentablemente no podemos quedarnos todo el día en la cama.


    


    


    —Lo sé, tengo que arreglarme para la boda.


    


    


    —El novio ha tenido demasiada paciencia.


    


    


    —Es todo un caballero. Ha tenido un noviazgo mínimamente correcto…


    —¿Lo dices por mí?


    —No tardamos ni una semana en casarnos. La gente pensó que estaba embarazada.


    —No era así. Lo que pasa es que no quería perder más el tiempo lejos de tu cuerpo.


    Una sonrisa sensual se dibujo en los labios de su marido mientras la acercaba a su cuerpo.


    —Eres un bruto. —le dio un golpe en el hombro juguetonamente— He quedado con mamá en su casa. Le dije que las iríamos a buscarlas.


    —Está bien. —se dio por vencido y la besó en los labios. Se levantó de la cama con desgana— Ahora nos vestimos.


    


    El nuevo párroco observó sonriente a las personas congregadas en los bancos de la Iglesia. Todos sentían emoción por aquella ceremonia. La puerta de pino pulido se abrió para dar paso a la flamante novia vestida de seda crema que se ajustaba a su cuerpo. Su bello rostro iba cubierto por un delicado velo de tul blanco que escondía la sonrisa de sus labios.


    Según recorría el pasillo de madera, su corazón latía desenfrenado. Al pie del altar la esperaba su futuro esposo. Sus pupilas se encontraron expresando los nervios que ambos sentían. Al principio no había creído que él pudiera amarla, pero finalmente se convenció. Fue bastante insistente en su cortejo durante meses hasta que ella finalmente creyó en sus palabras y asumió él realmente la amaba.


    En los bancos delanteros estaban sentadas Ángela y Sally, con pañuelos bordados en las manos con los que secaron sus lagrimas de emoción. El pequeño Lucien que recientemente había aprendido a caminar, cogía la mano de Jt, en el banco donde estaba sentado junto a Marian, quien también luchaba por contener las lágrimas.


    Cuando los contrayentes afianzaron sus votos, un novio con manos temblorosas apartó el blanco tejido para poder ver su rostro y poder besar sus dulces labios. Un gran revuelo de risas se apoderó de la Iglesia ante el beso apasionado que hizo sonrosarse a la pudorosa novia. Los invitados allí presentes sonreían al ver a los novios que se miraban con adoración, deseosos de pasar juntos el resto de sus vidas. Poco a poco, la gente fue desalojando el templo y se dirigió al rancho Delaware, donde habían preparado una sencilla fiesta para los contrayentes.


    Justin observó como el nuevo matrimonio subía a la carreta, dirección al rancho. Recordó el día de su boda tres meses antes. Aquel día sintió como su corazón latía aceleradamente mientras esperaba la respuesta de Madison a la pregunta del nuevo párroco. No respiró hasta oír de sus labios el tan ansiado “sí”. Su hermano estaba a su lado como padrino del enlace. Tom que lo conocía bien sonrió socarronamente al oír el suspiro apenas audible de su hermano tras la respuesta de la flamante novia.


    


    Su vida había cambiado mucho en los últimos meses. Se había asociado con su hermano en la herrería para trabajar mano a mano, e incluso habían ampliado el negocio al comprar el edificio abandonado que había en la calle frente al taller. Querían utilizarlo para guardar los caballos de los parroquianos que venían desde lejos y no tenían donde dejarlos mientras hacían sus compras en el pueblo. Con sus ahorros había comprado una casa a las afueras del pueblo donde vivía con Madison. Era su primer hogar.


    


    —¿Estás bien? —le preguntó su mujer cogiendo su mano.


    


    —Sí, mi amor. Solo estaba recordando el día de nuestra boda.


    


    —Fue hermosa.


    


    Aún recordaba lo guapo que estaba Justin con aquel traje azul que le había obligado a ponerse su hermano. Los nervios bullendo en su estomago ante aquel paso que iban a dar. Fue el día más feliz de su vida.


    


    —Tú sí que eres hermosa —la piropeó besando sus labios—Debemos irnos.


    


    Tom estaba a punto de casarse al mes siguiente con Delia Logan. Justin pensó en aquella muchacha que pronto sería su cuñada. Tenía bastante carácter, a pesar de su aspecto dulce, pero su hermano parecía llevarlo bastante bien. A Tom le hacían gracia sus rabietas. Ya le había avisado una vez de que aquel dulce gatito podía convertirse en algo salvaje.


    


    Tom consiguió llevarse a Delia a un lugar tranquilo, sin llamar la atención. Al principio, Delia no estaba muy convencida de acompañarle, porque el día anterior habían estado discutiendo sobre algunos detalles de la boda. Estaba enfadado con ella por su manía de querer tener siempre la razón, pero se le pasó esa misma mañana cuando había ido a recogerla a casa de sus padres. Estaba tan bonita con su vestido amarillo limón de gasa, que se le había pasado el malhumor.


    —¿Qué quieres ahora? —preguntó ella iracunda—. Creo que ayer ya quedó clara tu postura sobre las flores de la iglesia.


    —Delia, cariño. No tengo más ganas de discutir contigo. Pon las flores que quieras…


    —Lo que yo decía, no te interesa nada de lo relacionado con la boda…


    —Tienes razón.


    —¡Qué desfachatez!


    —Delia, lo único que quiero es casarme contigo para estar toda la eternidad juntos. Me da igual las flores, la comida, los invitados…


    —Tom, —dijo ella mirándole con pasión en los ojos. El enfado se había esfumado de su rostro— te amo tanto.


    —Y yo a ti ojos de gata.


    —Deberíamos volver. —comentó al ver que su madre andaba buscándola. La vigilaba como un halcón.


    —¿Sin antes besarte? Ni hablar.


    —No te lo discutiré. —Ella deseaba también tener sus labios unidos a los suyos.


    


    ***


    El pequeño carro apenas avanzaba por el camino de tierra. Claudia estaba empezando a desesperarse con la lentitud con que Kevin llevaba el carro. Finalmente, intentó arrebatarle de las manos las riendas que controlaban la dirección del vehículo haciendo que se bambolease cuando ambos forcejearon.


    —Claudia, ¿qué haces?


    —¿Por qué conduces tan despacio?


    —No tenemos prisa.


    —Toda la gente ya habrá llegado.


    —Tenía que hacer algo antes de llegar al rancho. —paró el carro a un lado del camino, sorprendiéndola.


    Estaba preciosa aquel día con el vestido de un tono anaranjado. Las mangas le llegaban hasta el codo, ajustándose a sus bellos brazos. La gasa de su falda bajaba en finas capas hasta sus pies. Se había puesto un gracioso adorno floral en la cabeza de los mismos tonos del vestido. A regañadientes, bajó del carro cuando él la cogió por la cintura.


    —Kevin, ¿qué te propones?


    —Es bastante evidente. —dijo sacando un saquito marrón del bolsillo de su chaleco, entregándoselo con nerviosismo. La mano de ella lo cogió ligeramente temblorosa y la interrogación se dibujó en su rostro—. ¿No me digas que no lo adivinas?


    —No.


    —Vaya. —Kevin sonrió ante su cara estupefacta— Por primera vez te has quedado sin palabras. Abre el saco.


    


    Ella le obedeció aflojando el fino hilo que apresaba la piel marrón. Vació su contenido en la palma de su mano. Era una delicada alianza de oro que refulgía bajo los rayos del sol. Sus ojos azules se clavaron en los de él, quien se arrodilló ante ella.


    —Claudia Gregory, ¿quieres casarte conmigo?


    —Kevin…


    —Lo estoy haciendo lo mejor que puedo.


    —Lo sé.


    Claudia observaba el atractivo rostro del hombre que por primera vez había robado su corazón. Sus ojos azules como el mar la observaba con el miedo reflejado en ellos. No sabía cómo lo había conseguido, pero aquel hombre la había conquistado poco a poco y sin presión. Había intentado mantener su corazón ajeno a la pasión que despertaban sus cuerpos pero había sido inútil. No podía seguir negando que le amaba. Se puso de rodillas junto a él que le miró con ojos desorbitados ante su comportamiento.


    


    —¿Qué haces? Te vas a manchar…


    


    Ella detuvo sus palabras poniendo un dedo sobre sus labios generosos.


    


    —No me importa.


    


    —¿Qué?


    


    —Ahora es mi turno. ¿Quieres concederme el honor de ser mi esposo?


    


    Kevin apenas fue consciente de que su boca permanecía abierta tras haber escuchado su declaración.


    —¿Vas a contestar?


    Los minutos pasaban y ella cada vez sintió más vergüenza por lo que había hecho. Estaba a punto de levantarse ofuscada cuando sus fuertes manos la apresaron entre sus brazos antes de besarla con pasión.


    —Sí. Claro que me casaré contigo.


    —Menos mal. Creí que había hecho el ridículo.


    —Para nada, mi amor. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.


    —Todavía no cantes victoria. Aún no sabes de mi mal carácter…


    —Ya me avisaron tus hermanos…


    Ella le dio un golpe en el brazo, ofendida.


    —Me parece a mí que esos dos y tú habéis estado conchabados contra mí. Todos estos meses hablando de las maravillas del sheriff Walker.


    —No sé a qué te refieres. —se hizo él el despistado. La ayudó a levantarse y sacudió su delicado vestido— Deberíamos ir al rancho antes de que tus hermanos nos echen en falta y quieran cortarme el cuello.


    —Lo dudo mucho. —contestó aún con sospecha.


    —No quiero comprobarlo, si no te importa.


    


    Amber estaba en un rincón de la plataforma de baile que se había colocado en el rancho. La tía Ángela se había ofrecido para cuidar del pequeño Lucien mientras se echaba la siesta, y ella se lo agradeció, porque Lucien era un niño muy inquieto que consumía muchas energías. Miró a su alrededor con emoción. Todo el mundo disfrutaba y bailaba con el pequeño grupo de músicos del pueblo que se había ofrecido a tocar en la boda. A su pesar, recordó a Alexander Cooper. Había sido juzgado y colgado de un árbol una semana después de ser detenido. No derramó ni una sola lagrima por el padre de su hijo. Solo podía agradecerle que le hubiera dado a su pequeño, al que amó desde la primera vez que lo sintió en su vientre.


    


    —¿Estás bien?


    


    Era su marido el que se lo preguntaba mientras la cogía por la cintura.


    


    —Robert… Estoy bien. —Su sonrisa se ensanchó al reflejarse en sus ojos azules— Hoy es el día más feliz de mi vida.


    —El mío también, señora Logan.


    —Que bien suena de tus labios.


    —Amber, te amo.


    — Yo también te amo, Robert.


    Un pequeño con pasos inseguros se acercaba a ellos, seguido por Ángela.


    —Mamá…


    Era la primera palabra que había dicho Lucien. Había sido dos semanas antes.


    —Mi pequeño. —se agachó ella y abrazó a su hijo.


    —Tata…


    —Claro, mi amor.


    —Papá…


    


    Sus bracitos se extendían hacía un emocionado Robert. Era la segunda palabra que decía el pequeño e iba dirigida a él. Lo cogió en sus brazos y lo lanzó al aire, haciéndole reír.


    


    Ángela se limpiaba nuevas lágrimas de alegría de las mejillas. Su sobrina Amber miraba con adoración a su recién estrenado marido. Al ver que todos sus seres queridos habían encontrado la felicidad, se sintió, por fin, completa. Solo le faltaba su marido para serlo del todo, pero estaba segura de que en otra vida sus caminos volverían a cruzarse.


    


    


    


    Fin


    .
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    Despertar con tu Amor


    Saga DespertarVol. I


    


    Tras la trágica muerte de su padre, Lucien Winfield se convierte en el nuevo Marqués Exmond. Y como tal se ve obligado a cumplir con las exigencias que reporta tal cargo, entre ellas, el matrimonio.


    


    Deslumbrado por la belleza de la joven Penélope Bradford, cree haber encontrado en ella, el amor que alguna vez imaginó que formaría parte de su vida, y así poder cumplir con lo que establece la sociedad a la cual pertenece, asegurándose también la perpetuación del título familiar a través de sus descendientes.


    


    Cuando Maryanne conoce al Marqués, a pesar de su inocencia, no puede evitar sentir atracción hacia su persona, lo cual solo le reporta culpabilidad por enamorarse del hombre que es el prometido de su hermana.


    


    Nada hace presagiar que la joven tendrá que soportar los duros reveses que le deparará el destino y de los que deberá reponerse con una valentía que desconoce poseer.


    


    ¿Podrá Maryanne despertar de un mal sueño


    con un amor verdadero?


    


    

  


  
    


    


    Perdida en tus brazos


    Saga DespertarVol. II


    


    


    El Capitán, Robert Newman, ha logrado el objetivo que le ha obsesionado a lo largo de su vida; ser el próspero propietario de una naviera y codearse con la alta sociedad londinense.

    Pero no será capaz de lidiar con las miradas despectivas que le prodigan en las salas de baile. Creyendo, erróneamente, que es debido a su falta de sangre azul decide aceptar la proposición de un Conde, que le ofrece la mano de su hija a cambio del ansiado título que cree necesitar.


    


    Tricia, hija del conde Richmond, es una joven rebelde y alocada. En los últimos tiempos su alegría se ha disipado gracias al comportamiento desastroso de su padre, que ha dilapidado la herencia familiar dejándolos en la ruina.


    


    Cuando descubre su plan de casarla con un desconocido toma una decisión que cambiará su vida y la llevará a vivir una aventura inesperada.


    


    ¿Podrá Robert resistirse a lo que siente por la seductora polizón que se ha colado en su barco?


    

    ¿Conseguirá Tricia luchar contra la tormenta que le deparará el destino?

    


    


    


    

  


  
    


    


    Nunca te Olvíde


    


    El destino ha hecho que los caminos de Jane y el del chico que todos ven con malos ojos, Jack, se cruzaran. Rompiendo las barreras de una ortodoxa educación y a pesar de su mala reputación, Jane le entrega, irremediablemente, su corazón.


    


    Pese a la adrenalina que los dos sienten recorriendo sus cuerpos cuando están juntos, los acontecimientos que siguen al funeral de la madre de Jack logran lo que ni siquiera los tiesos códigos morales de Jane consiguieron: separarlos…


    


    Seis largos años después, tras estudiar lejos, en la ciudad, Jane vuelve al lugar de su pasado para ayudar a su hermana, quien está a punto de dar a luz. Poco después, el pequeño pueblo está sacudido por la terrible noticia de un… asesinato…


    


    


    ¿Qué ha sido de Jack durante todo este tiempo?


    


    ¿Por qué mujer había elegido responder con un:


    “Lo nuestro nunca tuvo futuro, y tú lo sabes”


    a su intento de seguir la relación con él, pese a las distancias?


    

  


  
    


    


    Atardecer contigo


    


    Perteneciente a una de las familias más importantes de Ford Collins, Ray Hamilton disfruta gratamente del dinero y el lujo que le otorga su buena posición. La velocidad es una de sus pasiones, así como las mujeres, que no dejan de asediarlo. Sin embargo, su perfecto mundo se verá trastocado al regresar al hogar tras su viaje por Europa cuando posa sus ojos en la hija de Carmen, la cocinera del rancho.


    


    Con su inocencia de adolescente, Valerie no puede evitar enamorarse del topoderoso Ray Hamilton, y no duda en caer rendida a sus pies cuando él parece estar interesado en ella. Pero para Ray, reconocer sus propios sentimientos no será tarea fácil. Su cabezonería se interpondrá a ellos, distanciando sus vidas y dejando a Valerie con el corazón roto.


    


    El destino decidirá unirlos años después.


    ¿Podrá Ray asumir los sentimientos


    que una vez negó?


    


    ¿Logrará Valerie derribar los muros que construyó para protegerse del daño que él


    le infringió en el pasado?


    


    

  


  
    


    


    


    Viaje a los sentimientos


    


    Desde el momento en el que se conocieron Dan y Jess se odiaron, tampoco ayudó demasiado a su buena relación la noticia de la repentina boda en las Vegas de sus padres. Tras dicha unión, se ven abocados a suavizar su relación, ya que deben convivir en el rancho familiar.


    


    Dan, cansado de la dura vida que lleva y el trabajo que acarrea el cuidado del ganado, decide ir a Dallas para cumplir su sueño de competir en el circuito de rodeos. Jess, por su parte, aprende a amar el campo y las áridas tierras de Devine tras dejar atrás su vida en la ciudad.


    


    Años después, sus destinos volverán a cruzarse tras la trágica muerte de sus progenitores. Muchas serán las decisiones que deben tomar respecto al rancho y el camino a tomar en un viaje a los sentimientos.


    


    ¿Podrá Dan enfrentarse a lo que


    su corazón le dicta?


    


    ¿Será Jess capaz de perdonar al hombre que


    siempre amó tras años de dolor?


    


    

  


  
    


    


    Mar Fernández Martínez


    


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


    


    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.


    


    


    BLOG DE LA AUTORA: elbauldelaromantica.blogspot.com.es
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